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Resumen. 

Se presenta el resultado de la indagación en los archivos centrales de la Universidad de 

Antioquia y el Museo Universitario, relacionados con las personas, la adquisición y el 

registro de las colecciones que hoy hacen parte de un rico acervo cultural de enorme 

importancia, de alcance regional y nacional. El detalle etnográfico que ofrece la 

documentación consultada, evidencia y permite conocer las circunstancias de los eventos que 

propiciaron la formación de lo que se denominó en la década del 40 Museo Antropológico, 

más adelante, en el año de 1970, Colección de Antropología del Museo Universitario. Esta 

sección estuvo orientada inicialmente hacia el interés por la cerámica y la lítica prehispánica 

regional, pero más tarde se enriqueció con elementos representativos de las sociedades 

indígenas de Colombia. Se ofrece un registro exhaustivo de la memoria histórica con el 

objetivo de estimular, aportar y facilitar información esencial para la preservación y el avance 

de futuras investigaciones sobre la historia de las colecciones, documentos e informes 

custodiados y reportados en este estudio. 

Palabras claves: Colombia, Antioquia, Medellín, Museo Universitario, Colecciones, 

Registro, Arqueología, Etnografía, Etnología, Historia. 
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Abstract. 

This work presents research results from investigations in the central archives of the 

University of Antioquia and the University Museum related to the people, the acquisition and 

the registry of the collections that today are part of a rich cultural heritage of enormous 

importance of regional and national scope. The ethnographic detail offered by the 

documentation consulted provides evidence and allows us to know the circumstances of the 

events that led to the formation of what was called in the 1940s as the Anthropological 

Museum and later, in 1970, as the Anthropology Collection of the University Museum. This 

section was initially oriented towards the interest in regional pre-hispanic ceramics and 

lithics, but was later enriched with elements representative of the indigenous societies of 

Colombia. Finally, this work offers an exhaustive record of the historical memory with the 

objective of stimulating, contributing and facilitating essential information for the 

preservation and advancement of future research on the history of the collections, documents 

and reports kept and reported in this study. 

Keywords: Colombia, Antioquia, Medellín, University Museum, Collections, Registry, 

Archaeology, Ethnography, Ethnology, History. 
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inspiración y motivo 

  



[7] 

 

 

 

 

 

«El concepto de museo que yo tengo es el de un lugar de descanso, 

un lugar para pensar, para mirar, para ver, donde degustar las cosas 

en silencio, tener una conversación morosa, un entendimiento del 

arte un poco como un sue¶o ensimismado (é) un lugar sagrado, un 

ambiente silente, donde soñar, imaginar, sentir» 

 

Antonio Bonet Correa 
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Introducción 

Este trabajo final surge de un interés particular por hacer una historia enfocada en la 

Colección de Antropología, a través de la memoria del Museo Universitario de la 

Universidad de Antioquia, una institución pública con una larga trayectoria en el manejo de 

bienes patrimoniales, programas de educación y cultura, comunicación e investigación. Es 

un espacio que conserva, protege y promueve el conocimiento científico de la Universidad 

de Antioquia, contribuyendo en la formación humana de los estudiantes, los profesores y los 

diferentes públicos que se vinculan en su entorno. 

A lo largo del tiempo, el museo ha reunido un invaluable número de bienes que son parte del 

patrimonio cultural y natural de los colombianos, constituido por obras de arte, objetos 

arqueológicos y etnográficos, especímenes naturalizados, en líquido y minerales, además de 

una extraordinaria colección de Historia que reúnen diversos elementos de la vida académica 

en la Universidad. 

Las colecciones del museo nacieron a comienzos en la década del cuarenta por el esfuerzo 

colectivo y la dedicación de reconocidos profesores que durante muchos años se preocuparon 

por la formación de los estudiantes y la investigación, además del aporte que hicieron 

personas particulares y otras instituciones interesadas en la historia y la conservación de la 

memoria. Por consiguiente, hoy conocemos mejor el pasado prehispánico del territorio 

colombiano, la fauna y la flora del departamento de Antioquia, la historia y el arte, de hecho, 

valoramos de manera más significativa el patrimonio, reconociendo la riqueza y diversidad 

cultural. 

El objetivo del trabajo final es acercarse a la formación de la Colección de Antropología en 

el contexto histórico del Museo Universitario, destacando la necesidad de salvaguardar la 

riqueza cultural de los colombianos, además de investigar el pasado y el presente de las 

comunidades indígenas situadas en el territorio antioqueño. Esta investigación aborda la 

relación que tienen los museos con los estudios de etnología y arqueología, los referentes de 

la disciplina en el departamento y las motivaciones que suscitaron la creación de una 

colección que se convirtió en uno de los espacios de mayor relevancia nacional en la custodia, 

protección, estudio e investigación de los objetos que constituyen el componente cultural de 

la nación. 
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De esta manera, se analizó la información que permite documentar el recorrido de esta 

colección en la práctica, explorando, identificando y analizando los hechos que incidieron en 

el interés por estudiar las sociedades desaparecidas en el norte de Suramérica, en una época 

llena de acontecimientos trascendentales para la humanidad, particularmente, en la década 

del cuarenta del siglo pasado, un período movido por la faceta del americanismo que fue 

promovido por los académicos europeos en la segunda mitad del siglo XIX y la primera mitad 

del XX, interesados por la cultura material de la América antigua y el indigenismo. La 

arqueóloga Clara Isabel Botero argumenta que ese enfoque interdisciplinario surgió a razón 

de la necesidad de estudiar el pasado a través de los objetos, único documento «testimonio» 

de significación para registrar, catalogar y hacer reconstrucciones del pasado, una tarea 

producida en el país por anticuarios, coleccionistas e historiadores, integrando estudios 

sociales de los pueblos indígenas nativos, emprendidos por etnólogos y lingüistas.1 Este 

modelo francés replicado en Colombia, apertura la creación de las colecciones arqueológicas 

y etnográficas en las universidades, promoviendo la formación académica, la investigación 

y la divulgación de los estudios antropológicos en los departamentos, entre ellos Antioquia. 

Estos momentos iniciales son de gran importancia para ser objeto de estudio académico, por 

el esfuerzo de los maestros precursores y por la naturaleza de sus ideas para consolidar 

escenarios de apropiación y fomento a las prácticas relacionadas con la cultura. En esa línea 

he querido acercarme al devenir de la colección, aportando mi conocimiento como 

antropólogo y curador del Museo Universitario por varios años, inquieto por abordar en 

primer lugar, los hechos que incidieron en la configuración de la Colección de Antropología, 

en la conformación de sus fondos museográficos y las relaciones sociales que se establecieron 

con la gestión administrativa en el período comprendido entre 1942 y la década de 1970, esta 

última cuando se consolidó un nuevo escenario para el Museo de la Universidad de 

Antioquia. En segundo lugar, analizar la forma como su permanencia ha contribuido a la 

apertura y la consolidación de los estudios antropológicos en la región, a partir de conceptos 

y prácticas que suministraron viajeros, anticuarios, coleccionistas, científicos e historiadores, 

extranjeros y locales que con sus ideas, textos e imágenes aportaron al pensamiento de la 

                                                           
1 Botero Cuervo, Clara Isabel. El redescubrimiento del pasado prehispánico de Colombia: viajeros, arqueólogos 

y coleccionistas 1820-1985. Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia ï Universidad de los 

Andes. 2006. 



[13] 

época. Acciones e interpretaciones que reflejan posturas políticas, sociales, económicas y 

académicas en cada una de las situaciones afrontadas. 

Para comenzar, el reto estuvo en las fuentes documentales, hallando información dispersa y 

fragmentada en el Archivo del Museo Universitario, el Archivo Histórico de la Universidad 

de Antioquia y los demás archivos consultados, algunos de ellos, con material de registro 

incompleto y en mal estado de conservación, un asunto problemático para acceder a los 

detalles del contenido y la verificación de los datos. Por otra parte, se suma la falta de 

sistematización y la escasez de información en los archivos públicos o la confidencialidad en 

los documentos resguardados. Asimismo, la falta de informes que reúnan la memoria de los 

procesos continuos que han marcado el camino y la transformación de la colección desde sus 

inicios. Ante ese panorama, es por esa razón que la única investigación sobre la historia del 

Museo Universitario, llevada a cabo por la antropóloga Marcela Escobar Echeverri en el año 

de 1987 se concentró en relatos y entrevistas realizadas a los funcionarios que habían pasado 

por la institución, con la finalidad de reconstruir el devenir del museo y la conformación de 

todas las colecciones.2 El trabajo de Escobar ha sido un insumo destacado para esta 

investigación que tuvo más énfasis en los archivos de gestión documental de la universidad, 

los archivos particulares, las publicaciones del licenciado Graciliano Arcila Vélez y las 

múltiples fuentes de información relacionada con la materia. Por consiguiente, se atendió un 

problema historiográfico de interés público para la institución, el cual concierne a uno de los 

primeros centros culturales de la ciudad que se preocupa por conservar y estudiar la memoria 

indígena de la época prehispánica al presente. 

La primera parte del trabajo se enfoca en una reflexión sobre la relación entre los museos y 

la disciplina antropológica, destacando algunos aspectos de esta analogía que dialoga sobre 

la importancia y la necesidad de resguardar los objetos culturales, en el marco normativo y 

académico, además de contribuir al desarrollo de la sociedad y generar los medios para el 

conocimiento. En ese sentido, es importante destacar la creación de colecciones o museos 

especializados en el contexto regional, antes de la creación de una tradición científica 

colombiana de formación académica, dedicada a las prácticas humanas que enfatizan los 

                                                           
2 Escobar Echeverri, Marcela. El Museo Universitario de la Universidad de Antioquia. Medellín, 1987. 149 p. 

Trabajo de grado (antropóloga). Universidad de Antioquia. Facultad de Ciencias Sociales. Departamento de 

Antropología. 
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hechos históricos y culturales del pasado hasta el presente. Históricamente, la antropología 

siempre ha tenido una relación directa con los museos, un vínculo inseparable que permite 

relacionar las colecciones con el proceso de enseñanza, la investigación y divulgación sobre 

las poblaciones humanas, en su momento, ligado al fenómeno de la guaquería, como 

principal insumo en la creación y consolidación de los museos, siendo unos de carácter 

público y otros privados. En este apartado, se trató el devenir del Museo del empresario 

Leocadio María Arango, una de las primeras colecciones arqueológicas más importantes del 

país que consolidó dos instituciones que surgieron por la misma época, el Museo del Oro en 

Bogotá y el Museo de la Universidad en Medellín, los cuales emprendieron acciones para 

promover el rescate del pasado evitando la pérdida de numerosos objetos prehispánicos de 

todo tipo. 

La segunda parte del trabajo empieza con la configuración del Museo de la Universidad de 

Antioquia, una institución destinada a la enseñanza y la investigación del conocimiento en el 

campo de las ciencias naturales, la historia y la antropología, que más adelante por su 

compleja administración terminaría dividida en dos emblemáticos centros culturales, el 

Museo de la Universidad de Antioquia reconocido en el campo de las ciencias naturales y el 

Museo Antropológico este último establecido por recomendación del etnólogo francés Paul 

Rivet y el arqueólogo colombiano Luis Duque Gómez. Este último escenario reconocido por 

tres décadas como una institución que no solo se enfocó en la conservación y presentación 

de las colecciones, sino al estudio y la investigación de la disciplina a través del Instituto de 

Antropología, liderado por el licenciado Graciliano Arcila Vélez, así se evidencia en los 

artículos publicados en el Boletín de Antropología de la misma entidad. 

En la tercera parte, se destaca la vida académica y profesional del profesor Arcila Vélez, 

como pionero de los estudios antropológicos en el departamento de Antioquia. Durante su 

ejercicio académico y profesional impulsó el surgimiento de los estudios antropológicos en 

la región, la creación del antiguo Museo Antropológico en la década de 1940, la apertura del 

Servicio Etnológico en 1945, la Sociedad de Antropología en Antioquia en 1946, el comienzo 

de la publicación del Boletín de Antropología en 1953, el programa de estudio de 

Antropología en la Universidad de Antioquia en 1966, además de crear el Museo Histórico 

en 1980, ahora actual colección de Historia del Museo Universitario. Finalmente, presentar 
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las conclusiones, bibliografía y anexos de tipo infografía, que contienen una línea de tiempo 

secuencial de la historia del Museo con el fin de destacar los acontecimientos más 

sobresalientes de la institución, complementada con los nombres de los funcionarios, los 

datos y las cifras que se lograron encontrar en el Archivo de Gestión Documental de la 

Universidad de Antioquia, publicados esencialmente de forma numérica, a manera de 

inventario y de forma nemotécnica. Espero que los resultados del trabajo favorezcan el 

rescate de la memoria a través de las distintas fuentes segmentadas en los archivos, un recurso 

esencial de esta investigación que tuvo como propósito examinar y condensar la 

configuración de la Colección de Antropología en la historia del Museo Universitario de la 

Universidad de Antioquia. 

  



[16] 

CAPÍTULO 1 

Antigüedades, colecciones y museos de antropología en Antioquia 

Los seres humanos tenemos una base biológica, que contiene información genética que nos 

define, pero también una base cultural, compuesta por numerosos elementos que determinan 

lo que somos en ese instante. Por eso, el resultado coherente del proceso adquirido se traduce 

en conocimiento, organización, elaboración de artefactos, tecnología, creencias y numerosas 

prácticas de cohesión material e inmaterial, que después de un largo recorrido pueden derivar 

en bienes con valor patrimonial, algunos conservados hasta nuestros días. 

En el plano de la museología, una colección se define como el conjunto de elementos que 

comparten iguales o similares características con criterios subjetivos, lo que quiere decir que 

se coleccionan objetos de la misma clase, de todo y para todos los gustos. En el campo de los 

museos y las universidades, una colección se entiende como el conjunto de bienes materiales 

e inmateriales, reunidos con criterios de evaluación académica, científica, técnica, entre otras 

variables posibles. En el escenario global, los bienes que integran una colección pueden ser 

de tipo biológico, antropológico, histórico, artístico, religioso, sonoro, documental, etcétera, 

constituidas con, artefactos, obras, especímenes y demás elementos que son reunidos con el 

fin de ser clasificados, inventariados, registrados, catalogados y conservados en un entorno 

de enseñanza e investigación, también de extensión, educación y disfrute. 

Algunas colecciones suelen ser públicas, abiertas a la comunidad en general, sin embargo, 

existen otras de carácter privado, pertenecientes a una persona natural-particular, entidad o 

grupo social independiente. Habitualmente, las colecciones personales suelen tener otras 

motivaciones, a diferencia de las colecciones académicas o especializadas. En su mayoría, 

los criterios están definidos por factores estéticos, comerciales y emocionales. No obstante, 

también suelen encontrarse colecciones en un tema o una disciplina, es el caso de los 

coleccionistas de monedas (numismática) y estampillas (filatelia), música, cómics, 

historietas, libros y demás. De acuerdo con los expertos, una colección solo debe tener como 

requisito un campo ïúnico- propuesto para tratar con un valor derivado y un sentido de 

conservación. El historiador Ignacio Díaz Balerdi, plantea que las personas y la sociedad 

coleccionan por placer y permanencia, con deseo de proyectar la personalidad de un acervo 

patrimonial que refleja la identidad de su poseedor. 
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Las colecciones son el fruto de cuando menos una voluntad individual que selecciona, 

adquiere, conserva, enriquece y, eventualmente, expone el resultado de sus 

preocupaciones, tendencias y gustos personales. El destino que les aguarda, una vez 

formadas, es aleatorio. Pueden consolidarse, integrarse en otras, acabar en un museo 

o, por qué no, disgregarse, desaparecer como tal.3 

Las colecciones son la base sustancial de todas las actividades de un museo, sea de carácter 

material o inmaterial. Según el Código Deontológico del ICOM del año 2017, ñLa misi·n de 

un museo consiste en adquirir, preservar y poner en valor sus colecciones para contribuir a 

la salvaguarda del patrimonio natural, cultural y científico. Sus colecciones constituyen un 

importante patrimonio público, se hallan en una situación especial con respecto a las leyes y 

gozan de la protección del derecho internacional. La noción de buena administración es 

inherente a esta misión de interés público y comprende los conceptos de propiedad legítima, 

permanencia, documentación, accesibilidad y cesión responsableò.4 

Las colecciones de los distintos museos están compuestas por fondos patrimoniales, 

agrupados de manera significativa y coherente. Los fondos, en su mayoría, son creados por 

una persona, familia o grupo en función de sus necesidades. Suelen ser de tipo museográfico, 

documental, bibliográfico o administrativo. 

En este primer capítulo se aborda el sentido de las colecciones del pasado, aquellas que 

fueron concebidas y presentadas como antigüedades en una escala espacio temporal, 

orientadas a situar la obra en el marco de un hecho histórico, sobre una línea de tiempo 

secuencial, absoluto o cronológico. Se enfatiza especialmente en las colecciones 

antropológicas, entendidas en arqueología prehispánica y etnología indígena, empezando por 

la procedencia de sus colecciones, continuando con el contenido, la presentación de los 

objetos y los responsables de administrar el conjunto de bienes históricos. En concreto, se 

efectúa una síntesis de la Colección de Antropología del Museo Universitario ï MUUA en 

su filosofía, destacando su papel en la sociedad, su especialización en la conservación, la 

investigación y la difusión del patrimonio cultural como una acción trascendental del mundo 

contemporáneo. 

                                                           
3 Díaz Balerdi, Ignacio. La memoria fragmentada. El museo y sus paradojas. España: Ediciones Trea. 2008, p. 72. 
4 ICOM. Código Deontología del ICOM para los Museos. 2017, p. 8. 
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En términos prácticos, la antropología como disciplina científica reúne teorías, métodos y 

técnicas que aportan a la comprensión de las manifestaciones físicas, sociales y culturales de 

las poblaciones humanas. En palabras de Oliver S§nchez, la antropolog²a ñestudia la 

variabilidad biológica y cultural del hombre en el espacio y el tiempoò.5 Su campo de estudio 

se concentra en el comportamiento del ser humano, tanto en el presente como en el pasado. 

La disciplina según el modelo europeo está constituida por cuatro líneas o ramas de 

investigación. La antropología biológica o física que se encarga de examinar la conducta 

humana, así como la evolución y la genética de las poblaciones, además de estudiar el 

esqueleto y la dentadura como parte de los hallazgos arqueológicos; la arqueología es el 

campo de estudio que se preocupa por los vestigios materiales de las culturas del pasado; la 

antropología lingüística se enfoca en la variedad de las lenguas, su origen y función; y la 

antropología cultural o social que se ocupa de la diversidad cultural teniendo en cuenta los 

aspectos políticos, sociales, económicos y religiosos de las comunidades. 

Durante el siglo XVIII, la antropología se constituye en una disciplina que logra mantener 

estrechos vínculos con otros campos especializados, entre ellos la botánica, la zoología, la 

historia, el coleccionismo y los anticuarios. A lo largo de la expansión europea por todos los 

lugares del planeta, África, Asia, América y Oceanía, los países del viejo continente 

consolidaron sus instituciones culturales como repositorios de curiosidades. La conformación 

de los museos estuvo acompañada por viajeros, coleccionistas, biólogos, etnólogos y 

arqueólogos que se encargaron de recolectar animales exóticos naturalizados, plantas secas 

o deshidratadas, artefactos indígenas y obras arqueológicas de todo tipo, esencialmente 

artículos suntuarios de uso personal o función ritual. Una intención promovida por el deseo 

humano que conlleva reunir un elevado número de objetos para constituir colecciones que se 

llamaron gabinetes de curiosidades o Wunderkammern (los cuartos o cámaras de las 

maravillas), en una práctica que se mantuvo hasta finales del siglo XIX y que por 

consiguiente sirvió como origen de los museos actuales.6 

 

                                                           
5 Oliver Sánchez, Juan. Antropología. Segunda edición. Madrid: Alianza editorial. 2019, p. 11. 
6 Véase Alonso Fernández, Luis. Museología y museografía. México: Ediciones del Serbal. 1999. p. 51. 

También Witker Barra. Rodrigo. Los museos. México: Tercer Milenio. 2001, p. 5. 
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Los museos con acervo histórico, arqueológico o etnológico, suelen tener un origen 

particular, esencialmente diferente al de los museos con otras distinciones tipológicas. Las 

decisiones de configurar colecciones en el siglo XIX y principios del siglo XX, estuvieron 

casi siempre en consonancia con personas reconocidas en el entorno académico, político y 

empresarial, abriendo camino a los estudios por las antigüedades y la formación de los 

museos. El interés por el pasado se concentró esencialmente en los vestigios arqueológicos, 

promoviendo el saqueo de sitios funerarios a fin de conseguir notables artefactos de uso 

ritual, apetecidos en el coleccionismo por su condición, estética y materialidad.7 A pesar de 

todo, numerosos objetos fueron desestimados, aislados por su apariencia o poca relevancia. 

En el caso de las evidencias arqueológicas en los Andes, algunas piezas de orfebrería 

prehispánica terminaron en los talleres de fundición para servir de materia prima en la 

fabricación de objetos contemporáneos. La falta de conocimiento histórico en la región, 

sumado a múltiples factores sociales, entre ellos la escasez de empatía, provocaron la pérdida 

integral de considerables artículos excavados por los guaqueros de la época. Se afirma que, 

durante décadas, hasta muy avanzado el siglo veinte, una serie de piezas de metal llegaron a 

los bancos centrales de Sudamérica, básicamente a Colombia y Ecuador, países con 

extraordinarias colecciones precolombinas, pero que en su momento se dedicaron a la compra 

de oro natural o arqueológico para la fundición, sin importar la procedencia o grupo humano 

que lo fabricó.8 

En la lista de artefactos de orfebrería perdidos entre colecciones privadas y talleres de 

fundición, se pueden señalar adornos corporales, de uso cotidiano o ritual, manufacturados 

en oro, plata o cobre, asimismo en aleaciones de tumbaga, compuesta por oro y cobre en 

distintas proporciones. Se trata de objetos constituidos por coronas, máscaras, narigueras, 

orejeras, collares, pectorales, brazaletes, figuras de múltiples formas, recipientes para 

almacenar cal, anzuelos, cinceles, entre otras distinciones. En referencia al material cerámico 

con destino al coleccionismo, se encuentran urnas funerarias, alcarrazas, figuras 

antropomorfas o zoomorfas, volantes de huso, sellos, pintaderas y todas aquellas que tienen 

un aspecto sobresaliente en la iconografía y los acabados de la superficie, además de su 

estado de conservación. En el caso de las vasijas de uso utilitario o doméstico, las piezas no 

                                                           
7 Véase Botero, 2006, Langebaek, 2003 y Piazzini, 1993 y 2021. 
8 Brezzi, Andrea. Tulato, ventana a la prehistoria de América. Bogotá: Villegas editores. 2003, p. 114. 
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tendrían la misma oportunidad, al tratarse de objetos de poco valor. De cualquier forma, 

algunas llegaron al comercio de bienes. Diferente a los dos primeros grupos, el metal y la 

cerámica, los demás artículos manufacturados en piedra, hueso, concha, madera o textil, 

también estuvieron presente en la red de los coleccionistas, pero, en una escala menor. 

Uno de los hallazgos funerarios más relevantes en la historia colombiana, ocurrió en 1890, 

sobre el río La Vieja, en el sitio La Soledad, municipio de Filandia, en el actual departamento 

del Quindío. El sitio está relacionado con el saqueo de dos tumbas cercanas entre sí que 

contenían numerosas obras de alfarería y orfebrería prehispánica, adquiridas por el Gobierno 

Nacional en 1891, posteriormente exhibidas al público en la muestra de piezas colombianas 

de la Exposición Histórico-Americana de Madrid en 1892, homenaje al descubrimiento del 

Nuevo Mundo.9 La colección está conformada por 122 objetos de orfebrería que contiene, 

una corona, seis cascos, cuatro recipientes ïpoporos- con representaciones humanas o formas 

fitomorfas que imitan un fruto, asociados con el ritual de la coca, instrumentos musicales, 

collares, orejeras, narigueras y otros accesorios corporales de uso personal que hicieron parte 

de dos extraordinarios ajuares funerarios, distinguidos en un solo nombre, al principio con el 

apelativo de tesoro sacerdotal, m§s adelante ñTesoro Quimbayaò como se dio a conocer en 

todos los medios.10 

Una referencia notable sobre los procesos de la guaquería en la región del Quindío la 

comparte el maestro Pablo Gamboa Hinestrosa en su libro ñLas metamorfosis del oroò, 

explicando el proceso de limpieza que utilizaban los profanadores de tumbas del siglo XIX , 

en el instante de examinar una sepultura indígena con numerosas ofrendas de valor o de 

características similares a las reportadas en el sitio La Soledad.11 En relaci·n con la ñguacaò 

del Tesoro Quimbaya, el autor describe una acción en particular, referente al momento en el 

cual el guaquero Luis Arango Cano, comienza ́a barrer las bóvedas´ haciendo ´pedazos la 

tierra con el recat·nË, el mismo que ñcuando encontraba un indio rico, barría toda la bóveda, 

                                                           
9 Plazas, Clemencia. ñËTesoro de los QuimbayasË y piezas de orfebrer²a relacionadasò. En: Bolet²n del Museo 

del Oro, Banco de la República, Bogotá, Año 1, mayo-agosto, 1978, p. 21-28. 
10 Gamboa Hinestrosa, Pablo. Las metamorfosis del oro, el tesoro de los quimbayas. Bogotá: Taurus: 2020, p. 135. 
11 Arcila V®lez defini· el t®rmino de guaquer²a como un ñfen·meno universalò que se conoce en Am®rica Latina 

para referirse a ñsepulcro o santuario sagradoò, sitio donde estaban enterrados los ind²genas con sus ofrendas. 

La palabra proviene de la lengua quechua, que significa lugar de los espíritus, en Arcila Vélez, Graciliano. 

Memorias de un origen, caminos y vestigios. Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 1996, p. 298. 
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y si era necesario, lavaba la tierra para poder recoger las cuentas de oroò.12 Este relato 

coincide con otras posturas que detallan las particularidades de la guaquería en Colombia, al 

mencionar que el guaquero lleva siempre en su imaginaci·n una ñdosis de animismoò que le 

permite alimentar y valorar la búsqueda de un tesoro preconcebido, con la idea de encontrar 

un sepulcro que le suministre temporalmente condiciones de vida estable, sin importar que 

algunos intentos salieron fallidos o poco productivos para su interés.13 

Cuando el guaquero daba con un indio rico, sí barría toda la bóveda, y si era necesario, 

lavaba la tierra para poder recoger las cuentas de oro. El indio rico se encontraba 

vestido de oro, con polainas, pulseras, dedales, cinturones, patenas, gargantillas, 

narigueras y corona, y una infinidad de alhajas de oro de distintas clases. A veces el 

tendido era de oro de patenas. Jamás se han encontrado más de cuatro indios ricos 

enterrados en una misma bóveda. Lo que sí enterraban juntos era muchos indios 

pobres; tampoco llegaron a enterrar un indio rico con un pobre.14 

Terminada la exposición temporal en Madrid, las piezas se integraron a las colecciones del 

Museo de América, luego que el gobierno colombiano, en representación del presidente 

Carlos Holguín Mallarino (1888-1892), consideró obsequiarle al gobierno de la reina regente 

María Cristina de Habsburgo de España, el conjunto orfebre más notable para ese momento, 

en custodia de la institución española.15 La decisión se interpretó como una muestra de 

gratitud hacia el gobierno del país europeo, por su participación en un proceso que buscaba 

resolver una antigua y difícil disputa de límites fronterizos entre Colombia y Venezuela, un 

acontecimiento calificado de naturaleza diplomática para mantener la confianza en el ámbito 

político internacional.16 

 

                                                           
12 Gamboa Hinestrosa, Pablo, op. cit., p. 191. 
13 Arcila Vélez, Graciliano. Memorias de un origen, caminos y vestigios. Medellín: Editorial Universidad de 

Antioquia, 1996, p. 294. 
14 Arango Cano, Luis. Recuerdos de la guaquería en el Quindío. Armenia: Editorial Quingráficas. Tomo I. 1974, 

p. 29. 
15 Botero Cuervo, Clara Isabel. El redescubrimiento del pasado prehispánico de Colombia: viajeros, 

arqueólogos y coleccionistas 1820-1985. Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia ï 

Universidad de los Andes. Bogotá. 2006, p. 133. 
16 Piazzini Su§rez, Carlos Emilio. ñBreve historia de obsequios deferentesò. En: Agenda Cultural Alma M§ter. 

Colecciones: formas del saber. Universidad de Antioquia. Número 311. Medellín. Agosto de 2023, p. 9.  
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En época reciente, sumado a lo anterior, se reportan otros fascinantes contenidos 

arqueológicos, que revelan la destreza y el conocimiento de algunas sociedades del pasado 

por el trabajo desarrollado con los metales, es el caso del ñNuevo Tesoro Quimbayaò, 

adquirido en 1987 por el Banco de la República para las colecciones del Museo del Oro en 

Bogotá. Está compuesto por doce objetos con notable calidad en su elaboración y diseño, 

encontrados en el valle medio del río Magdalena, municipio de Puerto Nare, Antioquia, al 

parecer, pertenecientes al contexto funerario de dos individuos con alto reconocimiento 

social.17 A esta adquisición la antecede el conjunto de piezas orfebres halladas a comienzos 

del siglo XIX  en la ñLoma de Pajaritoò, un sitio que se localiza entre los municipios de 

Yarumal, Campamento y Angostura, en Antioquia, definido por el médico Manuel Uribe 

Ángel (Envigado, 1822 ï Medellín, 1904) como un santuario en el que se hallaron numerosos 

objetos de piedra y barro cocido, diseminados y extraviados en el tiempo.18 Sobre este último 

reporte, se encuentra asociada la ñbotella de oro finoò, un emblem§tico ñpoporo quimbayaò, 

recipiente de cuatro esferas para almacenar la cal, símbolo sagrado de los indígenas para los 

rituales sociales (figura 1).19 La pieza de orfebrería prehispánica fue adquirida por el Banco 

de la República de Colombia el 22 de diciembre de 1939, después de ser ofrecida a la entidad 

por la señora Magdalena Amador de Maldonado, heredera del empresario antioqueño Carlos 

Coriolano Amador Fernández (Medellín, 1835-1919).20 

  

                                                           
17 V®ase Plazas, Clemencia. ñCronolog²a de la metalurgia colombianaò. En: Bolet²n Museo del Oro, 44-45. 

Bogotá: Banco de la República. 1998, p. 2-77. Uribe Villegas, Mar²a Alicia. ñMujeres, calabazos, brillo y 

tumbaga. Símbolo de vida y transformación en la orfebrer²a Quimbaya Tempranaò. En: Bolet²n de Antropolog²a 

Universidad de Antioquia. Medellín, Vol. 19, No. 36. 2005, pp. 61-93. 
18 Véase Uribe Ángel, Manuel. Geografía general y compendio histórico del Estado de Antioquia en Colombia. 

París: Víctor Goupy y Jourdan, 1885, p. 780. 
19 Los recipientes identificados como ñpoporosò sirven para la cal que se emplea al masticar hojas de coca 

(Erythroxylum coca), en Plazas, Clemencia. Quimbaya. Orfebrería temprana. Bogotá: Instituto Colombiano de 

Antropología e Historia. 2022, p. 29. 
20 Botero Cuervo, Clara Isabel, op. cit., p. 265. 
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Figura 1. Botella de oro fino. 

Poporo o recipiente para cal del estilo Quimbaya. 

Dimensiones: 23.5 x 11.4 cm. 

Colección del Museo del Oro, Banco de la República, Bogotá. Id. O00015. 

Ilustración: Lith. W. Greve. Berlín. [Alemania] 

Oro. Lámina XXV, 1885, impreso, libro de Manuel Uribe Ángel. Geografía general y compendio 

histórico del Estado de Antioquia en Colombia. París.  
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Sobre la enorme cantidad de artefactos prehispánicos que han salido de Colombia de manera 

irregular o diplomática, se encuentran numerosas acciones, solicitudes, peticiones y 

demandas efectuadas por distintos sectores de la sociedad que buscan la repatriación. En ese 

marco, en defensa del patrimonio público, en 2017, una sentencia de la Sala Plena de la Corte 

Constitucional ordena al Ministerio de Relaciones Exteriores y al Ministerio de Cultura, bajo 

la dirección del Presidente de la República, emprender las acciones pertinentes, diplomáticas, 

administrativas, jurídicas y económicas para la repatriación de la Colección Quimbaya en 

tenencia del Museo de América de Madrid.21 

A pesar de los diálogos sostenidos entre Colombia y España para tratar el tema, en febrero 

de 2024, el Gobierno de España del presidente Pedro Sánchez Pérez-Castejón, descartó 

cualquier posibilidad de restituir las 122 piezas que están en su país desde 1892, al considerar 

la colección como un obsequio diplomático, obtenido de manera legal en una época que tuvo 

por costumbre regalar artefactos prehispánicos como símbolo de gratitud, respeto y 

confianza.22 Sobre esa posición, el 15 de mayo de 2024, el Gobierno colombiano vuelve a 

reiterar a España, la necesidad de retornar la colección, al señalar el trabajo de la orfebrería 

Quimbaya como una obra notable que hace parte de la identidad nacional.23 Sobre esta 

petición no se tiene un resultado concreto. 

Los artefactos arqueológicos de carácter prehispánico, han definido de manera considerable 

el devenir histórico del coleccionismo en Colombia y otros países de América Latina, al igual 

que las antigüedades, las reliquias, las distinciones sociales y los objetos de culto religioso, 

político y militar. Estos elementos enlazados en distintos acontecimientos, impulsaron de 

manera decisiva, el comienzo de crear colecciones que estuvieran al alcance de la sociedad 

en un escenario pintoresco, creado para contemplar, usar y disfrutar de los objetos, sin la 

necesidad de preocuparse por el contexto y las relaciones significantes de los elementos 

culturales, siendo extensa la muestra de artefactos exhibidos en las salas de los museos 

nacionales. No obstante, una parte significativa de artefactos culturales, terminaron apilados 

                                                           
21 Sala Plena de la Corte Constitucional. Sentencia SU649/17. Bogotá. 19 de octubre de 2017, p. 192. 
22 Patiño Martínez, Reiniero Gustavo. ¿Yaper? Los españoles no quieren devolver el Tesoro Quimbaya. El 

Colombiano. 2 de febrero de 2024. Periódico en línea, ver https://www.elcolombiano.com/colombia/yaper-los-

espanoles-no-quieren-devolver-el-tesoro-quimbaya-DB23662436 
23 La Sentencia de la Corte Constitucional de 2017, declara la transferencia como un acto que violó las normas 

de la Constitución Política de 1886, al enajenar bienes del Estado, sin autorización del Congreso, en Sala Plena 

de la Corte Constitucional, op. cit., p. 9. 
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en los armarios de los almacenes a la espera de ser contemplados por el personal, o 

simplemente, destinados a permanecer ocultos, alejados a la vista del público. A todo esto, 

se suma un elevado inventario de elementos en posesión de los particulares, principalmente 

viajeros, académicos, empresarios y aficionados, que se vinculan con el coleccionismo de las 

antigüedades. 

El desconocimiento del pasado contribuyó a la salida de múltiples objetos. Numerosas 

personas al servicio de la guaquería, además de cazadores de fauna y taxidermistas empíricos, 

participaron en la búsqueda, comercio y circulación de los objetos apetecidos en el exterior 

(figuras 2 y 3). A mediados del siglo XIX, los académicos europeos fijaron la vista en las 

sociedades americanas, cautivados por estudiar las culturas del pasado a través de los restos 

materiales y de los pueblos indígenas internados en las selvas del trópico, indagando la forma 

de hallar una historia antigua que diera razón sobre la existencia humana en el territorio. Una 

época que involucró la migración de ciertos grupos de ciudadanos latinoamericanos hacia los 

países de América del Norte y Europa occidental, en busca de una formación académica 

especializada, con interés en el pasado prehispánico y el entusiasmo de construir una 

conciencia sobre la identidad nacional. Por eso, hombres de ciencia y política, emprendieron 

la tarea de reunir y presentar diversos objetos históricos en sus espacios privados a fin de 

mostrarle a los demás, la riqueza y el valor cultural de las antigüedades. 

El resultado de ese fenómeno provocó la creación de varias colecciones particulares en 

alianza con la guaquería, algunas especializadas sobre una región, cultura, materialidad o 

iconografía. En el comercio de artículos antiguos, figuran notables personalidades con 

objetos prehispánicos, algunos de ellos dedicados a escribir y compartir sus aportes a la 

historia antigua, aquella que se entiende sobre los orígenes del poblamiento americano. Se 

destaca, el médico Manuel Uribe Ángel (1822-1904), Leocadio María Arango Uribe (1831-

1918), Ezequiel Uricoechea y Rodríguez (1834-1880), Liborio Zarda (1834-1919), Andrés 

Posada Arango (1839-1922), Ernesto Restrepo Tirado (1862-1948) y Félix Mejía Arango 

(1895-1978). 
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Figura 2. Fotografía de actividades de guaquería en Támesis, Antioquia.24 

Imagen de referencia que ilustra el fenómeno de la guaquería en la región del Cauca medio.25 

El método empleado para excavar tumbas consistió en la extracción de material mediante el sistema 

mec§nico de ñmaniguetaò, una estructura hecha de manera artesanal con un tronco recto, una caja 

de carrete, una cuerda, un garabato (gancho) y un canasto para subir la tierra y los objetos 

hallados.26 

Foto: Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Arq. 0930. 

  

                                                           
24 En las notas de campo, el antropólogo Graciliano Arcila Vélez se refiere de manera detallada a la apariencia 

general de los guaqueros de oficio, especialmente de la segunda mitad del siglo XX, describiéndolos como 

personas humildes, llenas de carencias, de aspecto físico deteriorado a causa del clima hostil, expuestas a los 

peligros del medio geogr§fico, las plagas y las enfermedades. Al respecto, escribi·: ñel guaquero lleva siempre 

un tesoro en su cabeza, un recatón en la mano, un pan mordido en la mochila y una pieza de oro indígena en el 

bolsillo de los pantalones remendados y entierradosò. En Arcila Vélez, Graciliano. op. cit., p. 294. 
25 La búsqueda del oro ocasionó la destrucción de numerosos sitios arqueológicos en el departamento de 

Antioquia y el Viejo Caldas, principalmente, contextos funerarios que contenían los restos materiales de los 

grupos indígenas que habitaron el territorio antes del siglo XVI, durante y después de la colonia española. 
26 Véase Arango Cano, Luis. op. cit., pp. 14-15. 
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Figura 3. Fotografía de un evento de la guaquería, saqueo de una sepultura en Támesis, Antioquia.27 

Extracci·n de tierra mediante el sistema mec§nico de ñmaniguetaò.28 

Foto: Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Arq. 0931.  

                                                           
27 Uribe Ángel escribió que las sepulturas o guacas de los indígenas en Antioquia se hallaban aisladas o en 

grupos: en el primer caso se denominaban guacas; en el segundo, pueblos. Si se encontraban los restos humanos 

al interior de una vasija de barro se le distinguía con el nombre de osarios, en Uribe Ángel, Manuel, op. cit., p. 

496. 
28 En la práctica se distinguen dos niveles de la guaquería, el primero [afición] desempeñado por el propietario 

asalariado de la tierra dedicado a la aventura; el segundo [oficio], a los campesinos o jornaleros que ejercen la 

actividad como forma complementaria al trabajo, excavando en días particulares o temporadas sin empleo. En 

Herrera Gómez, Diego. La guaquería en Colombia. Proceso histórico y situación actual. Popayán, 1979. Trabajo 

de grado (Antropólogo). Universidad del Cauca. Departamento de Antropología. p. 158. 
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El Museo de D. Leocadio María Arango Uribe 

En el transcurso del siglo XIX, las ciudades de Bogotá y Medellín fueron el centro de 

atención del arte en Colombia. Reconocidas figuras públicas aprovecharon sus recursos 

económicos para conformar colecciones de objetos prehispánicos, exhibidos en residencias, 

oficinas, almacenes y establecimientos privados, con acceso restringido solo para responder 

a las necesidades íntimas del propietario. Durante ese período, era habitual observar entre 

empresarios, políticos, escritores y académicos, un notable interés por coleccionar de manera 

sistemática objetos de diversa procedencia geográfica, algunos de ellos organizados según 

criterios especiales que reflejaban el conocimiento, el gusto y las preferencias personales del 

coleccionista, con un aspecto intrínsecamente ligado al plano emocional. 

Del grupo selecto identificado en Antioquia, sobresale el nombre de Leocadio María Arango 

Uribe (Medellín, 1831-1918), un empresario que comenzó a formar su colección a temprana 

edad, valiéndose de la herencia recibida por una de sus tías, Catalina Uribe Ruiz, obtenida a 

los seis años.29 Su capital económico le permitió completar los estudios académicos en el 

Colegio de Antioquia, en una época marcada por distintos factores socioeconómicos, sobre 

todo por los conflictos del clima político. En 1854, a la edad de 23 años, contrajo matrimonio 

por primera vez con Ana Joaquina Arango Velilla, de la cual nacieron 12 hijos. En su segundo 

matrimonio con María Ortiz Barberi, nacieron siete hijos, dos de ellos fallecieron antes de 

cumplir el año de vida (figura 4). A pesar de las circunstancias, se consagró como un exitoso 

comerciante, siendo accionista de varias minas de oro, plata y carbón, entre ellas, la Sociedad 

Minera de El Zancudo, además de ser propietario único de las minas de oro de La Amarú y 

la Mina de Oca en Remedios.30 También estaba dedicado a la actividad del comercio de 

bienes de compra y venta. Los artículos ofrecidos en su almacén eran importados, 

especialmente de Estados Unidos y algunos países europeos como Inglaterra, Francia y Suiza 

(figura 5).31 

                                                           
29 Arango nació el 20 de enero de 1831, hijo de Luis María Arango Trujillo propietario de minas de oro en 

Antioquia, y María Rita Uribe Ruiz, una mujer dedicada a la confección y comercio de telas, en Arango 

Jaramillo, Mario. Leocadio M. Arango: Empresario excepcional, científico inédito. Medellín. 2020. pp. 39-44. 
30 Botero Cuervo, Clara Isabel, op. cit., p. 75. 
31 David E. Arango, hijo de Leocadio M. Arango, estuvo por un largo tiempo a cargo del almacén de su padre, 

manteniendo el reconocimiento de la Joyería Medellín, en el Libro Azul de Colombia. Historia condensada de 

la República: artículos especiales sobre comercio, agricultura y riqueza mineral basados en las estadísticas 

oficiales. New York: The J. J. Little & Ives. 1918, p. 241. 
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Figura 4. Fotografía familia Arango. 

Leocadio María Arango Uribe, al lado de su segunda esposa, María Ortiz Barberi [centro], en 

compañía de una parte de sus hijos. 

Foto. Melitón Rodríguez. 1897. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colecciones Patrimoniales, BPPM. F-006-0920. 

El señor Arango gozaba de reconocimiento y prestigio en la sociedad antioqueña. Sus labores 

fueron múltiples, ocupando cargos en el sector público, un lugar en el Concejo de Medellín, 

en dos momentos diferentes, la primera en 1872 y la segunda en 1887, además de ser 

miembro de la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín y la Academia Antioqueña de 

Historia.32 La capacidad intelectual de Arango lo llevó a desarrollar otras actividades distintas 

a la gestión empresarial, destacando la sensibilidad por el coleccionismo en el campo de la 

mineralogía, la ornitología, la filatelia y, especialmente, por la arqueología prehispánica. Su 

                                                           
32 V®ase Jorge Iv§n Correa V®lez, ñPr·logoò, en Arango Jaramillo, Mario. Leocadio M. Arango: Empresario 

excepcional, científico inédito. Medellín. 2020. p. 23. 
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faceta de coleccionista se despertó a los nueve años.33 Empezó por conseguir artefactos en 

los lugares cercanos a la ciudad de Medellín y Manizales, objetos de naturaleza indígena. 

Más adelante, mediante una red de colaboradores, empezó a comprar piezas traídas de lugares 

apartados del valle de Aburrá, incluso fuera del departamento de Antioquia. Su colección 

arqueológica está conformada fundamentalmente por artículos de oro, plata y cobre, 

cerámica, lítica y madera.34 

 

Figura 5. Fotografía de la Joyería Medellín David E. Arango & CA. 

Localizada sobre la calle Colombia de la ciudad de Medellín. Antiguamente era la casa [Izquierda] 

del señor Leocadio María Arango e hijos, fundada en 1867. 

Foto. Benjamín de la Calle Muñoz. 1910. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colecciones Patrimoniales, BPPM. F-011-0233.  

                                                           
33 Cerezo López, Ida. Museo Leocadio María Arango. En: Boletín del Instituto de Antropología. Medellín. 

Universidad de Antioquia. Volumen II. N°. 7. 1960. p. 157. 
34 Palacio Pérez, Jhon Fernando. Entre colecciones y legados culturales Don Leocadio María Arango y su 

particular herencia. En: Boletín Científico y Cultural del Museo Universitario. Universidad de Antioquia. 

Edición. Año 8, N°. 13. Medellín. Julio de 2007. p. 4-10. 
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Las características especiales de la colección de Leocadio María Arango, exhibidas en 

vitrinas y salones de una casa amplia del barrio San Benito [Calle Boyacá] de Medellín, 

hicieron que el espacio tomara la forma de un museo completo, conocido en el ámbito 

nacional como el ñMuseo de Don Leocadioò, el cual recibió el reconocimiento por la 

comunidad académica, los empresarios y las personas que lo visitaron en su época.35 Una de 

las figuras públicas que tuvo la posibilidad de conocerlo siendo presidente de la República 

ha sido el General Rafael Reyes Prieto (1904-1909), quien lo transitó en su segunda visita al 

departamento de Antioquia, en 1908. Algunos viajeros que llegaron de los Estados Unidos y 

los distintos países de Europa, compartieron los detalles del recorrido por el museo. Al 

respecto, el explorador y escritor francés Pierre d'Espagnat (1868-1902), quién estuvo en 

Colombia entre julio de 1897 y mayo de 1898, describe la experiencia de visitar la ciudad de 

Medellín y conocer la colección de Leocadio, compuesta por numerosas piezas 

precolombinas, antigüedades, estampillas, monedas, animales disecados, fósiles, libros y 

objetos raros útiles para la ciencia, un escenario que impulsó el interés de las instituciones 

por la protección de los monumentos y los restos arqueológicos en Colombia. 

[é] una de las singularidades m§s interesantes de Medell²n creo que es la que ofrece 

la colección que desde hace cuarenta años reúne con paciencia y talento M. L. Arango. 

La historia completa de la tierra india está allí escrita en barro cocido o en oro, reunida, 

con mejor criterio que en Bogotá, en tres o cuatro salas ïabarca desde los tenebrosos 

orígenes representados por tres o cuatro barros con groseras cabezas de perro o de 

mono, hasta la época de la conquista simbolizada por un aguamanil, de un trabajo casi 

estilizado, con un cuello ensanchado en forma de caballero español, destocado, con 

las manos juntas y una gorguera que cae sobre la coraza-.36 

En 1905, la Academia Antioqueña de Historia, creada en 1903, publicó el libro El Museo de 

D. Leocadio, un catálogo editado en la Imprenta Oficial de Medellín, el cual describe de 

manera completa los artefactos arqueológicos que hicieron parte del empresario, ordenados, 

clasificados y descritos por el mismo coleccionista, definiendo la función de los objetos y 

                                                           
35 V®ase Molina Londo¶o, Luis Fernando. ñEmpresas y empresarios del siglo XIX en Antioquia: el caso de don 

Leocadio Mar²a Arangoò. En: Revista Antioque¶a de Econom²a y Desarrollo. Medell²n. Nro. 32. Mayo-agosto, 

1990. pp. 60-70. 
36 D'Espagnat, Pierre. Recuerdos de la Nueva Granada. Bogotá: Biblioteca Popular de Cultura Colombiana. 

Viajes, Vol. III. 1942, pp. 229-230. 
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detallando la apariencia de cada uno, incluso con ilustraciones llamativas elaboradas por su 

primogénito Jorge Luis Arango (1855-1926). Se trata de un inventario de toda la colección, 

la cual contiene muestras de orfebrería prehispánica, cerámica, líticos y algunas antigüedades 

de la época colonial, además de una amplia cantidad piezas de cerámica Alzate, una serie de 

obras que tienen estrechos vínculos con la actividad de la guaquería, el comercio y el 

coleccionismo de finales del siglo XIX y principios del siglo XX.37 

El catálogo inicia con una introducción que destaca el valor cultural de la colección, titulada 

ñEl Museo de D. Leocadioò, escrito por Sebastián Hoyos, el 24 de abril de 1905; seguido de 

un ñCertificadoò de la Academia Departamental de Historia que valida la autenticidad de los 

objetos arqueológicos, la procedencia y la información que hace parte de la colección, 

emitido el 2 de septiembre de 1905; a continuación, un texto preliminar, escrito por Leocadio 

María Arango, titulado ñAdvertenciaò, una sección que aborda las intenciones del empresario 

sobre la conformación de la colección, las dinámicas del museo y el sentido histórico que 

tienen los objetos para la sociedad, una entrada necesaria antes de abordar el inventario que 

se encuentra en la publicación, clasificada y ordenada según las propiedades físicas de los 

artefactos. 

Hace más de cincuenta años que trabajo en la formación de este Museo, que no creí llegara 

á tomar las proporciones á que ha llegado. Comencé por conseguir en las poblaciones del 

Departamento de Antioquia y en algunas del Cauca agentes á quienes encargar de la 

compra de las antigüedades y otros objetos curiosos que pudieran encontrar, á cuyo fin 

escribí miles de cartas, siendo lo más trabajoso infundir á la mayor parte de los agentes la 

idea de que esos objetos eran apreciables, porque se denegaban á ayudarme diciéndome 

ñeso para qu®ò. He gastado en la adquisici·n de los objetos, en la remuneraci·n § los 

agentes, en la conducción de ellos á esta ciudad y en su conservación una suma muy 

grande de dinero, pues mi afición por estas cosas es grandísima, y si hoy pienso venderlos, 

es porque yá mi salud no me permite dedicarles el tiempo que ellos requieren, y deseo 

que otro los conserve como se encuentran y los aumente.38 

                                                           
37 Vélez Vélez, Luis Fernando. Colección cerámica Alzate. Medellín: Museo Universitario. 1988. 
38 Arango, Leocadio María. Catálogo del Museo de D. Leocadio María. Medellín: Imprenta Oficial, 1905. p. 

11. 
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En el contenido de la publicación, el inventario despliega información relevante de los 

objetos seleccionados. Se nombra en la primera parte, las antigüedades de orfebrería, 167 

piezas de oro [Au], 2 de plata [Ag] y 6 de cobre [Cu]. Los artefactos registrados en esta 

sección tienen dimensiones variadas, procedencia, manufactura y usos diversos. El lote está 

compuesto por recipientes para almacenar cal (poporos), elaborados a través de la fundición 

a la cera perdida con núcleo, con figuras humanas que se destacan por el realismo y los 

acabados, además de adornos corporales como narigueras, brazaletes, colgantes, orejeras y 

aplicaciones hechas a partir de la fundición de la cera perdida o la fundición de láminas 

delgadas martilladas, unas cuantas en tumbaga.39 La mayor parte de los objetos de orfebrería 

proceden de la región del Cauca medio, una zona montañosa del macizo colombiano de la 

Cordillera Central, que albergó múltiples grupos humanos a lo largo de miles de años sobre 

diferentes puntos de la geografía. Sobre la colección de orfebrería de Leocadio, el viajero 

Pierre d'Espagnat, señaló: 

He aquí, maravillosos, intactos, como si acabasen de salir de las manos del orfebre, 

los collares que oscilaron sobre el pecho de las desposadas quimbayas; los brazaletes, 

las arracadas, los. arillos que se colgaban de la nariz; luego viene una verdadera e 

inusitada ostentación de objetos de menaje, todos de oro macizo, como si ese metal 

fuese el único conocido en aquellos tiempos fabulosos: anzuelos, agujas, horquillas y 

carretes de hilo, y con ellos se mezclan las alhajas, si alhajas fueron esos objetos 

disparatados sin posible utilidad, tales como esas bolas huecas sin anillas, esos discos 

de redondel perfecto, sin agujeros ni orejillas, y de esto se pasa sin transición a los 

verdaderos tesoros artísticos: figuritas de pájaros, de perros o de peces, de soberanos 

sentados en sus tronos, diademas que sostenían las plumas sobre la frente y frascos 

para encerrar las cenizas de los muertos.40 

                                                           
39 Se denomina tumbaga a una aleación de oro y cobre en distintas proporciones, en Uribe Villegas, María 

Alicia, op. cit., p. 65. 
40 D'Espagnat, Pierre, op. cit., pp. 230-231. 
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Sobre los artefactos de oro que integran la colección de Leocadio María Arango, está la 

probabilidad de se¶alar una pieza como parte integral del ñTesoro Quimbayaò, descubierto 

en 1890 por guaqueros en el sitio La Soledad, municipio de Filandia, Quindío. El objeto se 

describe en el catálogo de Leocadio como una ñvasija de oroò de forma muy elegante, siendo 

la pieza que da el punto de partida a la publicación, la cual se destaca por una descripción 

detallada, acompañada de una precisa ilustración realizada por Jorge Luis Arango. En 1942, 

el objeto, al igual que las demás piezas de orfebrería de Leocadio, se integra a la colección 

arqueológica del Banco de la República de Colombia. La idea surge al considerar el momento 

y las circunstancias que acontecieron con la dispersión de los hallazgos del tesoro, separadas 

por lotes entre los miembros de la compañía, por otra parte, sumar la red de comisionados 

que tenía el empresario para conseguir artefactos descubiertos en otros lugares del país, 

considerando el prestigio social que podía significar un objeto de esa clase en su colección 

privada (figuras 6 y 7). 

A las piezas de oro y tumbaga que se registran en el catálogo, se suman dos brazaletes de 

plata, seis accesorios corporales de cobre, cinco elementos de madera, 2.219 cerámicas, once 

instrumentos de piedra, algunos elementos europeos de la época de la Colonia española, entre 

ellos, dagas, estribos de metal, herramientas de trabajo, figuras de santos y un atril de madera 

que pertenecía a uno de los fundadores de la ciudad de Antioquia. Por último, la publicación 

refiere a una colección de muestras de oro nativo, provenientes de los filones y el lecho de 

los ríos, conservadas en dos cajas de madera. Cada una de las muestras están contenidas en 

pequeños frascos de vidrio, marcados con el nombre del distrito (municipio), la mina y el 

número que deben ocupar en la caja, algunos con la referencia de la ley escrita en la tapa. En 

el primer estuche se registran 405 muestras de los departamentos de Antioquia, Tolima y 

Cauca. En el segundo, se encuentra una quinta parte de la caja con evidencias, según la 

descripción de Leocadio. Aparte de las muestras contenidas en los estuches, se hallan 

cincuenta y siete pepitas de oro de diferentes tamaños.41 

  

                                                           
41 Arango, Leocadio María, op. cit., p. 193. 
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Figura 6. Vasija de oro, de Filandia, Quindío. 

Poporo o recipiente para cal en forma de fruto. 

Dimensiones: 11 x 9.5 cm. 

Colección Museo del Oro, Banco de la República, Bogotá. Id. O00338. 

Ilustración: Lit. J. L. Arango. 

Oro. Hoja 1, 1905, impreso, catálogo Leocadio María Arango. El Museo de D. Leocadio. Medellín, 

Colombia. 
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Figura 7. Fotografía de objetos de oro del Museo Leocadio María Arango exhibidos en el 

Museo del Oro, en la ciudad de Bogotá. 

 

Poporo o recipiente fitomorfo para cal, de Filandia, Quindío [Izquierda] y pectoral antropomorfo, de 

Frontino, Antioquia [Derecha]. 

Identificación: O00338 [Izquierda]42 ï O00417 [Derecha]. 

Dimensiones de los objetos: 11 x 9.5 cm. [Izquierda] ï 16.5 x 11 cm. [Derecha]. 

Foto. Francisco Mejía Montoya, Ca. 1940. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colecciones Patrimoniales, BPPM. F-005-0219.  

                                                           
42 La pieza O00338, se identifica en el catálogo de Leocadio María Arango con el N.° 1. ñVasija de oro de 730 milésimos, 

que según unos servía para llevar licor, y según otros, era una urna cineraria; es de una forma muy elegante, de muy buen 

gusto y de un trabajo admirable: se compone de tres cuerpos: el inferior es más grande y tiene la forma de una naranja 

pelada, con las divisiones de los cascos profundas y algunos de ellos adornados por encima con cordones muy iguales, con 

piquetes equidistantes; imita una fruta llamada en el país milpesos: el segundo es más pequeño, pero de la misma forma, y 

está separado de él por una cintura con dos orejas opuestas, en forma de asas para cogerla; los cascos de éste son lisos y 

tiene en la circunferencia de la parte superior un reborde á manera de cordón de donde arranca el tercer cuerpo en la forma 

de embudo boca abajo, con el cuello adornado con rayas paralelas y circulares imitando un tornillo que forma la tapa, y la 

parte que entra en el cuello tiene la misma forma; la superior es muy pequeña y semejante en la forma á los otros dos 

cuerpos; está adornada con hileras de botones pequeños, en la circunferencia; alto de la vasija, 14 centímetros; diámetro del 

cuerpo inferior, 9¼ y del segundo 6; largo de la tapa, 3½; diámetro de la misma en la parte delgada, ½; y en la cabeza, 1½; 

pesa gramos 418-02İ; de Filandia. Hoja n.Á Iò. En Arango, Leocadio María, op. cit., p. 13. 



[37] 

Sobre la colección cerámica, es importante mencionar que, cerca de 1.105 piezas son de 

origen prehispánico (figura 8), las demás, 1.500 aproximadamente, son de producción 

reciente, elaboradas a finales del siglo XIX y principios del siglo XX por una familia 

antioqueña de apellido Alzate (figura 9). Sobre las piezas arqueológicas, Leocadio realizó un 

registro detallado, tuvo la costumbre de marcar las piezas con pintura blanca, escribiendo en 

el frente del objeto el lugar de procedencia y un número consecutivo que las identificara con 

el registro del catálogo, además de intervenir algunas obras que consideraba tenían detalles 

inapropiados. En el caso de las figuras femeninas, limaba la vulva hasta emparejar la 

superficie de la pieza, desapareciendo por completo los genitales. Los materiales originales 

de la colección se logran asociar con las culturas arqueológicas que habitaron Antioquia y la 

región del Cauca medio, por otro lado, las falsificaciones fueron marcadas con la procedencia 

de Apía (Risaralda), Cañaveral, Guasanó y Toro (Valle del Cauca), poblaciones que se 

pueden identificar en el mapa geopolítico de Colombia.43 

A pesar de no tener un conocimiento especializado para reconocer la cerámica prehispánica, 

Arango demostró tener una habilidad notable para elaborar descripciones detalladas de las 

características físicas de las piezas, señalando de manera individual, la mayor cantidad de 

rasgos posibles para reconocer la diversidad de las cosas. Sobre este último punto escribió: 

ñSon muchas las piezas que representan indios, pero no son iguales, todas tienen sus 

diferencias, y en muchas no se perciben sino observándose cuidadosamente, y como vienen 

de puntos tan distantes unos de otros, dan una ligera idea de la homogeneidad de usos y 

costumbres que había entre las distintas razas que habitaban esta parte de Américaò.44 En 

estos aspectos se reconoce la capacidad intelectual del coleccionista para tratar de analizar la 

cultura material de los pueblos antiguos, a partir de las formas, el diseño y la dimensión 

estética de las evidencias, esencialmente en los objetos de alfarería y orfebrería 

precolombina. 

  

                                                           
43 Se identifica como el corregimiento de Huasanó, municipio de Trujillo. En Geoportal del DANE - 

Codificación Divipola. DANE - Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 2024.  
44 Arango, Leocadio María, op. cit., p. 54. 
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Figura 8. Muestra de cerámica Quimbaya [Cauca Medio] 

Vasijas, figuras, deformadores, sellos y pintaderas. 

Ilustración: Lit. J. L. Arango. 

Láminas IX, VI, XVII  y XXV , 1905, impreso, catálogo Leocadio María Arango. 

El Museo de D. Leocadio. Medellín, Colombia. 
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Figura 9. Descripción e imagen de la cerámica Alzate. 

Piezas finas de color negro, cubiertas por un barniz especial.45 

Ilustración: Lit. J. L. Arango. 

Láminas XXX , XXXI II y XX XIV, 1905, impreso, catálogo Leocadio María Arango. 

El Museo de D. Leocadio. Medellín, Colombia.  

                                                           
45 Ibíd., p. 86. 
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La cerámica Alzate: una novela familiar cargada de fantasía 

Referente a las falsificaciones hechas en barro cocido, descritas e ilustradas en la publicación 

de Arango, las obras fueron acreditadas por prestigiosos conocedores de la época, entre ellos, 

Manuel Uribe Ángel, Andrés Posada Arango y Francisco Tulio Isidro Ospina Vásquez, 

personas cercanas al empresario que las reconocieron como artefactos indígenas. No 

obstante, durante el Primer Congreso Internacional de Etnografía realizado en 1912 en Suiza, 

se concluyó que las piezas únicamente correspondían a imitaciones de la cerámica 

prehispánica de Colombia. Sobre el tema escribió desconcertado el médico Juan Bautista 

Montoya y Flórez (Titiribí, 1867 ï Medellín, 1937) en el Repertorio Histórico, en abril de 

1922, lamentando la dificultad para identificar la originalidad de la cerámica, la pérdida de 

su reputación como experto en el campo de antigüedades de origen precolombino, el dinero 

invertido en los objetos para su colección y la recomendación hecha a otros coleccionistas 

particulares, incluyendo museos nacionales e internacionales.46 

Es de admirar que los más connotados hombres de Ciencia que Antioquia tenía en esa 

época, como los arriba citados, no hayan siquiera maliciado la existencia de las 

falsificaciones Alzates, ni siquiera hayan insinuado la duda al ver los objetos tan 

supremamente exóticos y diferentes a las verdaderas piezas indígenas; cualquier 

persona en la actualidad, lego en Arqueología, si se sitúa en presencia de las piezas 

auténticas y las falsificadas, no tardará en descubrir que allí se encuentran unos 

objetos muy diferentes a otros no solamente por la expresión del motivo, sino además 

por la naturaleza de su factura.47 

La producción de cerámica Alzate comenzó con el señor Julián Alzate (Guarne, 1840-

Medellín, 1927), hijo del señor José María Alzate, noble marinillo que a su vez fue hijo menor 

de la heroína del oriente antioqueño, doña Simona Duque Rincón Alzate (Marinilla, 1773-

1857). A la edad de 34 años, don Julián contrajo matrimonio con Basilia Castaño (1857 ï 

Medellín, 1942), una joven menor de edad que se casó con el consentimiento de su padre. En 

busca de oportunidades, la pareja se radicó en la ciudad de Medellín, conformando una 

familia de 10 hijos, cuatro hombres y seis mujeres: Luis, Miguel, Julio y Pascual; Lucía, 

                                                           
46 Montoya y Fl·rez, Juan Bautista. ñCer§micas antiguas falsificadas en Medell²nò. En: Repertorio Hist·rico. 

Vol. IV. Nro. 1-4. Medellín, Academia Colombiana de Historia, abril, 1922. pp. 504-505. 
47 Arcila Vélez, Graciliano. Leocadio María. Medellín: Archivo Colección de Historia, MUUA. 1957. p. 28. 
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Elisa, Clara, Gabriela, María y Magdalena.48 Don Julián fue un hábil cazador y empírico 

taxidermista que se valió de su relación con los naturalistas alemanes para perfeccionar el 

oficio de disecar el cadáver de un animal, tratando técnicamente aves, mariposas, serpientes, 

caimanes y un número amplio de mamíferos locales. De ese trabajo, aportó al sustento de la 

familia y a la conformación de una colección biológica organizada por la comunidad cristiana 

del Colegio San José, fundado en 1889. Aprovechando el interés que mostraron los viajeros 

europeos por las antigüedades indígenas, emprendió la tarea de conseguir objetos 

arqueológicos a través de la guaquería, en distintos lugares del país para negociar las piezas, 

sin embargo, con el paso del tiempo comprendió que era más sencillo elaborar esas cosas, en 

vez de gastar energía y dinero en la búsqueda de ellas, una actividad que implicaba largos 

viajes con escasos beneficios económicos. 

En su idea, don Julián enseñó a sus hijos Luis (1881-1936), Miguel y Pascual (1894-1969) a 

fabricar figuras de barro cocido que llamaron ñNAOSò, varias de ellas basadas en la 

imaginación y la creatividad de cada uno, sin importar los resultados estéticos, incluso los 

modelos y las técnicas de producción.49 A todo ello, se suman los distintos clientes que, según 

Pascual Alzate (figuras 10 y 11), eran diferentes para cada uno de sus hermanos Luis y 

Miguel. En torno a las primeras piezas fabricadas, Luis Fernando Vélez indica que, el libro 

ñGeografía general y compendio histórico del Estado de Antioquia en Colombiaò de Manuel 

Uribe Ángel, publicado en 1885, permite indagar por la antigüedad de la tradición, 

considerando que algunas ilustraciones pueden tener figuras sospechosas asociadas a los 

Alzate, un fraude que posiblemente ya existía en 1890.50 

ñEstos mu¶ecos conde «naos» que 

trabajamos con llanto hay que 

darlos regalaos despu®s de trabajarlos tantoò.  

                                                           
48 Uribe de Correa, Clara y Delgado González, Amanda. La colección Cerámica Alzate: reconstrucción y 

valoración de un patrimonio cultural (Tesis de pregrado). Medellín: Universidad de Antioquia, Facultad de 

Ciencias Sociales. 1989. p. 50. 
49 La palabra ñNAOSò tiene origen en un verso compuesto por la familia Alzate. En Ibíd., p. 89. 
50 V®lez V®lez, Luis Fernando. ñLa cer§mica Alzate, una pintoresca farsa cient²ficaò. En: Bolet²n del Instituto 

de Antropología. Vol. 3. N°. 10. Medellín. Universidad de Antioquia. Marzo de 1967. p. 175. 
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Figura 10. [Arriba] Fotografía de Pascual Alzate con Ida Cerezo López. 51 

Figura 11. [Abajo] Fotografía de Pascual Alzate con Graciliano Arcila Vélez. 

Identificación: Mus. 3455 [Arriba] ï Mus. 3455a. [Abajo]. 

Fotos: Graciliano Arcila Vélez - Ida Cerezo López. Enero de 1960. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA.  

                                                           
51 En las imágenes se observa a cada persona sostener una pieza de cerámica Alzate. Hasta el momento, solo 

tres museos colombianos conservan en sus colecciones este tipo de objetos, ellos son: Museo Universitario de 

la Universidad de Antioquia, Museo de Ciencias Naturales de La Salle de la Institución Universitaria ï ITM 

(adscrito anteriormente al Colegio San José de La Salle de Medellín) y Museo Nacional de Colombia en Bogotá. 
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La distribución de la cerámica fue amplia, llegando a colecciones particulares en el exterior, 

museos y personalidades reconocidas. Las piezas tenían características singulares, distintas 

a los artefactos indígenas; eran figurativas, con detalles asimétricos, macizas, de color negro 

brillante y rojo, predominando el primero, envejecidas con tierra amarilla para dar una 

impresión antigua (figura 12). A toda esa labor de producción familiar, se sumaron las 

historias de guaquería que alimentaron la imagen del indígena para convencer a los 

compradores sobre la autenticidad de los objetos. Al respecto, el arqueólogo suizo Théodore 

Delachaux (1879-1949) de Neuchâtel, describió sus impresiones luego de estudiar un lote de 

130 piezas compradas en Medellín por los señores Otto Fuhrmann (1871-1945) y Eugène 

Mayor (1877-1976), el primero, profesor de zoología en la Universidad Neuchâtel en Suiza 

y el segundo, médico y micólogo.52 

Estas figuras están llenas de imprevistos; la invención es tan fecunda, los movimientos 

denotan una observación de la naturaleza tan intensa, al mismo tiempo que una libertad de 

interpretación decorativa de tan completa independencia, que tenemos la impresión de 

encontrarnos en frente de la obra de una gran artista.53 

Sobre el comercio Alzate, se destaca el nombre de Leocadio María Arango, uno de los 

principales compradores de obra antigua. Su relación cercana con don Julián Alzate lo llevó 

a reunir una muestra significativa de especímenes naturalizados, artefactos indígenas y un 

importante número de vasijas y figuras Alzate, destacadas en el catálogo de la Academia 

Departamental de Historia, ordenadas, detalladas e ilustradas en la parte final del libro. Para 

el arqueólogo Emilio Piazzini, es posible que la originalidad de las piezas no fuera motivo 

de preocupación para el señor Arango, su atracción no se limitó al campo de los artefactos 

arqueológicos, sino a la variedad y la amplia curiosidad por las cosas, tal como se comprueba 

en la colección privada que le perteneció. No obstante, las imitaciones, reproducciones o 

falsificaciones de la época fueron un problema para quienes buscaron una colección con 

sentido y valor histórico.54 

                                                           
52 Gómez Gutiérrez, Alberto. La expedición Helvética, viaje de exploración científica por Colombia en 1910 

de los profesores Otto Fuhrmann y Eugène Mayor. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. 2011. p. 415. 
53 Véase Vélez Vélez, Luis Fernando. Colección cerámica Álzate. Medellín: Universidad de Antioquia. Museo 

Universitario. Agosto 9 - septiembre 9 de 1988. p. 10. 
54 Piazzini Su§rez, Carlo Emilio. ñLa Colecci·n de Antig¿edades de Leocadio Mar²a Arango Uribeò. En: 

Revista Credencial Historia. Bogotá. Nro. 368. Noviembre de 2021, p. 85. 
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Figura 12. Fotografía de cerámica elaborada por la familia Alzate.55 

Representaciones antropomorfas masculinas. Ca. 1890. 

Identificación: ALZ 331 [Izquierda]56 ï ALZ 326 [Derecha]57 

Dimensiones: 27.1 x 16.6 x 9.1 cm. [Izquierda] ï 30.5 x 17.4 x 11.5 cm. [Derecha] 

Foto: Guillermo Melo G. 1988. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Antropología, MUUA.  

                                                           
55 Información suministrada por el señor José María Acevedo Alzate, descendiente de la familia, revela que la 

producción de cerámica Alzate ïNAOS- se realizó por un largo tiempo, vendiéndose las últimas unidades por 

Julio Alzate (sf ï 1971) al Almacén Marina, un establecimiento comercial ubicado (Calle 51 Nro. 49-37) en la 

zona central de La Candelaria de Medellín, en 1970. Entrevista realizada el 30 de agosto de 1988 en Medellín. 

En Uribe de Correa, Clara y Delgado González, Amanda, op. cit., p. 201. 
56 La pieza ALZ 331, se identifica en el catálogo de Leocadio María Arango con el N.° 2030. ñIndio; está de 

pié con las manos en la barriga, tiene alrededor de la cabeza un adorno hecho con rayas, en el cuello un collar 

muy labrado y en el pecho cuadros; lleva algo adentro; alto, 26½ centímetros; de Guáticaò. En Arango, Leocadio 

María, op. cit., p. 169. 
57 La pieza ALZ 326 no conserva el N.° original escrito por Leocadio María Arango, motivo por el cual no fue 

posible encontrar la descripción en el catálogo. 
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El destino de los objetos heredados 

Por cinco décadas, Arango logró conservar por gusto y paciencia su colección completa, 

recibiendo en varias ocasiones ofertas por las reliquias y los elementos que integran su 

museo, entre ellas, la propuesta del etnólogo alemán Adolf Philipp Wilhelm Bastian (1826-

1905), catedrático que trabajó como asistente del director del Museo Real de Berlín, quién 

estuvo en Colombia (1875-1876) comprando piezas a los guaqueros e intermediarios con la 

finalidad de alimentar las colecciones de su país a partir de aquellas culturas ajenas que 

consideraba pueblos antiguos.58 En este caso, Arango nunca vendió piezas, pero accedía a 

obsequiar alguna, como era de costumbre para la época entre personalidades destacadas. En 

la segunda década del siglo pasado, el empresario comienza a verse afectado por su estado 

de salud, condición que le impide mantenerse a cargo de sus actividades, particularmente en 

aquellas destinadas al Museo. En 1913, escribió al Director del Museo Nacional, Ernesto 

Restrepo Tirado (1910-1920), con el fin de ofrecer su colección en venta, por un precio 

razonable que le permitiera a la institución adquirir la totalidad de las obras (figura 13). Sobre 

la oferta, solo cuarenta y seis (46) objetos cerámicos fueron comprados a través del Ministerio 

de Instrucción Pública, enviados en ocho cajas desde Medellín hacia la ciudad de Bogotá, el 

7 de julio de 1913.59 Todas las piezas fueron certificadas como «legítimas» por el historiador 

Tulio Ospina, así se evidencia en una carta enviada al Director del Museo Nacional, el 27 de 

septiembre de 1913.60 

Veamos dos cartas inéditas de Leocadio María Arango escritas en el año de 1913 ofreciendo 

el museo de antigüedades en venta, dirigidas a Ernesto Restrepo Tirado, director del Museo 

Nacional en Bogotá. 

  

                                                           
58 Rebok, Sandra. La constitución de la investigación antropológica alemana sobre América Latina a finales del 

siglo XIX. En: Revista de Indias. Instituto de Historia, CSIC. Vol. LXII, N°. 224. España. 2002, pp. 195-222. 
59 Carlos Cuervo Márquez. Oficio 1457. Bogotá, 25 de julio de 1913. Carta dirigida a Ernesto Restrepo Tirado, 

Director del Museo Nacional. Archivo Museo Nacional de Colombia, Bogotá. 
60 Tulio Ospina. Nota escrita. Medellín, 27 de septiembre de 1913. Carta dirigida a Ernesto Restrepo Tirado, 

Director del Museo Nacional. AMNC. 
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Documento, primera misiva.61 

 

Medellín, 9 de julio de 1913 

Señor Dr. Ernesto Retrepo Tirado 

Bogotá 

Estimado amigo. 

Contesto sus dos apreciables cartas de febrero 23 y 25 del pasado, empiezo por la 

última, diciéndome que se verificó el negocio y entregué los objetos al recomendado por el 

Ministro de Instrucción Pública. 

Le daré estos datos relativos a mi museo. Usted recordará que hace algún tiempo le 

ofrecí el museo y le pedí por él $10.000 oro, precio en que lo había vendido al Gobierno de 

la Argentina sin entrar en la venta la colección de minerales y las dos cajas de muestras de 

oro de las minas de Antioquia y las dos cajas de muestras de oro tienen si no me equivoco 5 

libras. En mi museo encuentra usted cosas muy raras, piezas antidilubrianas [antediluvianas] 

y unos trabajos que hoy no los podían visitar; usted tiene allá mi catálogo estúdielo y verá lo 

que le digo, hoy se lo vendo al Gobierno por $0.000 oro por dos razones, la primera porque 

no salga del país y la segunda porque hace ya más de dos meses que estoy en cama. Me cuesta 

$151.322 oro que he gastado en 62 años y medio que hace lo empecé a formar, viajando por 

varios Departamentos y por el sur hasta la frontera del Ecuador. Porque se es barato en lo que 

se lo doy al Gobierno. 

Hace 7 días, cuando aún no había respondido la carta que le contestó, recibí otra del 

Museo de Filadelfia, proponiéndome comprar y le escribí pidiéndole 100.000 dólares. 

No puedo entenderme con los Diputados del Congreso porque no sé cuáles son y 

porque creo, que ya se fueron: espero mi amigo que tome mucho interés en que el negocio se 

lleve a cabo pues usted está en mejor puesto que cualquiera otro y el Presidente Restrepo creo 

que lo apoyará. 

Lo vendo por este precio porque tengo que pagar una fianza de $ 1ô656.000 y hace 

más de 6 años no salgo de la casa por el estado de mi salud y dos meses que estoy en cama, 

le agradeceré en el alma que me haga el negocio para poder pagar y recuperar la tranquilidad. 

Deseo que se conserve bien. 

Tu affmo. amigo y L. L. 

Leocadio Mª. Arango. 

  

                                                           
61 AMNC. Presentación y transcripción: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 
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Documento, segunda misiva.62 

 

 

 
 

 

Medellín, 19 de noviembre de 1913 

Señor Don 

Ernesto Retrepo Tirado 

Bogotá 

Estimado amigo: 

Le contesto su carta de fecha 

3 del presente, diciéndole, no me explico porque 

les parece caras las cosas de mi museo en 

# 60.000 oro, pero como no quieren sino las 

piezas de cerámica le diré que son 2219 

piezas que las doy a # 10 oro cada una 

que valen # 22.190 oro, en ellas hay mu- 

chas que compré yo en Manizales entre 

ellos unas 3 que sirven como pitos, el año 

56 del siglo pasado cuando no había pa- 

pel moneda y me costaron cada una 

# 56, no hay ninguna que me haya 

costado el valor que le pido a Ud, todas 

ellas me han costado a más. Si me 

las compran las entrego aquí en mi 

casa de habitación y se las vendo a este 

precio porque estoy muy enfermo no 

me levanto de la cama ya. Tengo pro- 

propuesta de los EE U.U. y de la Argenti- 

na para donde las había vendido, pe- 

ro aguardo en contestación para si no 

me las compran pedir por ellas 

 

 

 

pues en la Argentina las tenía 

yo vendidas por # 100.000 oro y el con- 

trato no se llevó a cabo, porque mi 

agente enfermó y murió, cuando dis- 

cutián la vía por donde deberían lle- 

varlas. Yo se las doy muy baratas 

por tener la satisfacción de saber que 

quedan en el Museo Nacional. 

 Deseo que se conserve bien 

  Su affmo amigo 

 

Leocadio Mª. Arango. 

 

 

 

 

 

Figura 13. Carta de Leocadio María Arango dirigida a Ernesto Restrepo Tirado, director del Museo 

Nacional en Bogotá. Medellín, 19 de noviembre de 1913. AMNC. 

  

                                                           
62 AMNC. Presentación y transcripción: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 
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Luego de varias comunicaciones escritas entre las dos partes, el Gobierno Colombiano nunca 

demostró interés por la colección completa de Arango, incluso para incorporar la muestra a 

la exposición Histórico-Americana de Madrid en 1892. Se desconocen las razones concretas 

que tuvo el Gobierno para descartar el negocio, no obstante, se presume el miedo por adquirir 

artefactos que tuvieran un vínculo con la familia Alzate, después del engaño «escandaloso» 

que logró tener consecuencias negativas para la academia, las universidades y los museos del 

mundo. Sobre ese hecho, el Museo Nacional tomaría la decisión de preservar la buena 

reputación, evitando el riesgo de la llegada de falsificaciones a los depósitos y las salas de 

exhibición pública. A pesar de la negativa, se ha comentado el posible acuerdo económico 

que sostuvo el empresario con el Museo de Washington, el cual nunca se concretó.63 

No obstante, en 1903, a la edad de 72 años, en pleno uso de sus facultades físicas y mentales, 

Arango había tomado la decisión de elaborar el testamento que le facilitara distribuir la 

fortuna a los herederos legítimos, el cual incluía dinero, propiedades y el museo de 

antigüedades. En su lógica de coleccionista, el empresario estaba preocupado por el destino 

de las piezas arqueológicas, las monedas, los minerales, los animales disecados y los demás 

elementos curiosos. La voluntad era conservar el museo intacto, tratando de prevenir la 

pérdida de las obras y la completa desintegración de este. La diligencia se realizó en la ciudad 

de Medellín, el 3 de marzo de 1903, ante el Dr. Manuel María Sánchez, notario segundo 

suplente del circuito de Medellín.64 

Fragmento del testamento de Leocadio María Arango Uribe, Medellín, 1903.03.03. 

15ª. Ordeno y mando que el museo de antigüedades y curiosidades históricas y ciencias 

naturales en general, que representa muchos años de constante labor y la inversión de gruesas 

sumas de dinero, permanezca intacto y no se divida en ningún caso. Mis albaceas procurarán 

venderlo íntegro, y su precio lo dividirán entre los herederos y legatarios de cuota en 

proporción de sus derechos. Para la liquidación de la sociedad conyugal hago constar que 

cuando me casé en segundas nupcias, dicho museo representaba apenas la tercera parte de lo 

que es en la actualidad.65 

                                                           
63 Se trataría del Museo Nacional de Historia Natural, Instituto Smithsonian, en Cerezo López, Ida. op. cit., p. 158. 
64 V®ase Guti®rrez Molina, Catalina. ñTestamento de Leocadio Mar²a Arango (Medell²n, 1903.03.05)ò, en Fuentes 

documentales para la historia empresarial: Siglo XIX en Antioquia compilado por Jairo Andrés Campuzano. 

Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT. 2006, pp. 403-409. 
65 Ibíd., p. 408. 
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Posterior a la muerte de Leocadio María Arango en 1918, la familia del empresario continuó 

la gestión para vender el museo, encontrando algunas ofertas económicas que llegaron de 

distintos países, especialmente propuestas de Europa y Estados Unidos.66 No obstante, en 

1922 la Asamblea Departamental de Antioquia expidió una norma jurídica por medio de la 

cual se disponía la compra del museo particular de don Leocadio para el departamento, a fin 

de exhibirla en un sal·n especial del Museo de Zea con el nombre ñSala Leocadio Mar²a 

Arangoò.67 En 1924 durante el Gobierno de Pedro Nel Ospina (1922-1926), el Congreso dictó 

una ley que declaró óReliquia Históricaô el museo, evitando la salida del país.68 Pero, por 

falta de presupuesto, la colección permaneció guardada por varios años, hasta que, el Cónsul 

en Nueva York, Dr. Germán Olano Moreno (1930-1933), inició diálogos para venderla a una 

universidad americana por valor de U.S. 180.000, un trámite que no fue posible cerrar por un 

acto administrativo que lo impidió, amparado en la legislación colombiana.69 

En 1935, la Asamblea Departamental dictamina dar cumplimiento a las consideraciones de 

la ordenanza Nro. 29 de 1922. La negociación comenzó en el Gobierno del Dr. Jesús 

Echeverri Duque (1935-1936), continuando con el mandato del Dr. Francisco Cardona Santa 

(1936-1937), y terminando con el Gobierno del Dr. Alberto Jaramillo Sánchez (1937-1938), 

quién desestimó comprar la colección a fin de invertir el dinero en la educación primaria del 

departamento. El 29 de enero de 1942, el Banco de la República compró las 167 piezas de 

orfebrería prehispánica para la formación del Museo del Oro en Bogotá.70 Esa decisión, 

contraria a la voluntad del empresario, marcaría el destino de la colección, retirando los 

objetos metálicos del comercio e impulsando el estudio de la metalurgia prehispánica por los 

académicos especialistas en la materia. La colección de Arango no tuvo precedentes, la 

calidad de la muestra despertó el interés por la conservación y el valor cultural de las obras.  

                                                           
66 Arango falleció a la edad de 87 años en su residencia, el 20 de septiembre de 1918, a causa de una infección viral 

respiratoria llamada influenza, en Arango Jaramillo, Mario, op. cit., p. 117. 
67 La ordenanza N° 29 del 20 de abril de 1922, autoriza al Gobernador del Departamento a entenderse con los 

herederos del Sr. Leocadio María Arango para negociar la colección y exhibirse en el Museo de Zea, avaluada por la 

suma de $80.000 de la época, por el Doctor Juan Bautista Montoya y Flórez y el comerciante suizo Juan Heiniger, 

este último, fundador y propietario de la prestigiosa Joyería La Perla en la ciudad de Medellín. Ver en el AHA. 
68 Véase Cerezo López, Ida, op. cit., p. 158. 
69 El Decreto 21 del 8 de marzo de 1906, prohíbe la extracción de objetos arqueológicos o históricos del territorio 

nacional. Véase: Diario Oficial. Año XLII. N. 12594. 13 de marzo de 1906. p. 1. Véase también, Ley 103 de 1931, 

por la cual se fomenta la conservación de los monumentos arqueológicos de San Agustín. Congreso de Colombia. 
70 ñEl Banco de la República pagó $26.000 de la época por la colección, de conformidad con un avalúo realizado por 

el General Manuel Balc§zar y el profesor Justus W. Schotteliusò. V®ase Botero Cuervo, Clara Isabel, op. cit., p. 79. 
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Por su parte, los artefactos prehispánicos, las piezas de cerámica Alzate y las vitrinas de nidos 

y aves disecadas, fueron adquiridos por la Universidad de Antioquia a través de un 

procedimiento de derecho público ïexpropiación- llevado a cabo el 15 de abril de 1956 por 

doce agentes del SIC, durante la presidencia del General Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), 

ordenado por el Gobernador About Píoquinto Rengifo (1953-1956, 57-58) y efectuado por 

el señor Óscar Duque Hernández (1954-1956), Secretario de Educación del Departamento 

de Antioquia.71 En esa ocasión, las autoridades municipales incautaron la colección de 

Leocadio María Arango, una parte al heredero Juan Bravo Arango [Nieto], en su residencia, 

ubicada en la Calle 51 Nro. 56-64 [Calle Boyacá] del barrio San Benito, y la otra parte, a los 

señores Eduardo y Abel Barrientos Restrepo, en el Almacén Marina de Medellín. Estos dos 

últimos tenían varias cerámicas de la colección, compradas anteriormente a Juan Bravo.72 

Fragmento Memorial de agravios por Juan Bravo, Medellín, 1956.08.02. 

Señor Juez Segundo del Circuito. 

E. S. D. 

Yo, Juan Bravo Arango, refiriéndome a la demanda sobre expropiación propuesta contra mí por 

el Departamento de Antioquia, respetuosamente procedo a contestarla así: 

1°. Es inútil afirmar si son ciertos o nó, lo hechos. 

2°. El Museo de Arqueología de mi propiedad, fué sacado por la fuerza de mi casa de 

habitación por el Señor Jefe del SIC y por agentes y detectives armados. 

3°. No se me ha dado recibo, ni se hizo inventario de lo que retiraron. 

4°. El Señor Director del Instituto de Antropología de la Universidad de Antioquia hace una 

lista de los objetos, que dice, están en su poder, una lista que forma el hecho 

5°. de la demanda. Contra esta afirmación nada puedo decir pues como ya afirmé ni se me 

dio recibo ni se me permitió intervenir en la sustracción de los objetos de mi propiedad. 

En tales condiciones no me queda otro recurso que convenir inmediatamente en la expropiación a 

fin de que el Señor Juez dicte de plano sentencia de expropiación y ordene en ella misma el 

nombramiento de peritos, única firma de salvar algo de lo que se me quitó por la fuerza.73 

  

                                                           
71 El Colombiano. Decomisado el museo antropológico de don Leocadio Arango ayer. 16 de abril de 1956. 
72 El juicio de expropiación del Museo de Leocadio María Arango inició en julio de 1956 y finalizó el 18 de 

enero de 1957. En Duque Arbeláez, Antonio. El Museo de los herederos de Don Leocadio Arango (Padre). 

Apartes de un informe de la S. M. P. de Medellín. 1957. p. 6. 
73 Memorial de agravios presentado por Juan Bravo con motivo de la expropiación del Museo de Leocadio 

Arango. Medellín. 2 de agosto de 1956. Copia fiel del original. Archivo MUUA. Presentación y transcripción: 

Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 
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El 12 de junio de 1957, las piezas cerámicas, las vitrinas que contienen ejemplares de 

ornitología y las cajas con muestras entomológicas son entregadas de manera oficial al 

Licenciado Graciliano Arcila Vélez, Director del Instituto de Antropología de la Universidad 

de Antioquia por el Juzgado Seis Civil del Circuito de Medellín para su conservación y 

estudio, ahora en custodia de las colecciones de Antropología y Ciencias Naturales del Museo 

Universitario de la misma institución (figuras 14 y 15).74 Respecto a los minerales, una 

muestra reducida se conserva en el Museo de Geociencias de la Universidad Nacional de 

Colombia, sede Medellín. En cuanto a la filatelia, se sabe que fue vendida por la familia, sin 

mayores detalles de la negociación. Sobre el destino que tomaron los fósiles, los objetos de 

los españoles, la numismática, las muestras de oro nativo, cobre y plata, las esmeraldas de 

Muzo [Boyacá] y las ágatas de Antioquia, se desconoce el lugar al que fueron enviados. 

De todas las colecciones particulares que reúne el Museo Universitario de la Universidad de 

Antioquia, se destaca el fondo del antiguo Museo de Don Leocadio María Arango, por la 

calidad de los bienes, el estado de conservación y su valor histórico (figura 16). A pesar de 

estar constituida por artefactos provenientes del oficio de la guaquería que se instaló con 

intensidad en la región del eje cafetero a mediados del siglo XIX y principios del XX, la 

colección arqueológica de Arango representa una de las mejores muestras museográficas del 

país, organizada en una época que se distingue por las dificultades económicas y sociales, un 

periodo marcado por las enfermedades, las carencias de infraestructura y los problemas en 

los servicios públicos en el territorio nacional. Sin duda, la implementación de políticas 

públicas decretadas por el gobierno central, en conjunto con acciones oportunas de las 

autoridades locales, lograron impedir la salida de los objetos, reduciendo la posibilidad de 

pérdida y el fraccionamiento de la colección, medidas que abrieron el camino a la protección 

del patrimonio arqueológico y cultural de los colombianos.  

  

                                                           
74 La cerámica prehispánica, las piezas Alzate, las virinas de aves y las cajas de entomología fueron decomisadas 

al señor Juan Bravo Arango, nieto de don Leocadio María Arango. La colección completa, excepto las piezas 

de oro, tenía un precio de $17.000 de la época, después de ser valorada por los peritos Félix Mejía Arango y 

Bernardo Ceballos Uribe. Véase Informe pericial, presentado al juez 2° del Circuito en lo Civil de Medellín. 

1957. p. 4. Archivo MUUA. 
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Figura 14. Fotografía de muestra de aves disecadas.75 

Dos ejemplares machos de Gallito de roca Andino (Rupicola peruvianus) preparados posiblemente 

por el taxidermista Julián Alzate, Colombia. Ca. 1890. 

Dimensiones: 53 x 27 cm.  

Especie nativa del norte de la Cordillera de los Andes. Habita en bosques húmedos cerca de arroyos 

y construye sus nidos con barro y fibras vegetales, en cuevas o paredes de roca. Los machos y las 

hembras presentan diferencias en el plumaje, siendo los machos más coloridos. Se 

alimenta principalmente de frutos.76 

Foto: Archivo Fotográfico, Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 2004. 

Fondo: Leocadio María Arango Uribe, Colección de Ciencias Naturales, MUUA.  

                                                           
75 En 1957 por solicitud de los doctores Félix Mejía Arango y Bernardo Ceballos Uribe, el licenciado Antonio 

María Tabares Bran, director del Museo de la Universidad de Antioquia, estimó la colección zoológica del 

antiguo Museo de Leocadio María Arango entre 1.600 y 1.800 pesos de la época. Concepto emitido en Medellín 

el 28 de febrero de 1957. Avalúo final de Tabares, abril de 1957: $1728.oo. Archivo MUUA. 
76 Identificación y descripción: Eliana Yepes Pérez, analista de colecciones biológicas. Colección de Ciencias 

Naturales del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia. 
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Figura 15. Fotografía de vitrina de aves disecadas.77 

Veinticinco ejemplares de colibríes de varias especies locales y tres nidos preparados posiblemente 

por el taxidermista Julián Alzate, Colombia. Ca. 1890. 

La taxidermia es el oficio [arte] de disecar la piel de los animales inertes para dar una apariencia 

natural, simulando estar con vida a fin de facilitar el estudio y la exhibición de los especímenes. La 

técnica aplicada correctamente logra conservar el ejemplar por un periodo de 150 años.78 

Dimensiones: 75 x 58.7 x 13.8 cm. 

Foto: Archivo Fotográfico, Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 2004. 

Fondo: Leocadio María Arango Uribe, Colección de Ciencias Naturales, MUUA.  

                                                           
77 La colección zoológica del Museo de Leocadio María Arango está compuesta por dos bombas de vidrio con 

cuatro [4] aves naturalizadas [18] vitrinas rectangulares ïexhibidores de madera y vidrio- que protegen más de 

doscientas noventa aves disecadas del departamento de Antioquia, incluidos nidos y huevos. La muestra se 

encuentra en custodia de la colección de Ciencias Naturales del Museo Universitario - MUUA. 
78 Según la RAE, la palabra taxidermia proviene del griego Űɝɘɠ t§xis 'colocaci·n', 'arreglo' y -dermia. 
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Figura 16. Fotografía de vasija de forma compuesta. 

Medellín, Antioquia, Colombia. 

Recipiente con decoración de lóbulos y líneas incisas, pintura crema sobre rojo. Se observa sobre la 

superficie del objeto el número [533] y la procedencia [Medellín] que escribió en tinta blanca el 

señor Arango. El otro número [3754] corresponde al registro asignado por el MUUA. 

Identificación: MUUA 3754.79 

Dimensiones: 15.5 x 18.1 cm. 

Foto: Fabio Hernán Arboleda Echeverri. 2014. 

Fondo: Leocadio María Arango Uribe, Colección de Antropología, MUUA. 

  

                                                           
79 La pieza MUUA 3754 se identifica en el catálogo de Leocadio María Arango con el N.° 533. ñOlla fina de 

boca ancha, compuesta de dos cuerpos, el superior adornado con una faja de botones pequeños y el inferior con 

cascos prominentes y con grabados; alto, 15½ centímetros; de Medellínò. En Arango, Leocadio María, op. cit., 

p. 52. 
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CAPÍTULO 2 

El surgimiento del Museo de la Universidad de Antioquia 

La historia de esta dependencia, ha sido valorada por la sociedad a lo largo de los años, por 

su continua permanencia, contribución y reconocimiento en la conservación de la memoria 

y la salvaguarda del patrimonio cultural y natural de la región. Esta institución tiene un 

principio similar al que han tenido otras entidades culturales que nacen en la vida 

universitaria, destinada a fortalecer los procesos de transformación educativa que ofrecen las 

unidades académicas como consecuencia de los nuevos conocimientos de la época. La 

motivación de formar un proyecto institucional atractivo destinado a la enseñanza, la 

investigación y la exhibición, hizo posible que naciera el Museo de la Universidad de 

Antioquia en la cuarta década del siglo XX, en virtud de una norma jurídica tomada por el 

Gobierno Departamental de Antioquia a finales del siglo XIX.80 

El primer documento conocido de manera oficial que expuso el interés de la Universidad de 

Antioquia por fundar un museo especializado, es de 1921, en un manuscrito con fecha del 28 

de mayo.81 En ese oficio, escrito como respuesta, se evidenció el propósito de las directivas 

del Liceo Antioqueño de Medellín por recibir en calidad de donación especímenes y muestras 

para constituir una dependencia dedicada a las ciencias naturales, la historia y la cultura. La 

contestación a la comunicación del señor Joaquín Emilio Múnera, director general del Liceo, 

es atendida por el doctor Antonio Ojeda R., directivo de la Escuela de Varones del Rosario, 

del departamento de Nariño. En ella, el señor Ojeda aclara que la institución no tiene obras 

extrañas para entregarle, refiriéndose a objetos curiosos y exóticos que le sirvan en la 

organización del museo que se pretende comenzar en la institución educativa de Medellín. 

No obstante, se compromete a ser cuidadoso en la búsqueda de los ejemplares indicados en 

la carta, con el fin de hacerle llegar algo a su destinatario. Hasta el momento, no se mencionan 

los detalles sobre el lugar que alojaría la colección deseada, los criterios de selección y la 

valoración de las piezas solicitadas. 

                                                           
80 Véase Ley 71 [LXXI] del 4 de diciembre de 1878, expedida por la Asamblea del Estado Soberano de 

Antioquia, por la cual se decreta la formación de un Museo público perteneciente a la Universidad de Antioquia. 

Ver en el AHA. 
81 Antonio Ojeda R., Nariño, 28 de mayo de 1921. Carta en respuesta al señor director general del Liceo 

Antioqueño de Medellín. Archivo Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 
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De acuerdo con la información disponible en el Archivo Institucional, luego de escribirse la 

primera carta, en 1939 se crea el ´Centro de Ciencias Naturales´ de la Universidad de 

Antioquia, un programa especial que recibió el apoyo de la comunidad, destinado a introducir 

y fortalecer el entendimiento sobre las principales ramas que rodean las ciencias naturales, 

aduciendo a la metodología, la investigación y la experimentación básica en taxidermia, 

impulsado por el profesor de zoología Eduardo Antonio Zuluaga Hoyos (Peñol, 1896 ï 

Medellín, 1960), en compañía de los estudiantes de secundaria de la Sección de Bachillerato 

del Liceo Antioqueño.82 La respuesta y el entusiasmo de los jóvenes, logró que el espacio de 

enseñanza avanzara de forma significativa, operando de manera continua hasta 1940.83 El 

éxito del proyecto abrió el camino para que las directivas tomarán la decisión de fundar el 

Museo de la Universidad de Antioquia en las instalaciones del Liceo Antioqueño, situado en 

el gran salón del tercer piso del edificio donde funciona la Escuela de Derecho y la Biblioteca 

General, un lugar estratégico ubicado al noroccidente de la ciudad de Medellín. 

Fue en los años de 1939 y 1940 cuando el suscrito en sus clases de Zoología hizo sentir 

a los estudiantes de sus grupos la necesidad de establecer en la Universidad de Antioquia 

esta dependencia para la enseñanza de Ciencias Naturales (Botánica, Zoología, Geología 

y Mineralogía, ya que por esa época era obligatorio hacer el curso de estas dos últimas 

asignaturas en la enseñanza secundaria), y un escogido grupo de éstos muchachos acogió 

la idea con entusiasmo y fue así como al efecto se dieron a la tarea de constituirse en un 

centro de estudios al que denominaron, óCentro de Ciencias NaturalesË.84 

El llamado a la Academia de la Universidad de Antioquia tuvo eco en ese instante. Al 

terminarse el año de 1940, el rector Ricardo Uribe Escobar (1938-1942) y el director general 

del Liceo Antioqueño, doctor Julio César García Valencia (1940-1944), atendieron la 

petición de la comunidad para retomar la idea de constituir el Museo, con énfasis en el campo 

de la botánica, la zoología y todos aquellos elementos que son de interés de la población en 

materia de ciencia e historia. La decisión tenía por objeto mostrar un panorama amplio de las 

especies de cada región, acogiendo esqueletos de aves, mamíferos, reptiles e insectos, además 

                                                           
82 Véase biografía de Eduardo Zuluaga Hoyos en Álvarez Agudelo, Jhon Jairo. Monografía reconstrucción de 

la memoria histórica del municipio de Campamento. [s.n.]. 2022. p. 252-254. 
83 Eduardo A. Zuluaga Hoyos, Medellín, 7 de abril de 1943. Informe que, al Señor Rector de la Universidad de 

Antioquia, rinde el Director del Museo de la misma. Archivo Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 
84 Ibíd., p. 1. 
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de plantas de uso medicinal, rocas y sustancias minerales de buena calidad que despertaran 

interés en el ámbito académico. Por consiguiente, numerosas fueron las cartas remitidas en 

ese periodo a los directores y encargados de los planteles educativos en Antioquia y otras 

áreas apartadas, informando la necesidad de recibir en calidad de donación, ejemplares de 

buena apariencia que sirvieran para crear o ampliar las colecciones de estudio que ya se 

tenían. A estas peticiones, se suma el requisito de entregar los ejemplares clasificados de 

acuerdo con los criterios científicos y los nombres comunes con los cuales se le reconocen a 

las especies en el territorio. Aunque no se especifican los detalles en cada una de las 

solicitudes remitidas por los funcionarios de la Universidad de Antioquia, es posible que los 

ejemplares pedidos fueran especies de fauna silvestre colombiana, preparados 

adecuadamente para ser analizados, catalogados y exhibidos al público. 

Al terminar el año de 1940 ya la semilla había germinado y el movimiento generoso, 

desinteresado y patriótico de estos muchachos obró directamente en el ánimo de las 

Directivas, las cuales se dedicaron a la fundación del Museo de la Universidad de 

Antioquia, y dispensaron al suscrito [Eduardo Zuluaga Hoyos], en su calidad de profesor 

interno del Liceo, el honor de encargarse de esta dependencia a principios de 1941.85 

Producto de una larga gestión, a finales de 1940, se crea por decisión del Consejo Directivo 

el Museo de la Universidad de Antioquia, como una dependencia adscrita al Liceo 

Antioqueño, asumida por el profesor Eduardo Zuluaga Hoyos (figura 17), el 21 enero de 

1942, quien se desempeñaba en esa época como maestro de ciencias en el área de zoología, 

además de haber sido coordinador del ´Centro de Ciencias Naturales´ entre 1939 y 1940.86 

La entidad se reconoce a s² misma, como el ñMuseo de Ciencias Naturalesò, por el contenido 

de la colección, el campo de investigación y el personal que tenía a disposición. Más adelante, 

el museo ser§ nombrado ñFrancisco Antonio Uribe Mej²aò en honor a la memoria del m®dico 

reconocido como ñDoctor Pachitoò (1845-1937).87 Al respecto, así describe el profesor 

Zuluaga el comienzo de este espacio que fortaleció la educación, la enseñanza y la 

conservación de la diversidad natural de la región. 

                                                           
85 Ibíd., p. 1-2. 
86 Antonio María Tabares Bran. 1952. Acta del Museo de Ciencias Naturales ñFrancisco A. Uribe Mej²aò. 

Archivo Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 
87 Véase Resolución Nro. 14. Consejo Directivo de la Universidad de Antioquia, Medellín, 18 de abril de 1945. 



[58] 

 

Figura 17. Fotografía de Eduardo Zuluaga Hoyos. 

Nació en el municipio del Peñol en julio de 1896, hijo de Elías Zuluaga y María del Rosario Hoyos. 

Se casó en el municipio de Campamento, el 27 de septiembre de 1926 con María Isabel Restrepo, 

hija de Aniceto y Magdalena. De esta unión, nacieron cuatro hijos, tres hombres y una mujer. El 10 

de febrero de 1938, ingresó como profesor interno del Liceo Antioqueño para impartir el curso de 

zoología. En 1945 recibi· la condecoraci·n ñProfesor Em®ritoò, otorgada por el Consejo Directivo 

de la Universidad de Antioquia. Falleció en Medellín, el 17 de junio de 1960, a causa de un infarto 

al miocardio.88 

Foto: Autor desconocido. Sin fecha. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Álbum Personajes. Id. PBN/002.  

                                                           
88 Álvarez Agudelo, Jhon Jairo. Monografía reconstrucción de la memoria histórica del municipio de 

Campamento. [s.n.]. 2022. p. 252-254. Véase también, oficio de la Secretaría de la Universidad de Antioquia, 

Medellín, 19 de agosto de 1949. 32426/Libro 01/Folio 554. AHUDEA. 
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Creo que no sobra hacer resaltar que en un pequeño salón donde se reunían los 

entusiastas muchachos del ´Centro de Ciencias Naturales´, tuvo su cuna el Museo de la 

Universidad de Antioquia, y, que a no dudarlo, si las Directivas universitarias y demás 

entidades tanto oficiales como particulares y el estudiantado continúan prestando su 

decidido apoyo, será el centro donde las enseñanzas de Botánica, Zoología, Mineralogía, 

Geografía, Prehistoria e Historia de nuestro país, vengan a hacerse más prácticas, más 

pedagógicas, y por esto, más interesantes y atractivas.89 

En consecuencia, a pesar de tener limitaciones en el espacio, acondicionado para alojar o 

exhibir colecciones científicas, la nueva dependencia se acomodó en un salón de la Antigua 

Escuela de Derecho, propiedad de la Universidad de Antioquia, un lugar ubicado en el tercer 

piso del edificio exclusivo a las colecciones museográficas, dividido por sectores para 

almacenar y exhibir los especímenes, desarrollar las tareas de conservación y las prácticas 

académicas, todo en un lugar adaptado a las funciones básicas de su administración.90 En este 

espacio, no se disponía de mobiliario suficiente, archivos y vitrinas para mostrar y estudiar 

los ejemplares que se tenían al comienzo, los cuales eran en su mayoría aves, serpientes, 

insectos y minerales, algunos en buen estado de conservación, otros en condición frágil que 

apremiaron la intervención de los especialistas en taxidermia. 

Los ejemplares del museo fueron colectados en distintos sitios del departamento y otras 

regiones aledañas, con la finalidad de tener una muestra representativa que sirviera al 

conocimiento y el soporte de la investigación. Muchos de ellos fueron adquiridos 

directamente por los profesores y los estudiantes de la institución, demostrando el interés por 

el hábitat de las especies, la distribución, la alimentación y el comportamiento de estos en el 

entorno natural, factores indispensables para diseñar programas de conservación 

encaminados a la protección de la fauna. Por lo tanto, el Museo de la Universidad de 

Antioquia se convirtió paulatinamente en un banco genético que buscó aportar a la 

comprensión de la naturaleza y la relación del hombre con el medio ambiente (figura 18).  

                                                           
89 Eduardo A. Zuluaga Hoyos, op. cit., p. 2. 
90 La sede se reconoce como la Antigua Escuela de Derecho, un edificio de estilo neoclásico de 1925, diseñado 

por el arquitecto e ingeniero belga Agustín Goovaerts (1885-1939). 
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Figura 18. Fotografía de ave disecada instalada en un soporte de madera. 

Ejemplar de Patico Zambullidor (Tachybaptus dominicus) preparado posiblemente por el profesor 

Eduardo Zuluaga Hoyos, Colombia.91 

Identificación: 158 / 159 [Anterior] ï 380 [Actual] 

Dimensiones de las dos partes: 21 x 17.9 x 15.6 cm. 

Ave acuática, común en cuerpos de agua dulce [lagunas]. En Colombia la especie se encuentra 

desde las tierras bajas tropicales hasta las zonas templadas. Se alimenta de invertebrados acuáticos y 

pequeños vertebrados. Los nidos son estructuras flotantes, construidas alrededor de la orilla.92 

Foto: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 2021. 

Colección de Ciencias Naturales del Museo Universitario, Universidad de Antioquia. 

  

                                                           
91 Información asociada, ejemplar sin sexo, adulto capturado en Machado (Copacabana), Antioquia, octubre 15 

de 1944. Colector: Michel de Bourmont. Archivo Colección de Ciencias Naturales, MUUA. 
92 Véase McMullan, Miles. Guía de campo de las aves de Colombia. Cali: McMullan Birding & Publishers. 

2021. p. 24. 
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En los primeros años de servicio, entre 1941 y 1943, la institución remite cerca de 1.200 

comunicados, solicitando colaboración y cooperación a diferentes entidades del territorio 

nacional, incluso Gobiernos de América Latina, entre ellos a personas cercanas del Liceo, 

Directores de Educación e intelectuales del momento, a fin de recibir valiosos objetos de 

colección para el museo que, hasta ese momento, era principalmente del área de ciencias 

naturales. El eje central comprendía especímenes biológicos, rocas y minerales del territorio 

antioqueño, sin embargo, las peticiones estuvieron enfocadas en conseguir piezas de otros 

lugares y campos del conocimiento. Es así que, en 1942, la Universidad de Antioquia clama 

por tener piezas de origen prehispánico, abriendo la posibilidad de constituir una sección 

destinada a la arqueología, la historia y la cultura general de Colombia. Por eso, en febrero y 

agosto de ese año, se consiguen las primeras piezas arqueológicas traídas desde los 

municipios de Armenia y Montenegro, en el departamento del Quindío, compradas por la 

institución. 

Al poco tiempo, el 2 de febrero de 1943, con algo de presupuesto, la Universidad de 

Antioquia, por recomendación del etnólogo francés Paul Rivet (1876-1958) y licenciado Luis 

Duque Gómez (1916-2000), compra al señor Elías Zuluaga, un lote de objetos cerámicos de 

la cultura Quimbaya.93 En total, 269 piezas arqueológicas halladas en el municipio de La 

Tebaida, Quindío, clasificadas y ordenadas en el Museo de la Universidad de Antioquia, 

disponibles como material de referencia en la cátedra de historia y geografía que se dictó en 

el Liceo Antioqueño. En marzo de ese mismo año, también se adquirió una pequeña 

colección de cerámica prehispánica procedente de El Santuario, municipio localizado en la 

subregión del Oriente antioqueño.94 Estas adquisiciones, vinculadas a los estudios culturales 

y el coleccionismo de los dos últimos siglos, marcarían el camino que sirvió a la 

conformación del Museo Antropológico liderado por el profesor Graciliano Arcila Vélez a 

comienzos de los años cuarenta. 

                                                           
93 Rivet antropólogo y etnólogo francés dedicado a estudiar las culturas indígenas de América del Sur, 

particularmente del Ecuador. Autor del libro Origines de lôhomme am®ricain, publicado en 1943 y fundador del 

Musèe de l´Homme o Museo del Hombre, en París. Duque arqueólogo y académico nacido en Marinilla, 

Antioquia. Realizó múltiples investigaciones en la zona del Alto Magdalena, aportando a la organización y 

administración del parque arqueológico de San Agustín. Se desempeñó como rector de la Universidad Nacional 

de Colombia, presidente de la Academia Colombiana de Historia, director del Museo del Oro y de la Fundación 

de Investigaciones Arqueológicas Nacionales. 
94 Eduardo A. Zuluaga Hoyos, op. cit., p. 4. 
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El Museo Antropológico (1942-1969) 

Una vez se logra edificar la obra del Museo de la Universidad de Antioquia con el impulso 

del licenciado Eduardo Zuluaga Hoyos y el apoyo de las directivas universitarias, se 

asentaron las bases para formar una Sección de Arqueología que reuniera una muestra 

relevante de objetos culturales asociados a las comunidades indígenas del pasado en 

Colombia, en un espacio que estaría destinado al conocimiento de la historia y la geografía 

como se ha señalado en la primera parte de este capítulo. El material adquirido hasta ese 

momento, marcó el destino de la institución educativa en el campo de la investigación 

histórica para el departamento y los territorios vecinos. No obstante, esta iniciativa se lograría 

consolidar con la llegada de antiguas colecciones al museo, entre ellas, la del empresario 

Leocadio María Arango Uribe y el arquitecto Félix Mejía Arango, además de la vinculación 

de profesionales en el área de la etnología y la arqueología, primeramente, Graciliano Arcila 

Vélez, después el investigador Alberto Juajibioy Chindoy, más adelante otros. 

La creación de la entidad museológica coincide con la fundación del Instituto Etnológico 

Nacional ïIEN- en 1941, un centro de educación superior de donde salieron los primeros 

etnólogos formados en el país por académicos de diversas nacionalidades y trayectorias. 

Entre ellos, se destaca el reconocido etnólogo y docente Paul Rivet, prestigioso académico 

francés que fue clave en la consolidación de la disciplina antropológica, la formación de 

profesionales locales, la creación y visibilidad de instituciones encargadas de reconocer el 

indigenismo, salvaguardar y difundir la memoria nacional.95 Rivet, visitó en 1942 la 

Universidad de Antioquia con la intención de ofrecer conocimiento sobre el origen del 

hombre en América, una situación que puso de manifiesto la necesidad de formar estudiantes 

de la región dedicados al análisis de la cultura a fin de contribuir con la enseñanza, la 

investigación y el disfrute de la comunidad en el departamento de Antioquia. Es así, que el 

inicio de una carrera dedicada al estudio del hombre comienza con la construcción de un 

espacio que reúne objetos con un criterio arqueológico y etnográfico al servicio de la 

sociedad. Según Arcila Vélez, el desarrollo de la antropología en el contexto universitario 

contempla estrechos vínculos entre la academia y la museografía. 

                                                           
95 Restrepo et al. ñAntropolog²a hecha en Colombiaò. En: Antropolog²a hecha en Colombia. Tomo I. Popay§n: 

Universidad del Cauca. Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH). Asociación 

Latinoamericana de Antropología. 2017. p. 11-40. 
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Las actividades antropológicas en la Universidad de Antioquia comenzaron en 1943 cuando 

Graciliano Arcila Vélez entró como profesor al Liceo Antioqueño de la Universidad de 

Antioquia a servir 16 horas de clases (geografía e historia). Al mismo tiempo comenzó a 

organizar unas colecciones de arqueología, en el tercer piso de la Facultad de Derecho, tríadas 

en 1943 con autorización de la Universidad de Antioquia, compradas en Montenegro-Caldas 

con autorización de Paul Rivet y con la cual se comenzó la actividad clasificatoria y aporte a 

la colección que hemos formado.96 

Sobre estos datos que menciona Arcila se logra tener información valiosa sobre el origen de 

la Colección de Antropología, pero algo imprecisos al momento de abordar el trabajo. Acorde 

a los registros de la institución, los primeros lotes de piezas prehispánicas que llegaron al 

museo venían de los municipios de Armenia y Montenegro, Quindío, adquiridos en febrero 

y agosto del año de 1942, en el mismo tiempo que el Museo estaba buscando mejorar su 

condición física y los procesos administrativos enfocados en el recurso humano. Es así que, 

en 1943, se recibe un lote más notable y generoso de bienes, compuesto por 269 piezas 

arqueológicas halladas en el municipio de La Tebaida, Quindío, obtenidas por la 

recomendación de Rivet.97 A este último punto se refiere Arcila cuando destaca los procesos 

de registro y clasificación en la Universidad, en parte a su vinculación como profesor en ese 

mismo periodo. 

En ese entonces, el registro de los objetos culturales se realizó de manera manual y 

sistemática por el profesor Arcila (figura 19), intentando incluir en el documento la 

información de todas las piezas que se recibían para la conformación de la nueva colección 

museística, con datos que suministraban los antiguos tenedores, concretamente, campesinos, 

guaqueros, empresarios y religiosos. En principio, el archivo contempló varios campos 

formales que permitieron la catalogación y la disposición de los objetos en el museo, siendo 

estos: número de identificación (único y consecutivo); objeto (descripción); medidas 

esenciales (alto x ancho x largo); colección (numeración romana que identifica el fondo o 

tipo de colección); lugar de hallazgo (procedencia); sitio en el museo; fecha de ingreso; y 

                                                           
96 Arcila Vélez, Graciliano. Diario Manual de la Universidad de Antioquia y el Museo Histórico. 1943. Archivo 

Colección de Antropología, MUUA. 
97 La Universidad de Antioquia pagó al señor Elías Zuluaga el lote de piezas arqueológicas halladas en el 

municipio de La Tebaida, Quindío. Los objetos cerámicos asociados al periodo Tardío de la cultura Quimbaya, 

fueron conseguidos por medio de la guaquería, una práctica realizada por personas de la misma región. 
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responsable, referido a la persona que entrega el objeto. En el último lugar, se encuentran 

aclaraciones o datos complementarios que se relacionan con la historia del objeto u otros 

elementos asociados. En este punto es importante anotar que los primeros bienes culturales 

no fueron ingresados a la base de datos teniendo en cuenta la fecha o la modalidad de 

adquisición, lo que refleja un orden aleatorio sin criterio establecido. 

 

Figura 19. Libro de registro [Inventario] del antiguo Museo Antropológico. 

Medellín, Antioquia, Colombia. 

Dimensiones: 30 x 22 cm. 

Marzo 26 de 1949, sábado. El día de hoy se desempacó la colección de cerámica de Urrao, que 

obsequió el Dr. José Manuel Mora Vásquez, Director de Educación Pública. Esta colección fue 

comprada al señor Antonio María Restrepo, de Urrao por pesos $250.oo; 47 piezas que revelan un 

gran avance cultural, solamente vinieron 2 quebradas. Mora Vásquez habla y hace las cosas.98 

Imagen: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 2024. 

Fuente: Archivo Documental, Colección de Antropología, MUUA.  

                                                           
98 Arcila Vélez, Graciliano, Diario del Museo Etnológico de la Universidad de Antioquia (1946-1952). 

Medellín: Archivo Museo Universitario de la Universidad de Antioquia, 1949. p. 29. 
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Continuando con las actividades de su función, la Sección de Arqueología creció y se 

diversifica en el Museo de Ciencias Naturales, hasta constituirse en un espacio relevante que 

conservó un amplio conjunto de bienes, necesarios para abordar la historia y la exhibición de 

un pasado indígena. De manera progresiva, la colección aumentó por las donaciones de los 

particulares, la compra, las excavaciones y el intercambio que se realizó con otras entidades 

culturales del país. En esa primera década se reconoce el fondo del Instituto Arqueológico 

Nacional, el Servicio Etnológico, el Museo de Zea y las comisiones académicas del profesor 

Graciliano Arcila Vélez a la región arqueológica de Tierradentro en el departamento del 

Cauca y la subregión de Urabá, entre los departamentos de Antioquia y Chocó. Igualmente, 

se adquirió material relevante a través de los hallazgos fortuitos y las excavaciones que 

fueron efectuadas con fines de investigación, en diferentes lugares del territorio nacional. 

El 9 de marzo de 1946 por orden de la Rectoría de la Universidad de Antioquia, se instaló el Museo 

Etnológico en 2 salones que antes ocupaba el Instituto Filológico y de Literatura, en el tercer piso de 

la Escuela de Derecho. El Museo se instaló con más de 800 piezas la mayoría de las cuales han sido 

conseguidas por el suscrito jefe de esta sección y el señor Luis Duque Gómez, jefe del Servicio 

Arqueológico Nacional, para la formación de este Museo. Las otras piezas, fueron adquiridas por el 

Dr. Eduardo Zuluaga Hoyos en el Museo General, como Director que lo es de esta dependencia de 

Ciencias Naturales.99 

A razón del crecimiento, el aporte y la contribución a la misión universitaria, por Resolución 

Nro. 14 del 13 de abril de 1945, se crea el Servicio Etnológico de la Universidad de Antioquia 

con fines de investigación y docencia.100 El 9 de marzo de 1946, por decisión del rector 

Hernán Posada González (1944-1946), se desliga del Museo de la Universidad de Antioquia, 

la Sección de Arqueología, una disposición que no compartió el profesor Eduardo Zuluaga 

Hoyos, primer director de la institución. En contra de esa voluntad, las colecciones 

arqueológicas se trasladan a un local especial ubicado en el tercer piso de la Facultad de 

Derecho, lugar donde se dictaron las primeras cátedras de Antropología General y Etnología 

Americana a cargo de su director, el profesor Arcila. A partir de esa fecha, múltiples sucesos 

provocaron que el Servicio Etnológico se anexara al Instituto de Filología y Literatura en 

1948, el Liceo Antioqueño en 1950 y el Instituto Marco Fidel Suárez en 1951. 

                                                           
99 Ibíd., p. 7. 
100 Arcila Vélez, Graciliano. Memorias de un origen, caminos y vestigios. Medellín: Editorial Universidad de 

Antioquia, 1996. p. 17. 
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Al margen de los procesos administrativos que involucran la conformación de las 

colecciones, el Museo Antropológico gozaba de un espacio amplio para la exhibición de los 

artefactos prehispánicos y una muestra limitada de etnología indígena. La exposición 

establecía criterios académicos especializados para la época, destacando el sentido de la 

representación cultural del país, en términos cronológicos y espaciales, intentando reconocer 

y promover la historia de los pueblos antiguos y los grupos étnicos. El contenido estaba 

definido por la procedencia, la materialidad, las formas, los diseños y los tamaños de los 

artefactos, expuestos cuidadosamente en muebles, vitrinas y escritorios, sin un concepto 

estético, pero con algunos datos generales sobre las piezas, incluso del grupo humano que 

los elaboró. No obstante, con el tiempo, se fueron incorporando a la museografía cuadros, 

mapas y dibujos que facilitaron la comprensión de los temas tratados, ampliando el contenido 

con distintos recursos visuales para mejorar la presentación y adaptar el discurso narrativo. 

En ese punto, el reconocimiento del museo en la academia y la ciudad, elevó el número de 

visitas, llegando a recibir público de otros lugares apartados del país, inclusive turistas de 

otras nacionalidades (figuras 20 y 21).101 

Conceptos recopilados del libro de visitas del Museo de la Universidad de Antioquia, 1949.102 

 

ñEs una maravilla de museo,  ñUn inter®s por la cultura de Antioquia 

uno de los m§s completos del pa²sò.  se observa en este museoò. 

Fabio Murillo M.    León Chaves L. 

ñVisitando el museo de la Universidad 

de Antioquia se comprueba 

plenamente que es la rectora 

de la cultura antioque¶aò. 

F. Villa Quintero  

  

                                                           
101 El 9 de septiembre de 1948, se reporta la primera visita al museo de personas con discapacidad visual, fecha 

en la que ñ20 alumnos del Instituto de Ciegos y Sordomudos con dos profesores y dos profesoras, encabezados 

por el director encargado H®ctor Cadavid, ciego tambi®nò, recorren las salas. En el Diario del Museo Etnológico 

de la Universidad de Antioquia (1946-1952). Medellín: Archivo Museo Universitario de la Universidad de 

Antioquia, 1948. p. 13. 
102 Libro de autógrafos del Museo de la Universidad de Antioquia. Presentación y transcripción: Hernán Alberto 

Pimienta Buriticá. 
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ñEl museo de la Universidad de Antioquia es el m§s completo 

de nuestro departamento. A él asistimos personas a estudiar 

nuestros ejemplares del reino animal, nos sirve de estudioò. 

3-B-Bto y 3-a-Bto. X/II/49 

[Nombre no legible] Llanos 

 

Figura 20. Gráfico que ilustra la cantidad de personas que accedieron al Museo de la 

Universidad de Antioquia en 1951, discriminadas por género.103 

 

El proceso de sistematización de la información se realizó a partir de las firmas que dejaron los 

públicos del 12 de febrero hasta diciembre de 1951. Los datos de otros periodos no se conservan en 

su totalidad, solamente se registran de forma parcial, una cuestión que complica la medición y el 

análisis. 

Presentación de los datos: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 

Figura 21. Registro de visitas al Museo de la Universidad de Antioquia, 1951. 

CATEGORÍA HOMBRES MUJERES CANTIDAD 

Maestros 19 7 26 

Estudiantes 1153 610 1763 

Administrativos 15 2 17 

Público general 185 84 269 

Turistas 13 4 17 

TOTAL:  1385 707 2092 

  

                                                           
103 Información tomada del libro de autógrafos del Museo de la Universidad de Antioquia. A partir de octubre 

de 1942 se registran las visitas al museo, un procedimiento que se validó con la firma del público hasta el 4 de 

marzo de 1963. El número de personas identificadas corresponde a la cantidad de firmas registradas. 
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En marzo de 1952, el Museo Antropológico se sitúa en una casa convencional de la calle 

Pichincha (Calle 48 Nro. 42-17), ubicada en el centro de la ciudad de Medellín, de patio 

central, corredores cubiertos, paredes de tapia y habitaciones amplias, adecuadas para los 

propósitos del museo (figura 22).104 De acuerdo con Marcela Escobar, la sede en sí misma 

tenía un valor histórico, al tratarse de una edificación antigua que hasta principios del siglo 

XX sirvió de convento a la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor, 

quienes tenían a su cargo la cárcel de mujeres.105 El inmueble sería demolido a comienzos de 

los años setenta para la construcción del conjunto residencial Marco Fidel Suárez, una 

edificación moderna concebida por el arquitecto Eduardo Arango Arango, desarrollada en 

1974. Actualmente, en la ciudad de Medellín se le denomina ñLas Torres de Bombon§ò. 

El Museo es al cabo el factor más decisivo en la divulgación de la Antropología. Este funciona en una 

casa de propiedad de la Universidad, situada en la calle 48 (pichincha) # 42-17, donde antes funcionaba 

el Instituto de Filología. El local es apropiado y las colecciones están debidamente presentadas, sin 

lujo, pero claramente expuestas a la comprensión del público. Hasta el presente han entrado al Museo 

1710 piezas, incluyendo las canjeadas con otras instituciones como el Museo Antropológico de Bogotá. 

En el Museo funcionan los ficheros debidamente organizados para la clasificación de los diferentes 

conceptos científicos, que hacen hacedera la consulta de los especializados o de cualquiera otra clase 

de gente que quiera informarse sobre temas relacionados con esta ciencia.106 

En esta sede, construida inicialmente como espacio familiar y no museístico, el profesor 

Arcila instaló las colecciones antropológicas, convirtiendo el lugar en un centro de estudio, 

museológico y de investigación del pasado prehispánico de la región, siendo este, un 

importante escenario cultural educativo abierto al público de la ciudad y el departamento. El 

diseño de la estructura, posibilitó que las habitaciones sirvieran como áreas de 

almacenamiento o reserva de las colecciones arqueológicas y etnográficas que se tenían, 

además de presentar una muestra representativa de objetos originales de los diferentes 

grupos humanos que habitaron el territorio antioqueño, antes de la llegada de los europeos 

en el siglo XVI, acompañada con reseñas, ilustraciones, mapas geográficos y culturales. 

                                                           
104 Arcila V®lez, Graciliano. ñUn museo antropol·gicoò. En: Bolet²n del Instituto de Antropolog²a. Vol. II. NÁ. 

7. Medellín. Universidad de Antioquia. Mayo de 1960. p. 15. 
105 Escobar Echeverri, Marcela, op. cit., p. 38. 
106 Graciliano Arcila Vélez, 28 de agosto de 1953. Informe del Instituto de Antropología de la Universidad de 

Antioquia al Señor Rector de la misma Universidad. Archivo Central, DGDUDEA. 
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Figura 22. Fotografía del ambiente museal, el patio del Museo Antropológico, Medellín, 

Antioquia.107 

En la imagen se visualiza la reproducción de tres esculturas de la zona arqueológica de San Agustín, 

Huila, copia fiel de las originales, elaboradas en concreto a partir de moldes en yeso, hechos por un 

empleado del Instituto Colombiano de Antropología de apellido Lesmes.108 Las obras donadas 

fueron entregadas al licenciado Graciliano Arcila Vélez por el Instituto Colombiano de 

Antropología, registradas en el inventario el 30 de junio de 1953. 

Foto: Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Mus. 3401. 

  

                                                           
107 El 14 de octubre de 1944, el Consejo Directivo de la Universidad de Antioquia, autorizó comprar al 

departamento, la casa de la calle Pichincha, denominada Cárcel de Mujeres (El Buen Pastor). La consecución 

se hizo invirtiendo los bonos otorgados por la Gobernación. Más adelante, en 1952, empezó a funcionar el 

Museo y el Servicio Etnológico de la Universidad de Antioquia. 32435/Libro 01/ Folio 870. AHUDEA. 
108 En 1982, los moldes permanecían en el Parque Arqueológico de San Agustín deteriorados e incompletos. La 

información ha sido suministrada al autor por el arqueólogo Roberto Lleras Pérez, investigador del Instituto 

Colombiano de Antropología, entre 1978 y 1985. 



[70] 

En junio de 1953, el Consejo Directivo por medio del Acuerdo Nro. 3, siendo Rector el doctor 

Alberto Bernal Nicholls (1953-1955), se creó el Instituto de Antropología como unidad 

independiente en el Alma Máter.109 Esta decisión permitió que el museo funcionará con 

recursos económicos diferentes al Liceo Antioqueño, recibiendo un presupuesto para invertir 

en un plan estratégico de metas definidas, enfocadas al mantenimiento y la investigación de 

las colecciones. En ese mismo año se realizó el lanzamiento de la primera edición del Boletín 

de Antropología, producto de las investigaciones adelantadas por Arcila Vélez, además de la 

aparición de la Sociedad de Antropología en Antioquia, conformada por distinguidos 

personajes de la región. Después de una década de dificultades para la conformación de una 

sede que reuniera adecuadamente las colecciones de arqueología y etnografía, el acervo del 

museo se incrementó paulatinamente debido a los hallazgos fortuitos y las excavaciones 

realizadas en los departamentos de Antioquia y Cauca (figura 23). Simultáneamente, la 

compra y donación de piezas que hacían parte de colecciones particulares elevaron el número 

de objetos patrimoniales en custodia de la universidad, alcanzando cerca de las cinco mil 

piezas para los años cincuenta (figuras 24 y 25). 

En octubre de 1954, el Museo Antropológico recibe en donación la colección del doctor Félix 

Mejía Arango (Concepción, 1895 ï Medellín, 1978), un ingeniero, arquitecto, caricaturista, 

político y escritor apasionado por los objetos indígenas del pasado en Colombia, 

especialmente en piezas de orfebrería, líticos y cerámica prehispánica asociada a la cultura 

Quimbaya y Muisca. De acuerdo con el arqueólogo Carlo Emilio Piazzini, Mejía Arango fue 

una de las primeras personas encargadas de dirigir excavaciones en diferentes lugares de 

Antioquia con el fin de obtener datos para sus propios estudios, algunos de ellos publicados 

en artículos entre 1938 y 1946.110 Numerosos coleccionistas contemporáneos a él, se 

inclinaron por formar colecciones exclusivas de orfebrería como un deseo de prestigio e 

inspiración, pero el ingeniero prestó especial importancia a los artefactos elaborados en 

piedra, proponiendo una secuencia temporal por orden en los estilos de los instrumentos. Su 

colección tenía piezas líticas de gran valor, como puntas de proyectil, hachas pulidas, 

cinceles, metates, pesas utilizadas en la producción de telares y posibles deformadores. 

                                                           
109 Arcila Vélez. op. cit., p. 17. 
110 Piazzini Su§rez, Carlo Emilio. ñLas colecciones arqueol·gicas del Museo Universitario de la Universidad 

de Antioquiaò. En: El Marr·n Inciso en Antioquia. Bogot§: Museo Nacional de Colombia. 1993. p. 29. 
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Figura 23. Fotografía de la excavación de una tumba en el barrio Guayabal, sitio El Morro, 

Medellín, Antioquia. 

En julio de 1953, fueron descubiertas unas sepulturas a cinco metros de profundidad llamadas 

tumbas de tambor. En su interior, se encontraron cuatro cerámicas, cinco narigueras, 213 volantes 

de huso de arcilla cocida y cinco elementos líticos para acabar y pulir cerámica. Las piezas fueron 

donadas al Museo Antropológico por el señor Ignacio Lopera, compradas a los guaqueros Manuel 

Antonio Ortiz y Juan Pablo Londoño.111 

Foto: Graciliano Arcila Vélez. 1953. Id. Arq. 0599. 

 

Figuras 24-25. Fotografías de la Fundación didáctica del Instituto: clase de dibujo en una de las 

salas del Museo. Alumnos del Bachillerato de la Universidad de Antioquia, Medellín, Antioquia. 

La presencia de público en el museo demostró la forma de acercar la comunidad local al 

conocimiento antropológico, profiriendo un sentido social por el pasado prehispánico y los pueblos 

indígenas del país. 

Identificación: Mus. 3506 [Derecha] ï Mus. 3449 [Izquierda]. 

Fotos: Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. 

                                                           
111 El fenómeno de la guaquería continuó alimentando las colecciones de los museos por varias décadas. Las 

piezas halladas en la Estación arqueológica fueron compradas por la Universidad de Antioquia para el Museo 

Antropológico, por un precio de $10.000 de la época. El material arqueológico sería objeto de estudio más 

adelante para la primera investigación arqueológica de la región. En Arcila Vélez, Graciliano. Introducción a 

la arqueología del Valle de Aburrá. Medellín: Museo Universitario, Universidad de Antioquia. 1977. 193 p. 
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La otra colección destacada que llegaría en esos tiempos a la Universidad de Antioquia, sería 

la colección del empresario Leocadio María Arango, un personaje de la vida pública, 

aficionado por las antigüedades, referenciado en el capítulo anterior de este trabajo. De 

acuerdo con Ida Cerezo, el señor Arango empezó a conseguir objetos arqueológicos a la edad 

de nueve años, hasta los últimos días de su vida, de tal manera que pasó mucho tiempo en la 

conformación de un museo personal que exhibía una relevante cantidad de artefactos de 

arqueología prehispánica, muestras de oro, material geológico y especímenes zoológicos 

naturalizados, detallados en el catálogo El Museo de D. Leocadio, un documento publicado 

por la Academia Departamental de Historia en 1905.112 El documento es considerado una 

fuente principal de información para comprender la materialidad histórica de los pueblos 

indígenas en Colombia, especialmente aquellos que habitaron en el suroccidente, entre los 

departamentos del Valle del Cauca y el centro de Antioquia. 

La revisión de varios documentos en el Archivo del Museo Universitario (figura 26), revelan 

que la colección del antiguo museo del señor Arango terminó en las instalaciones de la 

Universidad de Antioquia por un acto administrativo que lideró el Gobernador Mayor 

General EJC., About Píoquinto Rengifo (1953-1956, 57-58), debido a la decisión de varios 

herederos del Museo de Leocadio María que intentaron ofrecer en venta las piezas a 

diferentes colecciones y museos en otros lugares del mundo, incluido el Museo de 

Washington en Estados Unidos, por un valor de USD 180.000. Ese hecho obligó a las 

autoridades a tomar una medida administrativa que prohibiera la venta y la salida de los 

bienes del país. Basándose en ello, se aplicó la norma según la Ley 103 de 1931, por la cual 

se fomenta la protección de los monumentos arqueológicos de San Agustín. No obstante, en 

enero de 1942, el Banco de la República ya había comprado las piezas de orfebrería en la 

idea de integrarlas a las colecciones del Museo del Oro en Bogotá, el cual se había creado 

solo a finales de 1939. Los detalles de este acontecimiento fueron expuestos por el autor en 

el primer capítulo del trabajo. 

  

                                                           
112 Véase Cerezo López, Ida. Museo Leocadio María Arango. En: Boletín del Instituto de Antropología. 

Medellín. Universidad de Antioquia. Volumen II. N°. 7. 1960. pp. 157 ï 159. 
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Figura 26. Entrega oficial de la colección cerámica del Museo de D. Leocadio María Arango al 

departamento de Antioquia. Juzgado Seis Civil del Circuito de Medellín. Intervinieron en el acto el 

juez doctor Gabriel Gómez Botero; el secretario Bernardo González Betancur; el profesor 

Graciliano Arcila Vélez y el heredero Juan Bravo Arango. Fecha de la reunión, 12 de junio de 1957. 

Fuente: El Colombiano, Medellín, viernes 14 de junio de 1957. 

Las piezas fueron entregadas por el señor Juan Bravo Arango, nieto de don Leocadio y 

representante de la familia, al doctor Arcila Vélez, director del Instituto de Antropología y 

encargado del Museo Antropológico de la Universidad de Antioquia.113 

Archivo Colección de Antropología, MUUA.  

                                                           
113 Es importante aclarar que la colección de cerámica, los minerales y los especímenes naturalizados fueron 

adquiridos por medio de un procedimiento de derecho público ïexpropiación- llevado a cabo el 15 de abril de 

1956 por agentes del SIC, durante la presidencia del General Gustavo Rojas Pinilla. Aunque en varias 

publicaciones se argumenta la compra de la colección a los herederos por parte del departamento o la 

Universidad de Antioquia, a la fecha, no se encuentra evidencia que certifique el pago, solo el avalúo de $17.000 

de la época, realizado por los peritos Félix Mejía Arango y Bernardo Ceballos Uribe en 1957. 
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Una vez integradas las piezas a la lista del antiguo Museo Antropológico (figura 27), esta 

colección fue catalogada y organizada por el profesor Arcila y sus colaboradores, 

identificando 1.035 objetos de cerámica indígena precolombina procedente de la región del 

Cauca medio, cerca de 1.500 obras de la tradici·n familiar denominada ócer§mica Ćlzateô, 

una imitación de arte que tiene estrechos vínculos con la guaquería de finales del siglo XIX 

y principios del siglo XX, documentada en el primer capítulo, además de otros artículos que 

conforman su colección personal, una importante muestra de ejemplares de Ornitología y 

Entomología que ocupan 18 vitrinas y 24 cajas con decoración artística que resaltan la 

diversidad de la fauna en el departamento de Antioquia, tal como se pueden ver en las cajas 

de aves que posee la Sección de Ciencias Naturales del Museo Universitario. 

 

Figura 27. Fotografía de la cerámica de Antioquia, colección de don Leocadio María Arango en el 

Museo Antropológico, Medellín, Antioquia. 

La incorporación de la colección arqueológica de Arango a la Universidad de Antioquia resalta el 

esfuerzo conjunto de las autoridades y la sociedad civil para salvaguardar los objetos culturales de 

origen prehispánico, necesarios para abordar estudios sobre los pueblos originarios del territorio 

colombiano. El material adquirido sirvió de manera significativa en el desarrollo del museo, 

particularmente en el ámbito de la museografía y la investigación académica. 

Foto: Graciliano Arcila Vélez. 1959. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Mus. 3396.  
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Sobre la conformación del Museo Antropológico, Graciliano Arcila subraya la trascendencia 

que tienen estos espacios en la vida académica de las universidades para la enseñanza del 

conocimiento, el desarrollo, la divulgación y la investigación de la disciplina. Respecto a la 

dependencia que lidera en la década del sesenta, argumentó, ñun museo es un lugar en donde 

puede tener cabida la expresión sensible de todas las ciencias. En donde se puede ver, oír y 

aún tocar todo aquello que ha sido elaborado por el hombre, o que ha sido objeto de su estudio 

y ambición de sus conocimientos... un museo antropológico es el rescate de la cultura de la 

cual no existe otra noticia que la de sus propias obras materiales".114 

En medio de esta atmósfera, el Boletín del Instituto de Antropología fortaleció el campo de 

acción del museo, facilitando a los investigadores vinculados compartir su producción 

académica en dos campos, arqueología y etnología, siendo la arqueológica de mayor interés 

por parte del profesor Arcila. Se destacan las investigaciones efectuadas en Mutatá y el 

estudio de arte rupestre en el municipio de Támesis, esta última realizada con el apoyo del 

Instituto Colombiano de Antropología. También se llevaron a cabo estudios socioculturales 

en los departamentos de Antioquia y Chocó, varios de ellos, a cargo de los profesores de la 

universidad y algunos misioneros que vivieron en comunidades indígenas. Estudios 

orientados a la antropología biológica, el folklor, el uso de las plantas, la lingüística y las 

colecciones, contribuyeron de manera significativa a los procesos de formación, vinculando 

académicos de distintas áreas para complementar la disciplina, encontrando geólogos, 

biólogos, historiadores, médicos, odontólogos y lingüistas, además de otros profesionales 

auxiliares. En el Boletín también se permitieron artículos de mujeres investigadoras, siendo 

Ida Cerezo López la primera en publicar sobre el Instituto de Antropología de la Universidad 

de Antioquia (1955), más adelante acerca del Museo Leocadio María Arango (1960), en un 

escrito que apunta a la necesidad de proteger una de las colecciones arqueológicas más 

completas y mejor documentadas en el departamento. 

 

 

                                                           
114 Arcila V®lez, Graciliano. ñUn museo antropol·gicoò. En: Bolet²n del Instituto de Antropolog²a. Vol. II. NÁ. 

7. Medellín. Universidad de Antioquia. Mayo de 1960. p. 152. 
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Para reforzar lo anterior, la configuración de la Sociedad de Antropología, disuelta en 1966, 

proporcionó la base para que la disciplina de la antropología surgiera como un programa 

académico, independiente del Museo Antropológico, un proceso liderado por el doctor Jorge 

Arias Aguirre, Decano de Estudios Generales. Mediante el Acuerdo Nro. 32 del 3 de 

diciembre de 1965, el Consejo Directivo de la Universidad de Antioquia aprobó el currículo 

que comenzaría en marzo de 1966 con el nuevo Departamento de Antropología.115 Este 

acontecimiento separaría a las dos unidades afines, pero con recursos independientes, sin la 

necesidad de obstaculizar procesos conjuntos en el campo de la docencia, la investigación y 

la extensión. 

Una vez constituido el programa de Antropología en la Universidad de Antioquia, el 7 de 

octubre de 1966, el licenciado Arcila fue declarado profesor titular de la cátedra de 

Antropología en el Departamento, en una vinculación que solo estaría activa hasta el año de 

1971.116 El motivo que impulsó su salida del ámbito docente, está relacionado por múltiples 

cuestionamientos de parte de los estudiantes y algunos profesores que no compartieron su 

metodología de enseñanza, al igual que se discutían sus conocimientos académicos, los 

cuales eran considerados inapropiados en el estudio del campo social, siendo este momento 

uno de los más complejos de su vida personal y profesional. La situación laboral lo forzó a 

renunciar a su plaza docente, retornando a las actividades del museo hasta la etapa de su 

retiro definitivo. En el siguiente capítulo se ampliarán los detalles de su vida profesional. 

En 1968, el museo reunía una importante variedad de objetos arqueológicos y etnográficos 

procedentes de distintas regiones del territorio nacional, además de otros países de 

Sudamérica.117 Para ese momento, se destacan los fondos exclusivos del médico y 

diplomático Javier Arango Ferrer (1905-1984), compuesta por una colección de cerámica y 

                                                           
115 Henao Delgado, Hern§n. ñEl Departamento de Antropolog²a de la Universidad de Antioquia: veinticinco 

a¶os de pasosò. En: Bolet²n de Antropolog²a. Vol. 8. NÁ. 4. Medell²n. Universidad de Antioquia. Agosto de 

1994, p. 13. 
116 Certificado de nombramiento. Universidad de Antioquia, 7 de octubre de 1966. Fondo Graciliano Arcila 

Vélez, Archivo Colección de Antropología, MUUA, Medellín. 
117 El 16 de octubre de 1968, el profesor Arcila Vélez solicita a las directivas la creación de un fondo especial 

destinado al crecimiento de las colecciones del Museo. En consecuencia, se crea el Fondo Rotativo a través de 

la Resolución Nro. 9 del 14 de febrero de 1969, con una capacidad máxima de $5.000 mensuales, que se puede 

renovar una vez agotado el dinero, hasta un límite de $50.000. El recurso sirvió para comprar en ese periodo 

985 piezas provenientes de todas las áreas de Colombia, por valor de $15.300. Ver Arcila Vélez, Graciliano. 

Informe sobre el Museo de Antropología. Medellín, 27 de noviembre de 1969. pp. 1-2. AHUDEA. 



[77] 

una muestra de textiles peruanos traídos de Nazca, del señor Florencio Ochoa González, un 

conjunto de piezas cerámicas del municipio de Pácora (Caldas), y un lote de bienes que 

hicieron parte del Museo Arqueológico Nacional de Colombia, asociados a las culturas que 

habitaron la Cordillera Oriental, en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá y 

Santander. Asimismo, fragmentos y piezas compradas a guaqueros, algunas de dudosa 

procedencia, sin el respaldo de investigaciones científicas y escasa información para 

documentar (figura 28). A los objetos arqueológicos, se suma una extraordinaria colección 

de dibujos donados por el doctor Félix Mejía Arango, elaborados durante sus últimos 20 

años, para ilustrar publicaciones académicas y artículos de prensa. La colección contenía más 

de 1.500 grabados hechos a partir de su colección privada entregada años atrás al Instituto de 

Antropología.118 

 

Figura 28. Comprobante de pago de dos cerámicas arqueológicas para el Museo de Antropología. 

Medellín, lunes 13 de abril de 1970. 

Fuente: Archivo Histórico, Universidad de Antioquia. 31436/Libro 01/Folio 117. 

  

                                                           
118 Fondo Radioperiódico Clarín, Emisión matutina. 23 de septiembre de 1965. Tomo 233, Folio 141. AHM. 
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Pese al reconocimiento social, el esfuerzo y la gestión administrativa, la estabilidad del 

museo se vio comprometida antes de terminar la década del sesenta. En 1968, el Instituto de 

Antropología afrontó una situación problemática que ponía en riesgo su permanencia, una 

propuesta de cierre liderada por el doctor Alfonso Fernando Arias Aguirre, decano de la 

Facultad de Ciencias y Humanidades, quién pretendió terminar con las investigaciones 

adelantadas en el centro científico y cultural de la Universidad de Antioquia. Su idea era solo 

mantener el programa incipiente de Antropología, retirando el apoyo a las actividades que 

desarrolla el Instituto, lugar que por varios años lideró distintos proyectos valiosos para la 

ciencia y la recuperación del patrimonio. No obstante, la propuesta logró ser descartada del 

panorama universitario tras el rechazo de algunos ex rectores y profesionales del 

Departamento de Antropología, incidiendo de manera notoria el profesor Arcila. 

En 1969, otro evento desafortunado se presentó en la sede del Instituto de Antropología, un 

año antes de trasladar las colecciones del Museo Antropológico a la nueva sede, ubicada en 

el campus de Ciudad Universitaria. En esa ocasión, el profesor Arcila reportó el hurto de 

varios elementos culturales que se encontraban en la propiedad de la Universidad de 

Antioquia, en la casa de la calle Pichincha.119 Según el medio Radioperiódico Clarín, el 

jueves 15 de mayo del año referenciado, hombres desconocidos ingresaron a las instalaciones 

por el techo y se llevaron ocho piezas de cerámica indígena, entre ellas, figuras, vasijas y 

pintaderas arqueológicas, además de dos vasijas de la tradición Alzate. De acuerdo con el 

profesor Arcila, los objetos eran importantes para la historia, avaluados en diez mil pesos de 

la época.120 Estos hechos fueron los últimos acontecimientos puntuales del museo, antes de 

retirarse de la antigua casa convencional de la calle Pichincha (figuras 29, 30, 31 y 32), sede 

principal que logró afianzar los estudios culturales en la ciudad, aportando a la configuración 

de una disciplina universitaria que amplía el panorama y la visión de la antropología, 

enriqueciendo el conocimiento que reconoce y promueve el valor de la diversidad de una 

manera respetuosa, más allá de la tolerancia y la comprensión por las diferencias ideológicas. 

  

                                                           
119 Denuncio formulado por Graciliano Arcila Vélez ï Inspección Permanente Central ï 2° Turno. Copia para 

la Universidad de Antioquia. Medellín, 17 de mayo de 1969. 31436/Libro 01/Folio 363. AHUDEA. 
120 Fondo Radioperiódico Clarín, emisión vespertina. 17 de mayo de 1969. Tomo 367, Folio 370. AHM. 
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Figura 29. Fotografía del Instituto de Antropología, Museo Universidad de Antioquia, Medellín, 

Antioquia. 

La casa Museo de propiedad de la Universidad, ubicada en la Calle 48 con carrera # 42-17, era una 

estructura antigua acondicionada para servir como centro cultural, destinada a investigar, conservar 

y exponer colecciones museográficas de acuerdo a los criterios de gestión y desarrollo en los 

museos nacionales. Tenía dos salas de arqueología y una de etnografía, con anexión de una sección 

de paleontología debidamente clasificada. Desde 1963, el Museo de Ciencias Naturales también 

desempeñó funciones en estas instalaciones hasta ser fusionado con el Museo Antropológico. 

ñLa finalidad del museo es, ante todo, enseñar, servir de base en la investigación científica y 

proporcionar la información útil de una manera recreativa a quienes tienen necesidad de 

saber sin mayores esfuerzos ni tiempo para ello. Debe ser un laboratorio para el 

antropólogo, una cátedra para el hombre de cultura, centro de inspiración e información 

para el cultor de las artes, materia prima para el sociólogo y fuente de cultura general para 

la masa popularò.121 

Foto: Diego García Galeano ï Digar. Ca. 1968. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Digar MU/PBN/269.  

                                                           
121 Arcila Vélez, Graciliano. Memorias de un origen, caminos y vestigios. Medellín: Editorial Universidad de 

Antioquia, 1996, p. 385. 
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Figura 30. Tabla que compendia las cantidades de objetos arqueológicos en el Museo 

Antropológico de la Universidad de Antioquia, entre los años 1941 y 1969.122 

 
AÑO CERÁMICA LÍTICO ORFEBRERÍA OTROS REGISTROS GLOBAL 

1941  9   9 9 

1942 27 27   54 63 

1943 344 15  2 361 424 

1944 67 17   84 508 

1945 120 15  9 144 652 

1946 13 3   16 668 

1947 33 12  5 50 718 

1948 93 20  1 114 832 

1949 111 2  1 114 946 

1950 35 9  44 88 1034 

1951 43 8   51 1085 

1952 122 52   174 1259 

1953 237 42  10 289 1548 

1954 698 211 2 1 912 2460 

1955 17 3   20 2480 

1956 1308 160 3 9 1480 3960 

1957 93 53  2 148 4108 

1958 82 14  1 97 4205 

1959 91 10   101 4306 

1960 374 9   383 4689 

1961 44 9 1 1 55 4744 

1962 38 13  2 53 4797 

1963 70 35  4 109 4906 

1964 141 23 1  165 5071 

1965 527 62 30 14 633 5704 

1966 33 9   42 5746 

1967 220 40 4 2 266 6012 

1968 852 20 13  885 6897 

1969 351 58  20 429 7326 

 
Al revisar las cifras en la base de datos, se evidencia que la cerámica ocupa el mayor número de 

artefactos adquiridos, seguido de los instrumentos líticos. La categoría «otros» contempla restos 

malacológicos, restos óseos humanos y madera en menor cantidad. Los objetos metálicos son escasos 

en la lista, dado que los guaqueros priorizaron las transacciones comerciales con los compradores 

independientes y las casas de fundición, quienes ofrecían un mejor precio por las piezas.123 Las 

donaciones no eran frecuentes, razón por la cual, se disponía de un fondo rotatorio que permitiera 

destinar algunos recursos económicos para el incremento de las colecciones antropológicas. Los años 

de 1954, 1956, 1965 y 1968 tienen el mayor número de elementos registrados en el museo, en parte, 

a la entrada de los fondos de Félix Mejía Arango, Leocadio María Arango Uribe, el guaquero Luis 

Norberto Muñoz Garcés y el señor Alirio de Jesús López Montes. El material etnográfico no se 

contabilizó en la tabla por falta de información disponible. Aun así, se puede señalar que diversos 

elementos de producción indígena «reciente» se entregaron de manera voluntaria en comisiones o 

campañas de investigación, algunas lideradas por el director del museo, Graciliano Arcila Vélez.  

                                                           
122 Las cifras de objetos arqueológicos son obtenidas del Libro de registro del Museo Antropológico de la 

Universidad de Antioquia, entre 1941 y 1969. Archivo Colección de Antropología, MUUA. 
123 En 1968, el Museo Antropológico adquirió 7 narigueras de cobre, compradas al señor Alirio de Jesús López 

Montes. Pagadas el 28 de enero de 1969 por un valor de $100.oo. 31436/Libro 01/Folio 201. AHUDEA. 
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Figura 31. Tabla que proporciona información sobre el número de personas que visitaron el Museo 

Antropológico de la Universidad de Antioquia, entre 1952 y 1968.124 

AÑO 
APERTURA CIERRE 

REGISTROS GLOBAL 
DÍA MES DÍA MES 

1952 24 Junio 31 Diciembre 5.970 5.970 

1953 30 Enero 11 Diciembre 4.566 10.536 

1954 18 Enero 13 Diciembre 2.845 13.381 

1955 11 Enero 1 Diciembre 5.226 18.607 

1956 6 Enero 17 Diciembre 2.313 20.920 

1957 5 Febrero 13 Diciembre 3.470 24.390 

1958 9 Enero 11 Diciembre 2.988 27.378 

1959 13 Enero 19 Diciembre 3.963 31.341 

1960 17 Marzo 17 Octubre 640 31.981 

1961 11 Enero 27 Octubre 6.419 38.400 

1962 13 Enero 12 Diciembre 7.167 45.567 

1963 14 Enero 13 Diciembre 14.192 59.759 

1964 14 Enero 19 Diciembre 15.579 75.338 

1965 11 Enero 21 Diciembre 27.080 102.418 

1966 12 Enero 21 Diciembre 29.532 131.950 

1967 9 Enero 21 Diciembre 35.948 167.898 

1968 -- Enero 14 Junio 6.268 174.166 

 

En 1952, se emprende la tarea de contabilizar el público, una vez el Museo Antropológico se instala 

en la antigua casa de la calle Pichincha, facilitando la revisión del flujo de visitantes en cada intervalo 

de tiempo, a través de un método preciso y confiable que lleva a colocar la firma en el libro de ingreso. 

Hasta 1960 el registro se hizo de forma individual, pero al año siguiente, el conteo se efectuaría en 

dos categorías, individual y grupal, siendo esta última la más común. En 1968, el proceso se suspende 

por el traslado de las colecciones al campus de Ciudad Universitaria, una sede nueva que solamente 

estuvo terminada a finales de 1970. 

Figura 32. Diagrama de visitas al Museo Antropológico de la Universidad de Antioquia, 1952-1968. 

 

Presentación de los datos: Hernán Alberto Pimienta Buriticá.  

                                                           
124 Las cifras son obtenidas del libro de visitas del Instituto de Antropología [Museo] de la Universidad de 

Antioquia, 1952-1958, Tomo I y 1958-1968, Tomo II. Archivo Colección de Antropología, MUUA. 
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El Museo Universitario (1970-1981) 

La construcción de Ciudad Universitaria a finales de la década del sesenta, impulsó la idea 

de integrar el Museo Antropológico y el Museo de Ciencias Naturales en una estructura 

moderna (figura 33), ideal para gestionar apropiadamente las colecciones académicas y 

proporcionar servicios sociales y culturales. Por algunos años, los dos museos funcionaron 

de manera unificada en las instalaciones del Instituto de Antropología, sin embargo, sus 

actividades se vieron limitadas al ocupar una casa convencional que no tenía el espacio 

suficiente y las características técnicas para la exhibición, el estudio, la seguridad y la 

preservación del patrimonio. La sede universitaria, transformaría los dos museos antiguos en 

secciones independientes, conservando los campos de Antropología y Ciencias Naturales, 

además de incluir la nueva Sección de Artes Visuales. Esas tres áreas disciplinares deben 

operar como una unidad administrativa de extensión al servicio de la educación superior, 

recibiendo el respaldo de la Rectoría y las unidades académicas afines al conocimiento de 

cada área. En este apartado, únicamente nos ocuparemos de Antropología. 

Mediante el Acuerdo Nro. 3 de 1970 expedido el 14 de septiembre, el Consejo Superior de 

la Universidad de Antioquia, crea el Museo Universitario, un centro cultural que se proyecta 

con varios objetivos esenciales, servir como lugar de enseñanza, extensión cultural, servicio 

e investigación, comprometida en promover y facilitar la conservación de la cultura y de la 

naturaleza. Esas condiciones llevaron a realizar una amplia reestructuración de personal, 

creando los perfiles adecuados para atender las necesidades de la institución (figura 34). En 

ese contexto, se crea la Dirección ïDirector Coordinador- y el Comité Directivo, tres plazas 

de trabajo definidas como Jefe de Sección, una para cada colección, además de otros cargos 

indispensables en el desarrollo y la misión universitaria.125 Los empleados vinculados a los 

dos museos fundacionales continuaron con sus labores específicas a cargo del abogado Luis 

Fernando Vélez Vélez, decano asociado a la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas, 

designado por el Consejo Superior como primer director del Museo Universitario de la 

Universidad de Antioquia.126 

                                                           
125 Estatuto Orgánico del Museo Universitario. Consejo Superior de la Universidad de Antioquia. Acuerdo 3 de 1970. 

Medellín, 14 de septiembre. AHUDEA. 
126 Luis Fernando Vélez Vélez (Salgar, 1944 ï Medellín, 1987), obtuvo el título de abogado en 1968, estudió en el 

Instituto de Antropología (1963-1968) y se desempeñó en la plaza de monitor, en el mismo lugar (1965-1968). 
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Figura 33. Fotografía del Museo ï Fuente y Escultura. Ciudad Universitaria, Universidad de 

Antioquia. Medellín, Antioquia. 

Proceso de construcción del Museo Universitario. Estructura arquitectónica de base cuadrada, 

diseñada con cuatro niveles y un semisótano, dotado con un módulo ïescaleras- de circulación 

central. El edificio ha sido el primer inmueble de la ciudad que sirve para albergar y exhibir 

colecciones museográficas de variados campos disciplinarios. Área total construida: 6.114.51 m². 

Foto: Diego García Galeano ï Digar. 11 de julio de 1969. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Digar PBN048. 
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Estructura Administrativa, Museo Universitario, 1970. 

 

 

 

Figura 34. Organigrama que representa la estructura orgánica del Museo Universitario, 1970.127 

Aparte del personal administrativo y las dependencias adscritas a las distintas secciones, en esa 

primera etapa, el museo contaría con personal de aseo y vigilancia permanente. 

El Comité Directivo estaba conformado por el Rector, el Director del Museo, los Jefes de Secciones 

y el Director del Departamento de Medios de Enseñanza. 

Presentación del esquema: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 

  

                                                           
127 Información obtenida del Estudio Organizacional del Museo. Luis Fernando Vélez Vélez. Medellín, 6 de 

julio de 1970. p. 13. AHUDEA. 
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A mediados de 1970, el doctor V®lez elabor· una propuesta titulada ñEstudio sobre la 

organizaci·n del Museo Universitarioò, solicitada por el se¶or rector Eduardo Uribe Botero 

(1970-1972).128 De acuerdo con el abogado, el Museo Universitario ñdebe ser tan universal 

como la propia Universidad. [é] El Museo, para que merezca llamarse Universitario, debe 

ante todo ser dinámico. Que, sobre una base de secciones permanentes, se dé la posibilidad 

de cambio y de renovación al ritmo que las necesidades acad®micas lo exijanò.129 Esa idea 

fue aceptada, luego de tener un concepto favorable por parte del Consejo Superior, miembros 

de la Sociedad de Antropología de Antioquia y profesores vinculados al Departamento de 

Antropología. 

Al retirarse del servicio docente, el profesor Arcila Vélez continuó por varios años vinculado 

al museo, especialmente a la Sección de Antropología, acompañando distintos procesos para 

organizar y exhibir las colecciones. No obstante, la construcción del campus universitario 

ocasionó problemas en el presupuesto general, restringiendo los recursos económicos en las 

exhibiciones, el mantenimiento de los espacios, el personal y los demás servicios del museo. 

Si bien, las colecciones fueron instaladas en un edificio amplio y moderno, diseñado 

específicamente para sus propósitos, la estructura no disponía de mobiliario para almacenar 

obras delicadas, de tal manera que los objetos arqueológicos y etnográficos volvieron a ser 

organizados en las estanterías viejas que tenía la antigua sede, inadecuadas para la nueva 

edificación (figura 35).130 

El [nuevo] edificio contempla una base cuadrada, dividido en cuatro niveles, dotado con un 

núcleo de circulación central, las dimensiones de la base son de 35 m por lado y con una altura 

de 12 m, sobre los cuales se coloca la estructura del techo. 

El núcleo de circulación, un cuadrado de 49 m², se sitúa en el centro geométrico de la planta 

del edificio y accede a todos los niveles. El acceso se efectúa a través de dos escaleras 

paralelas, pero de sentido contrario, unidas por un descanso a la altura de medio piso. Cada 

escalera tiene aproximadamente 2.10 m de ancho.131 

  

                                                           
128 El 14 de octubre de 1968, Graciliano Arcila Vélez presentó al Consejo Directivo de la Universidad de 

Antioquia el anteproyecto del Plan Orgánico del Museo Universitario como entidad independiente. 
129 Véase Luis Fernando Vélez Vélez. Estudio sobre la organización del Museo Universitario. Medellín, 6 de 

junio de 1970. p. 2. AHUDEA. 
130 Escobar Echeverri, Marcela, op. cit., p. 44. 
131 Ibíd., p. 53. 
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Figura 35. Planta cuarto piso. Levantamiento arquitectónico MUUA, bloque 15. 

ñEl Museo tiene el concepto básico del caracol, con un núcleo central donde están las escaleras ï

que hacen un juego armónico- y con un vestíbulo desde donde se puede captar con la mirada una 

idea completa del interior. Con el último piso también se buscó que este le permitiera al visitante 

tener una visión completa de arriba hacia abajo, lo que muy pocos museos tienen. Eso se hizo así 

pensando en los montajes que acogiera y en la superposición de elementos que requieren las 

exposiciones de arteò.132 

Ariel Escobar Llano. 

Dibujo: JFFU. Escala: 1:100. Fecha: 15 de septiembre de 2004. 

Fuente: Departamento de Sostenimiento, Sección de Construcción y Mantenimiento. 

  

                                                           
132 Entrevista que el arquitecto Ariel Escobar concedió al periodista Alberto González Mascarozf, en febrero de 

2001. Véase Buitrago Mejía, Ángel Gabriel y González Mascarozf, Alberto. Ciudad Universitaria, Universidad 

de Antioquia, 1968-2008. Medellín: Universidad de Antioquia. 2008. p. 107. 
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Los primeros años del museo no fueron los mejores, problemas de humedad en el sótano, 

filtración de agua en el techo, falta de suministros, personal reducido y un presupuesto 

insuficiente, resultaron ser un desafío. Entre 1970 y 1975, las actividades del museo se 

concentraron esencialmente en la finalización del edificio y la consecución de fondos para 

su correcto funcionamiento (figura 36). No obstante, a pesar de los esfuerzos del equipo 

administrativo para darle una apariencia de museo al edificio, se optó por instalar una 

exposición temporal en el hall del segundo piso, una muestra específica de las culturas 

arqueológicas de Colombia, exhibida allí por varios años.133 Hasta ese momento, la Sección 

de Antropología era la única colección que mostraba una parte de sus obras. En tanto, la 

Sección de Artes Plásticas, se ocupaba en promover las exposiciones transitorias del área y 

conservar el patrimonio artístico que había llegado a la Universidad por otros medios. En 

cuanto a la Sección de Ciencias Naturales, el panorama no era el mejor. Los ejemplares 

naturalizados destinados a la academia y la exhibición, presentaban alto riesgo de deterioro, 

causado por las condiciones ambientales del sitio y la falta de personal de tiempo completo. 

Secciones disponibles del Museo Universitario.134 

 

Figura 36. Estructura Organizacional, Museo Universitario, 1970.135 

A partir de los materiales, la calidad y la cantidad, las colecciones han sido organizadas de manera 

especial para ofrecer posibilidades de estudio, investigación y exposición. 

Presentación del esquema: Hernán Alberto Pimienta Buriticá.  

                                                           
133 Ibíd., p. 44. 
134 El Museo Universitario se clasifica como museo general, dada la diversidad temática de sus colecciones, 

especializadas desde su fundación en ciencias naturales, arqueología y etnología. Véase Alonso, 1999. p. 123. 
135 Información obtenida del Estudio Organizacional del Museo. Luis Fernando Vélez Vélez. Medellín, 6 de 

julio de 1970. p. 10-13. AHUDEA. 
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En 1971, se comienza la planificación de la exposición permanente de las colecciones del 

museo, estimada en un millón de pesos, aproximadamente, para el diseño, la producción de 

las vitrinas, los soportes, la iluminación y los sistemas museográficos adicionales que luzca 

un montaje técnico, acorde a las condiciones de la infraestructura ocupada (figura 37). La 

Sección de Antropología se constituye en el punto de partida del guion museológico, 

definiendo el esquema según la obra de Paul Rivet, destinada a exponer arqueología, 

etnología, antropología física y lingüística. La propuesta consideró una idea general del 

periodo histórico denominado paleoindio, además de una síntesis de las principales culturas 

clásicas de América, subrayando los rasgos culturales en cada una, teniendo en cuenta los 

restos materiales y las investigaciones conocidas.136 Desafortunadamente, el presupuesto no 

se logra conseguir, provocando la producción de exposiciones de tipo casual y transitorias, 

planificadas como estrategia para mantener el diálogo del museo con los públicos, 

programadas en un periodo de tiempo corto.137 La situación duró varios años, impidiendo 

mostrar el patrimonio cultural y natural que se conserva en la institución. 

A su vez, diferencias de carácter administrativo entre el Departamento de Antropología y el 

Museo, afectan las funciones de este último, incidiendo en el desarrollo de las actividades 

culturales, la gestión de colecciones y el montaje permanente de la exposición. Los 

inconvenientes entre las dos partes motivaron la reforma de los estatutos, apartando al 

Departamento de Antropología de todas las decisiones, incluso, nombrar un profesional en 

el cargo de jefe de sección. La ruptura comprometió la colaboración académica de largos 

años, distanciando a profesores y estudiantes de las colecciones antropológicas, primordiales 

en los procesos de formación e investigación en cultura. En consecuencia, esto implicó que 

el museo logrará transitar solo en el manejo de las colecciones, la planeación, la producción 

de publicaciones, el diseño y la presentación de las exposiciones, colocando en riesgo la 

sostenibilidad del museo y la conservación de los bienes culturales. Así permaneció durante 

la primera administración, alejado del entorno académico, que se sumó a la frágil situación 

financiera de la institución, luego de invertir en la construcción del campus universitario. 

                                                           
136 Esquema general del temario de la sala de introductorios ï Sección Antropológica del Museo Universitario. Medellín, 

21 de junio de 1971. Archivo MUUA. 
137 Se destaca una importante muestra de reproducciones de grabados de madera, del famoso artista alemán Alberto Durero 

(1471-1528), pintor, dibujante, grabador y escritor del Renacimiento. La exposición fue auspiciada por el Instituto Cultural 

Colombo Alemán de Medellín. Fondo Radioperiódico Clarín, 19 de agosto de 1974. Tomo 557, Folio 434. AHM. 
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Figura 37. Buscamos Amigos - Tarjeta de invitación inédita del Museo Universitario U. de A. 1971. 

ñSobre la base de lo que han sido el Museo Antropológico y el Museo de Ciencias Naturales 

ñFrancisco A. Uribe Mej²aò, estamos proyectando el esp²ritu y el montaje del MUSEO 

UNIVERSITARIO. Queremos que sea un centro de investigación y de enseñanza. No 

queremos que sea una bella exposición de objetos raros. Contamos con un buen edificio: 

nuevo, amplio, original. Tendremos tres secciones iniciales, Antropología, Ciencias 

Naturales y Artes Plásticas. 

No tenemos urgencia, pero sí mucho interés en que todo resulte excelente. Solicitamos 

bibliografía, ideas y paciencia. Ofrecemos todo nuestro esfuerzoò.138 

El diseño de la tarjeta corresponde a una pintadera prehispánica de la región de Urabá, Necoclí, 

Antioquia. Fondo: Félix Mejía Arango. Id. 2160. Autora: Mercedes Fonseca de Cevallos.139 

Fuente: Archivo Colección de Antropología, MUUA. 

  

                                                           
138 Presentación y transcripción: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 
139 La pintadera arqueológica [Id. 2160] de forma circular con motivo zoomorfo ïrana- de 2.9 cm. x 6.7 cm. 

sirvió de logotipo del Boletín de Antropología de la Universidad de Antioquia desde 1962 hasta 1974. 

Igualmente, ha sido la identidad visual del Museo Antropológico en los años sesenta y del Museo Universitario 

en la década del setenta. La imagen se ha incorporado en la segunda página del trabajo de grado de maestría 

como símbolo de recordación. 
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A finales de 1974, el profesor Jairo de Jesús Estrada Ruiz, Jefe de la Sección de Antropología, 

se designa director encargado del museo, luego del retiro de Luis Fernando Vélez, nombrado 

decano de la Facultad de Derecho. El ambiente no cambiaría, sin embargo, al año siguiente, 

el doctor Gabriel Darío Restrepo Posada, Director Académico, nombra como directora del 

Museo Universitario a la doctora Beatriz Restrepo Gallego, licenciada en filosofía, quien 

estuvo encargada del Departamento de Humanidades. La llegada de la profesora es 

significativa para la institución que pretende consolidar la gestión administrativa, fortalecer 

las colecciones y emprender la producción del montaje permanente, además de recuperar el 

diálogo con el Departamento de Antropología con el fin de restaurar el nombramiento de la 

Jefatura, como sucede en las demás áreas del museo. Pese a las buenas intenciones, los 

inconvenientes persisten, impidiendo que la reforma se logre concretar.140 

A pesar de las dificultades, Restrepo retoma la idea de producir un montaje científico y 

técnico para la Sección de Antropología, siguiendo las normas reconocidas para un museo, 

con una exposición que pueda modificarse, expandirse, rotar y formar públicos. Es así que, 

la dirección procedió a buscar asesoría especializada, encontrando respuesta en la Embajada 

del gobierno alemán en Bogotá, que delegó al doctor Ulrich Löber, director del 

Landesmuseum Koblenz, a elaborar la propuesta museográfica para el Museo Universitario. 

En 1976, la asesoría se llevó a cabo en Medellín, inspeccionando las instalaciones, las 

colecciones, el mobiliario, la seguridad y el entorno que rodea el museo. A su regreso, Löber 

elaboró un informe completo de la propuesta técnica, el cual contempló un análisis del estado 

general del museo, el funcionamiento, el estado de los objetos y algunos problemas relevantes 

que la universidad debe atender para mejorar el espacio. 

De mi visita tengo la impresión de que los problemas principales del Museo se deben a la 

mala planeación arquitectónica del edificio donde funciona el museo. Además, algunos 

objetos del Museo especialmente los de Historia Natural los encontré en condiciones extremas 

de deterioro. No puedo dar un concepto muy profundo en un tiempo tan corto como el de mi 

visita, pero creo que la mayoría de las dificultades que encontré en el Museo son debidas a 

las condiciones climáticas y por lo tanto recomiendo un estudio más profundo del problema.141 

                                                           
140 Escobar Echeverri, Marcela, op. cit., p. 45. 
141 Löber, Ulrich. Informe de mis propuestas para el Museo de la Universidad de Antioquia en Medellín, Colombia. 

Véase Comité Directivo, Museo Universitario, Medellín, Acta Nro. 48, 2 de marzo de 1977. p. 1. AHUDEA. 
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Por otra parte, destaca. 

El Museo Universitario podría llegar a ser el Museo principal del Departamento de Antioquia 

y la institución, no solamente tendría valor educacional para la Universidad como sitio de 

colección de material científico, sino que serviría también a los estudiantes con extensa 

información mediante ciertas reglas didácticas. La situación general de los Museos en 

Colombia podría mejorarse considerablemente en otra entidad como el Museo de la 

Universidad de Antioquia en adición al Museo Nacional de Bogotá.142 

A partir del informe, el Comité Directivo del Museo Universitario aprueba el esquema del 

doctor Löber, señalando los planos como el diseño oficial para el montaje del segundo 

piso.143 Igualmente, se adoptan algunos cambios en el museo, entre ellos, el proceso de 

clasificación en las colecciones, los métodos de conservación y la preparación de los guiones 

curatoriales, actividades fundamentales a cargo de los jefes de sección. Por tanto, se 

gestionaron auxilios económicos con la Secretaría de Educación Departamental, para invertir 

en la dotación y el reacondicionamiento del taller de arqueología, especialmente en la compra 

de estanterías. A su vez, se formalizó la adquisición de un lote de cerámicas Tairona traídas 

de Santa Marta, ofrecido a la Universidad por las religiosas de la Compañía de María.144 

La difícil situación financiera del Museo, llevó a que la Gobernación de Antioquia destinará 

un auxilio de $1.500.000 para el Museo, a través de la Secretaría de Educación.145 Los 

recursos fueron recibidos de manera espaciada para invertir en el montaje de la exposición 

permanente de Antropología, en el afán de preparar e iniciar el proyecto diseñado por el 

museólogo alemán, el cual, estaría ubicado en el segundo piso del edificio, ideal por la 

distribución arquitectónica que posibilita la producción de vitrinas y la construcción de un 

auditorio para conferencias y presentaciones audiovisuales. Entre tanto, el guion 

museológico que se implementa en el montaje permanente estaría a cargo de la dirección del 

museo, en colaboración con el jefe de sección, esbozado para destacar el contexto académico 

y la didáctica de la museografía nacional. 

                                                           
142 Ibíd., p. 7. 
143 Comité Directivo, Museo Universitario, Medellín, Acta Nro. 51, 11 de mayo de 1977. p. 3. AHUDEA. 
144 El Museo Universitario pagó $30.000 de la época. Véase Comité Directivo, Museo Universitario, Medellín, 

Acta Nro. 57, 24 de agosto de 1977. p. 3. AHUDEA. 
145 Comité Directivo, Museo Universitario, Medellín, Acta Nro. 63, 22 de febrero de 1978. p. 1. AHUDEA. 
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En este punto, los avances eran importantes, pero en 1981, se presentan cambios en la 

dirección del Museo. La doctora Beatriz Restrepo, se retira para asumir como Decana 

encargada de la Facultad de Ciencias Humanas. Durante su gestión, se destaca su capacidad 

de liderazgo que le permitió afrontar diferentes retos administrativos que llevaron a la 

búsqueda de recursos para el museo, invertidos en la producción de exposiciones transitorias, 

mejorar las colecciones, incrementar el número de obras en todas las áreas, generar 

estrategias de comunicación con otras instituciones culturales, académicas y políticas, a fin 

de ofrecerle a la comunidad alternativas para acceder al museo y reconocer el patrimonio 

natural, artístico y cultural de los colombianos (figura 38). 

En el ámbito museográfico, se realizaron varias muestras temporales, entre ellas, la 

exposición de fotografías sobre administración de justicia en 1977, creada en alianza con la 

Facultad de Derecho y Ciencias Políticas que celebró 150 años; la sexta edición de Arte-

IDEA, en 1977; una muestra arqueológica de textiles peruanos y cerámica Alzate, en 1977; 

la serie ñMitosò del maestro Jos® Horacio Betancur (1918-1957), escultor colombiano, en 

1978; la exposición sobre la historia y el desarrollo de la farmacéutica, en 1978, organizada 

entre la Facultad de Química y el Instituto Cultural Colombo Alemán de Medellín; el 

Segundo Salón Regional de Artes Visuales, en 1978, auspiciado por COLCULTURA, el cual 

reunió 250 obras de 162 artistas de Antioquia, Caldas y Chocó; la exposición de caracoles en 

cerámica de la artista antioqueña María Cristina Sanín Fonnegra, egresada del Alma Máter, 

en 1978; y muchas otras propuestas museológicas destacadas, individuales y colectivas.146 

En definitiva, se puede plantear que la primera década del Museo Universitario se distinguió 

por un proceso gradual, que implicó asimilar tres aspectos primordiales en su configuración. 

La primera, relacionada con su disposición orgánica, indispensable para orientar los procesos 

administrativos internos, concernientes con la planeación, la organización y la ejecución de 

las actividades. La segunda, encaminada a la preservación de las piezas museísticas, un punto 

clave en la formación cultural, la investigación y la presentación de las colecciones, necesario 

para el entretenimiento educativo o algo completamente distinto. Finalmente, la tercera, 

relacionada con la sostenibilidad, crucial para consolidar, posicionar y expandir el alcance 

de la institución en el panorama nacional, buscando tener un impacto positivo. 

                                                           
146 Véase Fondo Radioperiódico Clarín, 1977-1978, Tomo 616, 617, 618, 621, 635, 636, 638. AHM. 
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Figura 38. Fotograf²a de la exposici·n transitoria ñAntropomorfismo en la cer§mica Quimbayaò, 

Museo Universitario, Medellín, Antioquia. 

 

Muestra temporal de la Sección de Antropología sobre cerámica prehispánica del Cauca Medio 

[Quimbaya], abierta al público desde el 27 de abril hasta el 28 de mayo de 1976, instalada en la Sala 

Sur del MUUA. La exposición destaca la iconografía de figuras antropomorfas, vasijas y urnas 

funerarias del periodo Temprano [500 a. C. al 800 d. C] y Tardío [900 al 1600 d. C.]. La dirección y 

el montaje estuvo a cargo del monitor Jairo Lope de Jesús Upegui Montoya, y contó con la 

colaboración del estudiante Juan Guillermo Escobar Laverde, monitor de la Colección de 

Antropología. 

Foto: Autor desconocido. 1976. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Antropología, MUUA. 
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Hasta aquí se desarrolla el capítulo fundamental que trata la historia del Museo 

Antropológico, el cual se convierte en la década de 1970 en la Colección de Antropología 

del Museo Universitario por una decisión administrativa que buscó unificar las colecciones 

académicas en un solo edificio amplio y moderno, suficiente para reunir conocimiento y 

promover buenas prácticas de investigación. A lo largo de su camino, este espacio contempló 

varios desafíos que impactaron la sostenibilidad de sus acciones y de los servicios, 

requiriendo implementar estrategias innovadoras para su recuperación y posicionamiento a 

nivel nacional. Por ello, se destaca su gestión administrativa durante cuatro décadas en el 

manejo adecuado y sistemático de los bienes arqueológicos y etnográficos, así como su 

contribución al campo de la museología y su aporte social, gracias al respaldo institucional, 

el entusiasmo del profesorado, a la dedicación del personal, al apoyo de las organizaciones 

aliadas y la participación activa de las comunidades que incidieron en su consolidación a 

través de la programación y las actividades. 

A partir de la década siguiente, correspondiente a 1980, el Museo Universitario enfrenta 

nuevos retos especiales en el campo de la museología, tratando de conceptualizar, diseñar y 

producir el guion museográfico de la sala de exhibición permanente de la Colección de 

Antropología, planteado en un proyecto multidisciplinario organizado con una secuencia 

lógica, ordenada y argumentada, crucial para un análisis crítico sugerido por la antropología 

y algunas disciplinas afines. A todo ello, se requiere una segunda parte de investigación sobre 

el museo, que dé cuenta de los procesos subyacentes de la gestión curatorial, la conservación 

del patrimonio, la divulgación y el impacto social a finales del siglo pasado. Esta invitación 

propone hacer uso de los archivos institucionales para continuar explorando este valioso 

recurso que favorece la memoria institucional, fortalece la memoria colectiva y enriquece el 

estudio bibliográfico sobre la historia de los museos universitarios, ofreciendo una 

perspectiva profunda sobre el desarrollo de la educación y la museología en estas entidades. 

En definitiva, tratar estos temas enriquece el conocimiento, promueve la valoración del 

acervo cultural y fomenta el respeto por las diversas manifestaciones culturales del país. 

  



[95] 

CAPÍTULO 3 

Itinerario biográfico del primer etnólogo de Antioquia  

Luego de abordar la historia de la Colección de Antropología del Museo Universitario, es 

indispensable destinar algunas páginas a la primera persona que reservó una inmensa parte 

de su vida a estudiar y documentar las prácticas culturales en el departamento de Antioquia. 

Se trata del licenciado Graciliano Arcila Vélez, un académico que nos da luces sobre el papel 

que desempeñaban los intelectuales del país a mediados del siglo pasado, interesados por 

edificar escenarios que reunieron procesos de formación académica, prácticas profesionales 

y conservación de la memoria social. A todo ello, se debe en buena parte, un método de 

investigación en el que se vincularon varias disciplinas, en el que se estipuló cómo se debía 

abordar y escribir la historia, desarrollando habilidades y competencias específicas para 

fortalecer el pensamiento en el campo de las ciencias sociales mediante las instituciones 

oficiales o los museos universitarios. 

Antes de la conformación de una disciplina en el territorio antioqueño, el conocimiento sobre 

el pasado prehispánico en Antioquia era exiguo y solo se reconocía a través de escritores, 

coleccionistas o aficionados a las antigüedades indígenas. El hallazgo de numerosos 

artefactos líticos, cerámicas y objetos orfebres excepcionales, fueron extraídos en su mayoría, 

mediante la actividad de la guaquería, un oficio que se fomenta en la zona del viejo caldas 

en la segunda mitad del siglo XIX, enfocado en el saqueo de los sitios ocupados por los 

pueblos antiguos, tumbas y espacios sagrados, establecidos antes de la llegada de los 

europeos a suelo americano en el siglo XVI, hechos que provocaron la circulación de 

artículos culturales en el mercado global. 

La pérdida de información histórica, sumado al comercio y la destrucción de los objetos 

precolombinos, impulsaron la necesidad de formar profesionales en el estudio del pasado 

prehispánico y las comunidades ancestrales en Colombia, además de construir instituciones 

públicas encargadas de reunir objetos múltiples a fin de conservar, estudiar y exhibir los 

artefactos indígenas en las galerías de los museos, las instituciones educativas, bibliotecas y 

centros culturales. La necesidad estaba en todo el país, razón por la cual, se comenzó a 

considerar la posibilidad de crear un espacio enfocado en construir conocimiento a fin de dar 

profundidad histórica a la nación y generar referentes de identidad. 
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La llamada Reforma Liberal en Colombia, en 1930, promovida por Enrique Olaya Herrera 

(1930-1934), en su periodo como presidente de la República, llevó a una transformación 

política y social que impulsó la educación en todo el territorio, con el plan de reducir el 

analfabetismo que alcanzaba el 63% de la población a comienzos del treinta. Las decisiones 

del gobierno en materia de educación, permitió más adelante establecer instituciones de nivel 

superior con formación científica en arqueología y estudios de etnología, sobre todo de 

favorecer la fundación de museos antropológicos en las ciudades principales, en un hecho 

que lleva a tener los primeros etnólogos colombianos, formados por maestros reconocidos en 

el ámbito internacional. 

La formación académica de etnólogos (antropólogos) en Colombia se sitúa a comienzos de 

la década de los cuarenta, con la fundación del Instituto Etnológico Nacional el 21 de junio 

de 1941 en Bogotá, por solicitud del expresidente Eduardo Santos Montejo (1938-1942), a 

cargo del prestigioso etnólogo francés Paul Rivet, refugiado de la Segunda Guerra Mundial. 

La institución estaba adscrita a la Escuela Normal Superior de Colombia, dirigida por el 

docente José Francisco Socorras, médico que promovió la investigación científica de la 

escuela con la vinculación de expertos profesionales que provenían de países europeos, 

especialmente de Alemania, Francia y España. 

Reconocida durante su época como "El Vaticano de la cultura nacional", esta institución fue 

el lugar donde se graduaron los primeros etnólogos del país con un enfoque en ciencias 

sociales. Uno de ellos fue Graciliano Arcila Vélez, quien más tarde, en 1942, después de 

obtener sus títulos académicos y de trabajar en el área arqueológica de Tierradentro, en el 

departamento del Cauca, se unió a la Universidad de Antioquia, siguiendo la recomendación 

de Paul Rivet.147 Este último había estado en Medellín para compartir sus conocimientos 

sobre la historia del ser humano en América, en un evento que demostró la necesidad de 

educar a estudiantes interesados en el estudio de la cultura, con el fin de colaborar en la 

enseñanza, la investigación y la extensión en el departamento de Antioquia. Fue invitado por 

Julio César García Valencia, quien era el rector de la Universidad de Antioquia. 

                                                           
147 Fondo Graciliano Arcila Vélez del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia. Diploma de 

Licenciado en Ciencias Sociales. Escuela Normal Superior. Bogotá, 21 de noviembre de 1941. 
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Durante su ejercicio académico y profesional, Arcila impulsó la investigación en los estudios 

antropológicos en Antioquia a través de la creación del antiguo Museo Antropológico en 

1943, la apertura del Servicio Etnológico en 1945, la Sociedad de Antropología en Antioquia 

en 1946, el comienzo de la publicación del Boletín de Antropología en 1953 y el programa 

de formación profesional de Antropología en 1966, este último con fundamento en un modelo 

europeo ïespecialmente francés- basado en cuatro líneas de investigación: antropología 

sociocultural, biológica, arqueología y lingüística.148 Más adelante, en 1980 creó el Museo 

Histórico, ahora identificado como la Colección de Historia del Museo Universitario.149 En 

atención a estos elementos que señalo, deseo elaborar una aproximación al recorrido 

biográfico de Arcila Vélez para precisar algunos aspectos de notable relevancia en su camino 

por la vida universitaria y familiar, sin pretender aspirar a un relato completo. 

A continuación, se destacan sus principales experiencias personales, el entorno familiar, la 

formación académica y profesional, unido a su papel en la gestión administrativa como 

docente durante cuatro décadas en la universidad y como director del antiguo Museo 

Antropológico que continúa vigente a través de la Colección de Antropología del Museo 

Universitario, la cual lleva su nombre en homenaje a su memoria.150 La información en estas 

páginas, ha sido tomada de varios archivos ïpúblicos y privados-, trabajos de grado, artículos 

y libros que han reunido una parte destacada de su trayectoria, sin embargo, su obra es tan 

extensa que puede ser objeto de análisis como fuente de investigación histórica para otros 

trabajos. El énfasis en este capítulo está orientado en un itinerario biográfico que recoge 

anécdotas personales, algunas de ellas acompañadas con fotografías del Archivo de la 

Colección de Historia que enriquecen la lectura y cataliza el sentido de la palabra de uno de 

los maestros más recordados en ciencias sociales humanas por su contribución en la cultura, 

sus ideas y posturas ideológicas, además de su personalidad y carácter que terminó dando pie 

a la formalización de la antropología en la región. 

  

                                                           
148 Resolución Rectoral Nro. 14. Universidad de Antioquia. Medellín, 13 de abril de 1945. 
149 El Museo Histórico inició en 1980. A partir del Acuerdo Nro. 34 del 5 de agosto de 1983 de la Universidad 

de Antioquia se dictó el estatuto orgánico. 
150 El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia asigna el nombre de Graciliano Arcila Vélez a la 

Colección de Antropología del Museo Universitario, mediante Resolución Superior Nro. 328 del 18 de 

diciembre de 1995. 



[98] 

Graciliano Arcila Vélez, 1912-2002 

El profesor Arcila nació el 25 de febrero de 1912, en el municipio de Amagá, ubicado en el 

suroeste de Antioquia, en una región que tiene como principal componente económico la 

actividad minera, a 40 km. de la ciudad de Medellín. En sus datos biográficos se menciona 

que proviene de una familia campesina humilde, de escasos recursos económicos, filiación 

política liberal y creencia católica. Hijo de Juan Cancio Arcila y Ana María Vélez de Arcila, 

en unión marital de hecho concebida en 1908. Su infancia y parte de la juventud la vivió en 

su tierra natal, rodeado de un paisaje que se transformó por la explotación de la piedra y el 

carbón, en sintonía con la vida cultural y política del espacio rural. Inició sus estudios 

escolares de manera tardía, a la edad de 15 años, al ingresar a la Congregación de San Luis 

Gonzaga de Amagá, el 2 de junio de 1927. 

Problemas financieros en la institución educativa, en el mismo año, lo hicieron interrumpir 

temporalmente sus estudios, obligándolo a trabajar en las minas de carbón y el Ferrocarril de 

Antioquia. Solo hasta 1930 logró retomar sus estudios en el colegio San Fernando Plaza de 

Amagá, institución donde tuvo como compañero al expresidente de la República de 

Colombia Belisario Betancur Cuartas (1982-1986), nacido también en el municipio. La 

dedicaci·n al estudio le hizo merecedor de un reconocimiento óMenci·n de Excelenciaô por 

parte del colegio, así consta en un diploma con fecha del 25 de octubre de 1931. Se 

desconocen las razones por las cuales, más adelante, culminaría sus estudios en el Liceo 

Antioqueño de la Universidad de Antioquia en Medellín, obteniendo el título de bachiller en 

1935 a la edad de 23 años (figura 39).151 

  

                                                           
151 Los datos biográficos empleados han sido tomados de libros, artículos, monografías y entrevistas (Arcila, 

1987 y 1996, Piazzini, 2003 y Santamaría, 2008), así mismo del Fondo Graciliano Arcila Vélez del MUUA. 
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Figura 39. Fotografía Bachilleres del Liceo Antioqueño, Universidad de Antioquia. Medellín, 

Antioquia. 

Arriba, última fila, tercero de izquierda a derecha, Graciliano Arcila Vélez. 

Foto: Benjumea, 1935. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. 

ñEn mi presencia están las miradas cariñosas de mis compañeros de lucha que por estas calles 

empedradas y por las breñas de esta tierra vieron desfilar mi niñez accidentada y enfermiza y 

transcurrir mi adolescencia encendida de romances y esperanzas. Descalzo, con la plata dura 

y caminando bajo la lluvia y el sol y con el tercio a mis espaldas, veníamos a la escuela con 

una arepa mordida en el bolsillo, pero con un tesoro de ilusiones en el alma. Comíamos 

guayabas en la manga de don Benicio, nos bañábamos en el charco El Borbollón, nos llevaban 

a misa los domingos y nos daban notas buenas por las jaculatorias y comuniones 

cotidianasò.152 

  

                                                           
152 Arcila Vélez, Graciliano. Memorias de un origen, caminos y vestigios. Medellín: Editorial Universidad de 

Antioquia. 1996. p. 51. 
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En 1935 aparece su primera publicación, fechada el 11 de febrero en el diario liberal de 

Medellín ñEl Heraldoò, con el t²tulo ñUn pueblo que se transformaò, un artículo que permite 

constatar su inclinación política (figura 40), al criticar las ñposiciones conservadoras que no 

han contribuido al desarrollo de Amagá y que solo han podido expresarse en un discurso 

taimado e inocuoò.153 Una postura reveladora que se suma a los discursos públicos sobre su 

tierra natal, convirtiéndose en figura ñprometedora desde la perspectiva acad®mica e 

intelectualò, con amplios conocimientos en las letras, la política y lo social.154 En su tiempo, 

también tuvo un espacio para escribir dos poemas, el primero, titulado ñLeyendo a Símil  de 

Clemencia Isaura Restrepoò con fecha del 15 de junio de 1935, el ¼ltimo ñFuga nocturnaò de 

julio de 1935, ambos firmados con el seudónimo Gavel Kastos, dos textos que fueron 

analizados por el escritor y antropólogo Juan Carlos Orrego Arismendi en 2009, en un estudio 

que se enfocó en la escritura y la composición literaria costumbrista de Graciliano Arcila 

V®lez. No obstante, su poema de mayor admiraci·n se titul· ñLo que fue paisaje o el carb·n 

de piedraò, texto elaborado en 1935 en el Liceo Antioque¶o como tarea del curso de 

castellano, que resalta la geografía y los aspectos socioculturales de su pueblo natal.155 

Una beca otorgada en 1936, le permitió instalarse en la ciudad de Bogotá, donde continuó 

escribiendo sobre literatura y política hasta 1937. Estando en la capital, comenzó a estudiar 

licenciatura en Ciencias Sociales y Económicas en la Escuela Normal Superior, obteniendo 

el título en 1941. En esa época, con motivo de la llegada al país del prestigioso etnólogo Paul 

Rivet en 1940, refugiado de la Segunda Guerra Mundial, se crea el 21 de junio de 1941 el 

Instituto Etnológico Nacional, institución adscrita a la Escuela Normal Superior, por solicitud 

del expresidente Eduardo Santos Montejo (1938-1942). Una situación que posibilitó a 

Graciliano Arcila ser parte de la primera promoción especializada en Etnografía y Etnología 

en el Instituto Etnológico Nacional.156 

                                                           
153 Orrego Arismendi, Juan Carlos. ñAntropolog²a, literatura y costumbrismo en Graciliano Arcila V®lezò. En: 

Boletín de Antropología. Medellín: Universidad de Antioquia, vol. 23, núm. 40, 2009, pp. 309. 
154 Santamaría Vélez, Pablo. La palabra en la antropología: exploración en la retórica de Graciliano Arcila 

Vélez. Medellín, 2008. 191 p. Trabajo de grado (Antropóloga). Universidad de Antioquia. Facultad de Ciencias 

Sociales. Departamento de Antropología. p. 59. 
155 Ibíd., p. 60. 
156 Fondo Graciliano Arcila Vélez. Diploma de Licenciado en Ciencias Sociales. Escuela Normal Superior. 

Bogotá, 21 de noviembre de 1941. Archivo Colección de Historia, MUUA. 
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Figura 40. Un pueblo qô se transforma. Inédito para El Heraldo. 

ñComo escondido entre las arrugas de la monta¶a antioque¶a se encuentra el pueblo de 

Amagá, cuyos antepasados fueron fascinadores de una juventud que hoy en su madurez 

quiere formar su progenie con el cataclismo de normas que plasmaron los hombres de una 

casta de ascetasò.157 

Fuente: El Heraldo de Antioquia, Medellín, viernes 1 de febrero de 1935. 

Año VIII. Número 2691. Página tercera. 

Hemeroteca de la Universidad de Antioquia. 

  

                                                           
157 Archivo de prensa de la Universidad de Antioquia. Transcripción: Hernán Alberto Pimienta Buriticá. 
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Más adelante, en 1942, luego de recibir los títulos académicos y realizar tareas de campo en 

la zona arqueológica de Tierradentro, departamento del Cauca, Graciliano Arcila (figura 41) 

es notificado para vincularse como docente e investigador a la Universidad de Antioquia, por 

recomendación de Paul Rivet. En principio, Arcila estaría a cargo de los cursos de Geografía 

e Historia, así como responsable de una colección de arqueología que había comprado la 

Universidad de Antioquia, la cual se encontraba en el Museo de la Universidad de Antioquia, 

bajo la dirección del profesor Eduardo Zuluaga Hoyos. En ese espacio, se puede decir que, 

Arcila inicia, desarrolla y consolida su labor docente, comprometido en la investigación, los 

procesos de formación, las relaciones humanas y la creación de un museo que consienta la 

cultura. 

Antes de retornar a la ciudad de Medellín, en ese mismo año, se compromete el 25 de abril 

de 1943 con la joven Inés Solano Perafán, estudiante del programa de antropología del 

Instituto Etnológico Nacional, nacida en el departamento del Cauca. Con motivo de esa 

ocasión, el matrimonio se efectuó en ñla iglesia la Capuchina de la parroquia San Victorino 

de la ciudad de Bogotá, siendo los padrinos de bodas Paul Rivet y su esposa Mercedes 

Andrade Chiriboga, con los cuales tenía una fuerte relación de amistad. De esta unión 

conyugal nacerían seis hijos, Ricardo León, José Rafael, Alirio, Marina, Sara Inés y 

Constanzaò.158 Una vez establecida la unión, la pareja viaja a Medellín, donde el profesor se 

une al equipo docente de la Universidad de Antioquia a fin de comenzar su carrera 

profesional, la cual estaría ligada a diferentes experiencias de la vida académica y 

museológica, siendo la segunda, motivo fundamental en la configuración del museo, 

salvaguarda y protección del patrimonio colombiano. 

  

                                                           
158 Santamaría Vélez, Pablo, op. cit., p. 70. 
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Figura 41. Fotografía de Ida Cerezo López [Izquierda] y Graciliano Arcila Vélez [Derecha], 

Instituto de Antropología [Museo], Medellín, Antioquia. 

 

La vinculación de Arcila Vélez en docencia, provocó el interés por los cursos de etnología y 

etnografía. Siendo investigador, lideró numerosos trabajos de campo en el área de arqueología, 

antropología física, historia colonial, etnografía indígena y cultura campesina. 

Foto: Archivo Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Mus. 3486. 
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Durante su ejercicio académico y profesional impulsó el surgimiento de los estudios 

antropológicos en el departamento de Antioquia a través de la creación del antiguo Museo 

Antropológico en 1943, la apertura del Servicio Etnológico en 1945,159 la Sociedad de 

Antropología en Antioquia en 1946, el comienzo de la publicación del Boletín de 

Antropología en 1953, el programa de estudio de Antropología en la Universidad de 

Antioquia en 1966 que se fundamentó en un modelo francés basado en cuatro líneas de 

investigación: antropología sociocultural, biológica, arqueología y lingüística, además de 

crear el Museo Histórico en 1980, ahora actual colección de Historia del Museo 

Universitario.160 El entusiasmo por estudiar el pasado prehispánico de Antioquia, lo llevó a 

explorar regiones desconocidas en las ciencias humanas, especialmente la historia, la 

arqueología y la antropología colombiana. Las primeras salidas de campo las realizó a finales 

de la década de los años cuarenta en el occidente de Antioquia, algunas de ellas enfocadas en 

comprender la historia social de los lugares que habitaban las comunidades del tiempo 

presente en relación con el pasado. 

Su estancia en la universidad le permitió mantener comunicación permanente con 

profesionales destacados en el ámbito nacional e internacional (figura 42), entre ellos, 

Gerardo Reichel-Dolmatoff (1912-1994), considerado padre de la antropología en Colombia; 

Alicia Dussan de Reichel (1920-2023), antropóloga dedicada al estudio de la diversidad 

cultural; Gregorio Hernández de Alba (1904-1973), arqueólogo y etnólogo defensor de los 

derechos indígenas; Luis Duque Gómez (1916-2000), arqueólogo dedicado a la cultura de 

San Agustín; Julio Cesar Cubillos (1919-1998) arqueólogo consagrado en el estudio de la 

cultura Tumaco; Virginia Gutiérrez de Pineda (1921-1999), antropóloga pionera en los 

estudios de familia; entre muchos otros intelectuales que aportaron con su labor en el 

conocimiento del pasado prehispánico y el presente de los grupos humanos que habitaron en 

el noroccidente de Sur América, especialmente en Colombia. 

  

                                                           
159 Resolución Rectoral Nro. 14. Universidad de Antioquia. Medellín, 13 de abril de 1945. 
160 El Museo Histórico inició en 1980. A partir del Acuerdo Nro. 34 del 5 de agosto de 1983 de la Universidad 

de Antioquia se dictó el Estatuto Orgánico. AHUDEA. 
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Figura 42. Fotografía del Instituto de Antropología [Museo], Medellín, Antioquia.161 

De izquierda a derecha, Antonio Andrade Crispino, Graciliano Arcila Vélez, 

Gerardo Reichel-Dolmatoff y Milcíades Chaves Chamorro. 

Foto: Archivo Graciliano Arcila Vélez. 19 de junio de 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Mus. 3450. 

Una vez constituido el currículo del programa de Antropología en la Universidad de 

Antioquia, el 7 de octubre de 1966, el profesor Arcila fue declarado profesor titular de la 

cátedra de Antropología en el Departamento, en una vinculación que solamente estaría 

ocupada hasta el año 1971.162 Los motivos que impulsaron la salida del ámbito docente 

fueron producto de cuestionamientos por parte de estudiantes y algunos profesores que no 

compartían la forma de enseñanza y la obsolescencia de sus conocimientos académicos, los 

                                                           
161 La fotograf²a fue tomada en el marco de la ñConferencia con que se conmemora a la Universidad, 

sesquicentenario del Dr. Andrade Caprino (Antonio) y del Dr. Reichel Dolmatoff (Gerardo); asistió también 

Chaves. El doctor Bernal Nicholls, rectorò. Tomado del "Diario del Museo Arqueol·gico de 1952", hoy Museo 

Universitario. 
162 Certificado de nombramiento. Universidad de Antioquia, 7 de octubre de 1966. Archivo Central, 

DGDUDEA. 



[106] 

cuales eran considerados inapropiados en el estudio del campo social, siendo este momento 

uno de los más complejos de su vida personal y profesional. Al respecto, así lo referencia: 

El año de 1970 me trajo el mensaje providente de que el ideal realizado ya en plenitud, era 

una obra superior a mis dimensiones intelectuales; rumores tendenciosos entre estudiantes y 

la opinión de algunos de mis compañeros, que me habían colaborado en la culminación de la 

obra, me hicieron comprender que algo faltaba. Viajé a Estados Unidos, al Smithsonian 

Institution, donde pude dialogar con Clifford Evans y Betty Maggers; allí expuse el plan de 

estudio de nuestro departamento y lo hallaron adecuado a una formación de antropólogos 

generales. Durante diciembre visité la Escuela de Antropología de México, la cual ratificó la 

afirmación de la Smithsonian, por lo que comprendí que mi plan de estudio no era obsoleto, 

(lo cual se afirmaba en mi entorno universitario). En enero regresé a Medellín, y en febrero, 

al iniciarse el año académico en nuestra Alma Mater, surgió la llama de la revolución, cuya 

mecha se prendió en el Departamento de Antropología; la inconformidad se había convertido 

en un rechazo, consideré entonces que mi actividad en la docencia formal había terminado ya 

fuera por fuerza mayor. En menos de doce horas convine con el rector, Samuel Siro, mi retiro 

de la dirección, y mi paso a la vida de investigador silencioso en el Museo.163 

Aislado del campo docente universitario, Arcila se concentra en la investigación histórica y 

los proyectos museográficos, estos últimos enfocados en las colecciones arqueológicas, 

etnográficas y patrimoniales. Luego de mantenerse en las aulas, por casi tres décadas, inicia 

las tareas de campo en arqueología que dejan como resultado la creación de dos obras que 

son referentes en el escenario académico de la región, la primera realizada en el marco de un 

convenio entre la Universidad de Antioquia y Colciencias ñIntroducci·n a la arqueolog²a del 

Valle de Aburr§ò de 1977; y la segunda ñSanta Mar²a de la Antigua del Dari®nò de 1986, una 

investigación auspiciada por la Secretaría de la Presidencia de la República. El último libro 

de su actividad acad®mica óMemorias de un origen, caminos y vestigiosô se terminó en 1996. 

Una obra que describe y reflexiona sobre el camino recorrido por Graciliano Arcila Vélez en 

el ámbito académico e intelectual como pionero de la antropología en Antioquia. 

 

                                                           
163 Arcila Vélez, Graciliano. Respuesta al homenaje ofrecido por el Departamento de Antropología a Graciliano 

Arcila Vélez. En: Boletín de Antropología. Vol. 8. N°. 24. Medellín. Universidad de Antioquia. 1994. p. 22. 
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La vida del antropólogo de vocación, en cualquiera de las líneas que investigue, es 

accidentada y llena de azares; se le ve luchar, subir, bajar, caer, levantar y seguir en su 

empeño, a veces silencioso o clamante, servir en la cátedra, insistir en la prensa o en la 

revista, trabajar bajo el clima insalubre tropical, en las altas montañas, en los valles o en 

los ríos, investigando a veces con un pan mordido en el bolsillo pero con un tesoro de 

ilusiones en el alma; siempre lo encontraremos inquiriendo la verdad del acontecer 

humano.164 

Estando como Director ad horem del Museo Histórico, el 26 de diciembre de 2002, 

Graciliano Arcila Vélez falleció a la edad de 90 años debido a una complicación en una 

cirugía.165 Sus restos fueron depositados en un osario, en la iglesia de San José de la ciudad 

de Medellín. Su esposa, Inés Solano de Arcila, muere dos años después, el 24 de septiembre 

de 2004, a la edad de 83 años.166 Tiempo después de su muerte, la producción académica de 

Graciliano Arcila ha sido analizada y publicada en varios textos que resaltan su entorno 

familiar y acad®mico, no obstante, ñen la literatura sobre historia de la antropolog²a en 

Colombia su obra ha sido tratada brevemente a propósito de la institucionalización de la 

Antropolog²a en Colombia y Antioquiaò.167 

A manera de cierre, se puede mencionar con base en lo planteado en este capítulo, que la 

historia de la Colección de Antropología está estrechamente ligada a la vida del antropólogo, 

al tratarse de un espacio que reúne el esfuerzo y la dedicación de Arcila para consolidar una 

dependencia clave dirigida a la conservación del patrimonio cultural y el futuro de los 

estudiantes de la universidad (figura 43). A pesar de la falta de valoración que tuvo por parte 

de la comunidad académica a finales de la década de 1960 e inicios de la siguiente, el papel 

de Graciliano Arcila se resume en logros que son históricos para la disciplina y otras ciencias 

afines, alcanzado el reconocimiento público en Antioquia por todos los aportes intelectuales. 

                                                           
164 Arcila V®lez, Graciliano. ñPalabras de agradecimiento al homenaje del Departamento de Antropología de la 

Universidad de Antioquia en sus 20 a¶os de fundaci·nò. En: Bolet²n de Antropolog²a. Vol. 6. NÁ. 21. Medell²n. 

Universidad de Antioquia. 1987. p 13. 
165 Es conveniente aclarar la vinculación de Graciliano Arcila Vélez (Director a Adhorem Museo Histórico de 

Antioquia). Inicio (30/11/1983) fin (25/12/2002). Información Laboral de la Universidad de Antioquia. 22 de 

abril de 2016. Datos suministrados por el Archivo Central, DGDUDEA. 
166 Santamaría Vélez, Pablo, op. cit., p. 82. 
167 Piazzini, Carlo Emilio. ñAproximaci·n al proceso de regionalizaci·n de la antropolog²a en Antioquia (1850-

1970)ò. En: Antrop·logos, maestros e investigadores: 50 a¶os del departamento de antropolog²a de la 

Universidad de Antioquia. Medellín, FCSH Divulgación. Universidad de Antioquia. 2016. p 56. 
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Figura 43. Fotografía observación de un cuerpo momificado por Graciliano Arcila Vélez, 

Instituto de Antropología [Museo], Medellín, Antioquia. 

Momia Muisca de Chiscas, Boyacá, Cordillera Oriental. Cronología 1200 d. C. Individuo de sexo 

masculino preparado de forma artificial. El cuerpo se encontraba con las piernas flexionadas, los 

brazos fueron colocados verticalmente, paralelos al tórax. Los análisis técnicos sugieren que el 

cadáver fue sometido al calor y que esta persona, al momento de morir, tenía una edad aproximada 

de 20 años. La momia fue recuperada por el arqueólogo y etnólogo Eliécer Silva Célis, procedente 

del Museo Arqueológico Nacional. 

Fecha de adquisición: 13/12/1949 

Foto: Archivo Graciliano Arcila Vélez. 1953. 

Fuente: Archivo Fotográfico, Colección de Historia, MUUA. Id. Mus. 3488. 

 

Firma personal de Graciliano Arcila Vélez. Copia de la original tomada del Archivo Central, 

DGDUDEA. Ilustración: Carlos Mario Cano Carrillo. 
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Conclusión 

El análisis del proceso de formación de la Colección de Antropología del Museo 

Universitario, entre 1942 y 1981, revela tres factores fundamentales en el desarrollo de sus 

actividades: el coleccionismo, la investigación y la enseñanza de los estudios antropológicos, 

con énfasis en el pasado prehispánico y la realidad indígena del occidente colombiano. En el 

componente del -coleccionismo-, se identifica el estrecho vínculo entre el Museo 

Antropológico y la actividad de la guaquería, una relación de varias décadas que sirvió de 

recurso para el crecimiento de las colecciones arqueológicas, destinadas a los propósitos 

museográficos y académicos para enseñar sobre la época histórica previa a la llegada de los 

españoles. A esa conexión, se suman los objetos antiguos reunidos por reconocidos 

anticuarios colombianos de finales del siglo XIX y principios del XX, los cuales aportaron 

con su legado material de bienes arqueológicos al desarrollo del museo, entre ellos, señalo al 

empresario Leocadio María Arango Uribe, al escritor Manuel Uribe Ángel y al arquitecto 

Félix Mejía Arango, destacados personajes que a temprana edad mostraron curiosidad por 

los artefactos indígenas del pasado, sin imaginar el impacto que eso llegaría a tener en la 

educación sobre la conservación y la protección del patrimonio de los colombianos. 

Antes de la configuración del Museo Antropológico en la década de 1940, los artefactos 

antiguos en poder de los viajeros, anticuarios y académicos, se consideraban indispensables 

para exponer el poblamiento temprano del territorio, permitiendo contar la historia y mostrar 

las dinámicas sociales a través de la materialidad, exponiendo los objetos como reliquias 

cargadas de misterio y curiosidad. No obstante, la formación académica de los primeros 

etnólogos en el país, egresados del Instituto Etnológico Nacional de Bogotá a mediados del 

siglo pasado, posibilitó abandonar la idea de catalogar los objetos como simples reliquias 

para dotarlas de significado cultural a partir de múltiples estudios antropológicos, que 

relacionaba otras estrategias de investigación. En este punto, se destaca la vinculación del 

licenciado Graciliano Arcila Vélez a la Universidad de Antioquia, logrando impartir los 

primeros cursos con énfasis en geografía e historia nacional, al mismo tiempo que organizar 

la primera colección arqueológica del Museo de la Universidad de Antioquia reservada como 

recurso de laboratorio, exposiciones y prácticas académicas en la formación de los 

estudiantes del antiguo Liceo Antioqueño. 
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El aporte de Arcila es notable, se reconoce como el primer investigador del departamento de 

Antioquia en realizar múltiples estudios sistemáticos en el área de la etnología, arqueología, 

antropología física y la museografía, impulsando la constitución del museo, las publicaciones 

científicas, los eventos culturales y la formación académica en la región, en una tarea 

individual que lo llevó a tener diferencias en varias ocasiones con la institución universitaria, 

académicos, estudiantes y sectores políticos del país. También se debe resaltar de su 

contribución, el estudio de la cultura material del Valle de Aburrá, las ocupaciones 

prehispánicas documentadas a través de los hallazgos fortuitos, el registro y la descripción 

de números sitios que fueron destruidos con el desarrollo urbanístico de los municipios que 

ahora conforman el Área Metropolitana, pero cuyos restos se conservan en la Colección de 

Antropología del Museo Universitario. 

En este punto, se puede plantear que la creación del Museo Antropológico estableció la línea 

de formación de la antropología en Antioquia, mostrando la necesidad de abordar 

problemáticas sociales que se habían ignorado por años. El desconocimiento cultural del 

territorio en materia de tradiciones, valores, símbolos, creencias y modos de comportamiento, 

impulsó el rescate de la memoria y la protección de bienes culturales a fin de conservar un 

legado que involucró inversión en recursos económicos, conocimiento y compromiso del 

sector público. A través del Instituto de Antropología o Servicio Etnológico creado en 1945, 

el museo adquirió reconocimiento a nivel nacional, indispensable en el fortalecimiento de la 

educación, la investigación y el disfrute de la comunidad. Por un largo tiempo, promovió la 

importancia de formar profesionales en este campo de las ciencias sociales y humanas, 

logrando encontrar disposición en la comunidad y respaldo de diferentes sectores del ámbito 

nacional. Se llevaron a cabo estudios relevantes en los departamentos de Antioquia y Chocó, 

orientados en explorar zonas apartadas que dieran cuenta de asentamientos prehispánicos y 

comunidades indígenas, descartando la población negra y mulata, una postura fundamentada 

en la formación académica del exterior, especialmente en la escuela francesa. Los estudios 

adelantados por Arcila se lograron en buena parte con el patrocinio del Servicio Etnológico 

Nacional, liderado por el arqueólogo Luis Duque Gómez, destacado académico que respaldó 

las iniciativas en defensa del patrimonio histórico y cultural del país. 
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A pesar de la decisión que tomó la Universidad de Antioquia a mediados del sesenta, creando 

el Departamento de Antropología a cargo del profesor Arcila Vélez y separando el Museo de 

las actividades académicas, las acciones museográficas se vieron afectadas, colocando en 

riesgo la continuidad del Museo Antropológico que operaba en una antigua casa adecuada 

para operar como centro cultural. No obstante, el traslado a ciudad universitaria de las 

colecciones antropológicas y la reestructuración administrativa en un edificio nuevo y 

moderno, permitió fortalecer un escenario estratégico para potenciar la gestión administrativa 

sobre las colecciones. El 3 de septiembre de 1970, el Museo Antropológico renace, al 

estructurarse como la Sección de Antropología del Museo Universitario, que sirvió de base 

para continuar en la investigación científica, la educación y la conservación del patrimonio 

cultural de la nación. Más allá de las dificultades, la Colección de Antropología ha logrado 

posicionarse como referente en el sector de los museos, despertando interés en la comunidad 

académica que se beneficia de su contenido histórico, al igual que del resto de la población 

colombiana que se acerca para disfrutar de las exposiciones y las distintas actividades de 

formación en cultura y actualidad. 

Este trabajo demuestra que la vinculación del profesor Graciliano Arcila Vélez a la 

Universidad de Antioquia, no solo consiste en organizar las colecciones arqueológicas que 

dieron inicio al Museo de la Universidad de Antioquia, sino que expuso la necesidad de 

promover los estudios culturales en el departamento. La formación de Arcila le permitió 

elaborar ideas, argumentos y estrategias encaminadas al conocimiento y el análisis de los 

procesos sociales e históricos del territorio. En esa medida, fue un académico al que podemos 

denominar polivalente debido a la capacidad de ejercer como docente, escritor, etnólogo, 

arqueólogo y museólogo, al mismo tiempo que desempeñó cargos administrativos en la 

universidad. En este punto, considero que su obra no ha sido examinada en toda su 

dimensión, razón por la cual, se deben emprender nuevas propuestas de investigación sobre 

las fuentes escritas que él había recolectado sobre la historia regional. El estudio que hasta 

ahora he realizado sobre la historia de la Colección de Antropología evidencia solo una parte, 

un segmento, del camino que tiene la colección y de la obra del licenciado Graciliano Arcila 

Vélez, precursor y cofundador de uno de los museos de mayor trayectoria en este campo. 
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Es probable que los fundadores del Museo de la Universidad de Antioquia no anticiparon la 

trascendencia de su iniciativa en la creación de una institución que, a lo largo de varias 

décadas, ha mantenido siempre el impulso de permanecer abierto, con el propósito de 

preservar la memoria colectiva, transmitirla y presentarla de manera respetuosa, asumiendo 

los retos y los desafíos que la humanidad afronta en cada etapa de la vida, sea en el plano 

político, económico, social, cultural o ambiental. El museo fue pensado como escenario de 

enseñanza, destinado a contar la historia, compartir el conocimiento, reconocer y promover 

la diversidad cultural, buscando la inclusión y la participación de la comunidad para construir 

una sociedad justa y equitativa. Se trata de un proyecto en constante evolución, abierto a la 

sociedad, que fomenta el interés cultural a fin de conservar un legado fundamental para las 

futuras generaciones. El análisis de la obra del museo revela diversas y fascinantes facetas 

que ilustran los complejos retos que enfrentan las organizaciones culturales para avanzar en 

el reconocimiento, el diálogo, la cohesión y la transformación de entornos significativos para 

la preservación del patrimonio cultural. 

En el caso de la Colección de Antropología, esta constituye un ejemplo que da luces sobre el 

interés de salvaguardar el patrimonio arqueológico y cultural de la nación. La formación de 

ella, logró despertar la preocupación por el pasado de Colombia, el territorio, la gente y sus 

raíces, conforme en un método de investigación que vinculó varios campos, la arqueología, 

la etnología, la antropología física, la lingüística, la historia y la geografía, aportando de 

forma positiva al conocimiento de las ciencias humanas, cómo debía ser en su época y ahora. 

Es por eso que esta investigación recuerda que el Museo y su Colección ha sido fundamental 

en temas de conservación del patrimonio cultural y la museología en Colombia, creando 

múltiples escenarios destinados al ámbito social y el fortalecimiento de la educación superior 

en beneficio de la investigación, la enseñanza y la divulgación del conocimiento, tal como se 

demostró con la configuración del Museo Antropológico, el Instituto de Antropología, la 

Sociedad de Antropología y el Departamento de Antropología. En definitiva, el resultado de 

este camino, es la colección que en pleno siglo XXI sigue existiendo como centro de estudio, 

resguardo, creación y pensamiento del tejido social de los colombianos. 
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Anexo 1. Línea del tiempo secuencial de la Colección de Antropología del MUUA 168 

1878. El 4 de diciembre, la Asamblea del Estado Soberano de Antioquia, expide la Ley 71 

[LXXI ], orgánica de la Universidad de Antioquia, por medio de la cual se decreta en el Art. 

10, crear un Museo público perteneciente a la Universidad. 

1939. Se crea el ñCentro de Ciencias Naturalesò por iniciativa de los estudiantes del Liceo 

Antioqueño, adscritos a los cursos de tercero y cuarto año de bachillerato, orientados por la 

cátedra de zoología del profesor de ciencias Eduardo Zuluaga Hoyos. Tuvo como primer 

presidente al señor Conrado Vargas Ochoa, posteriormente al señor Libardo López R., y más 

adelante a Jorge Iván Correa V. 

1940. El Consejo Directivo de la Universidad crea el Museo de la Universidad de Antioquia, 

por iniciativa del doctor Ricardo Uribe Escobar, rector de la institución, y Julio César García 

Valencia, director general del Liceo Antioqueño. El Museo se estableció sobre lo que fue el 

Centro de Ciencias Naturales de la Universidad de Antioquia, un espacio dedicado a la 

formación y apropiación de conocimiento a través de las colecciones biológicas. 

1941. El 28 de noviembre, por medio del oficio Nro. 557, el Consejo Directivo de la 

Universidad, nombra al señor Eduardo Zuluaga Hoyos, director del Museo de la Universidad 

de Antioquia, para ocupar el cargo a partir del 21 de enero de 1942. La dependencia inicia 

sus actividades en un salón de la Antigua Escuela de Derecho, siendo reconocida durante los 

primeros años como el ñMuseo de Ciencias Naturalesò. 

1942. El Museo de Ciencias Naturales se instala en el edificio donde funciona la Escuela de 

Derecho y la Biblioteca General, localizado en el ñgran salónò del tercer piso. En este lugar, 

se conforma la Sección de Arqueología, luego de adquirir un lote de piezas prehispánicas de 

los municipios de Armenia y Montenegro, departamento del Quindío, obtenidas en los meses 

de febrero y agosto. 

                                                           
168 Recopilación de datos lograda hasta 1993 por Martha Lucía Villafañe Martínez, ex curadora de la Colección 

de Historia del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia, entre 2001 y 2007. De 1993 a 2010, la 

cronología se configuró a través de entrevistas realizadas al personal que labora en el museo. La información 

fue revisada, corregida y complementada por el autor a partir de las fuentes primarias halladas en el Archivo 

General del MUUA, el Archivo Central de la DGDUDEA y el AHUDEA. En esta oportunidad se extendió la 

línea de tiempo hasta el año 2022, aprovechando la relación que el autor ha mantenido con la institución durante 

más de veinte años. 
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1943. Por recomendación del etnólogo francés Paul Rivet se compra al señor Elías Zuluaga 

Hoyos, hermano menor del profesor Eduardo Zuluaga Hoyos, director del Museo de la 

Universidad de Antioquia, 269 piezas arqueológicas del municipio de La Tebaida, Quindío, 

adquiridas el 2 de febrero. El material se conserva en el Museo de la Universidad de 

Antioquia, dependencia localizada en el tercer piso de la Facultad de Derecho. 

1943. El 17 de febrero se vincula a la Universidad de Antioquia el licenciado Graciliano 

Arcila Vélez como profesor de geografía e historia del Liceo Antioqueño. Al mismo tiempo, 

se encargó de organizar las piezas arqueológicas del Museo de la Universidad de Antioquia. 

1945. El 13 de abril se crea el Servicio Etnológico de la Universidad, en la Rectoría del doctor 

Hernán Posada González, mediante la Resolución Rectoral Nro. 14. Se designa al profesor 

Graciliano Arcila Vélez como director del centro de investigaciones arqueológicas y 

etnográficas de esta unidad. 

1945. El 18 de abril, el Museo de Ciencias Naturales adopta el nombre de Francisco Antonio 

Uribe Mejía, en virtud de la Resolución Nro. 14 aprobada por el Consejo Directivo de la 

Universidad de Antioquia. 

1946. El 9 de marzo, por decisión de la Rectoría de la Universidad, se desliga del Museo de 

Ciencias Naturales, administrado por el doctor Eduardo Zuluaga Hoyos, el Museo 

Etnológico, a cargo del licenciado Graciliano Arcila Vélez. Las colecciones se trasladaron a 

dos salones que antes ocupaba el Instituto de Filología y Literatura (1952-1950), en el tercer 

piso de la Escuela de Derecho. El museo se instaló con más de 800 piezas. 

1946: Se funda la Sociedad de Antropología en Antioquia por iniciativa del doctor Arcila 

Vélez. Fundadores: Doctores Hernán Posada R., Julio César García Valencia, Félix Mejía 

Arango, Gustavo White Uribe, Elías Abad Mesa, Rvd. Hermano Daniel, los señores Carlos 

Arturo Jaramillo, José Posada y el Licenciado Graciliano Arcila Vélez. Miembros 

Honorarios: Doctores Emilio Robledo, Juan de la Cruz Posada, Gregorio Hernández de Alba, 

Manuel María Buenaventura, Licenciados Luís Duque Gómez (Director del Instituto 

Etnológico Nacional), Eliécer Silva Celis, Presbítero Marcelino de Castellvi , este último, 

destacado exponente de la lingüística y la etnología colombiana. 
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1947. El 6 de diciembre, el Consejo Directivo de la Universidad resolvió aceptar la renuncia 

del profesor Eduardo Zuluaga Hoyos como Director del Museo, por medio del oficio Nro. 

929, firmado por el señor Abel García Valencia, Secretario General. 

1948. El 16 de enero, el Consejo Directivo de la Universidad anexa el Servicio Etnológico al 

Instituto de Filología y Literatura de la Universidad de Antioquia, por medio del oficio Nro. 

15, firmado por el señor Abel García Valencia, Secretario General. 

1950. El Museo Etnológico pasa a depender del Liceo Antioqueño, debido al cierre del 

Instituto de Filología y Literatura de la Universidad de Antioquia. 

1951. El Museo Etnológico se integra a la Fundación del Instituto de Investigaciones Marco 

Fidel Suarez. 

1952. En los días 3 y 24 de marzo, el Museo Etnológico se trasladó a la sede que ocupaba el 

Instituto de Filología y Literatura, una casa antigua de una sola planta, situada en la Calle 

Pichincha de Medellín, con dirección Cl. 48 No. 42-17. 

1953. El 3 de junio, el Consejo Directivo de la Universidad, siendo Rector el doctor Alberto 

Bernal Nicholls, crea por medio del Acuerdo Nro. 3 el Instituto de Antropología como unidad 

independiente, con un presupuesto que solamente se asignó hasta 1954. A partir de esa 

decisión, el Museo Etnológico recibe el nombre de Museo Antropológico. 

1953. En noviembre se publicó la primera edición del Boletín del Instituto de Antropología 

de la Universidad de Antioquia, creada por el licenciado Graciliano Arcila Vélez como un 

espacio de divulgación y debate sobre la antropología colombiana. 

1956. El 22 de abril se entrega al Museo Antropológico los bienes del antiguo Museo de Don 

Leocadio María Arango Uribe (Medellín, 1831-1918), compuesta por antigüedades de oro, 

cobre, líticos y cerámica prehispánica, además de minerales, especímenes naturalizados y las 

reconocidas piezas de la cerámica Alzate. 

1957. El 12 de junio, el Juez 006 Civil Municipal de Medellín, hace entrega oficial al Museo 

Antropológico de la colección del antiguo Museo de Don Leocadio María Arango Uribe 

(Medellín, 1831-1918). 
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1961. El Museo de Ciencias Naturales se encuentra instalado en el primer piso del antiguo 

edificio del Liceo Antioqueño de la Universidad de Antioquia, entre las calles Ayacucho y 

Girardot, en la Cra. 44 No. 48-85. 

1963. El Museo de Ciencias Naturales, anexo a la Facultad de Educación, se trasladó a la 

antigua casa de la calle Pichincha del Instituto de Antropología, a cargo del licenciado 

Graciliano Arcila Vélez. 

1965. El Director del Instituto de Estudios Generales, doctor Alfonso Fernando Arias 

Aguirre, promueve la división del Instituto de Antropología en dos entidades: el Museo 

Antropológico y el Departamento de Antropología. 

1966. En marzo inicia el programa profesional de Antropología, aprobado por el Consejo 

Directivo de la Universidad de Antioquia por medio del Acuerdo Nro. 32 del 3 de diciembre 

de 1965. 

1969. El 17 de mayo, el licenciado Graciliano Arcila Vélez, presentó una declaración oficial 

sobre el robo de varios objetos museográficos en custodia del Museo Antropológico. Se trata 

de seis cer§micas ind²genas de origen prehisp§nico y dos cer§micas de la tradici·n ñAlzateò. 

De acuerdo con la versión de Arcila, los objetos son invaluables, pero pueden estimarse en 

la suma de cinco o diez mil pesos de la época. 

1970. Las colecciones del Museo de Antropología y la Sección de Ciencias Naturales se 

comienzan a trasladar a la nueva Ciudad Universitaria de la Universidad de Antioquia, 

ubicada al norte de Medellín, en la Calle 67 No. 53-108, Bloque 15. 

1970. El 14 de septiembre el Consejo Superior de la Universidad de Antioquia expide el 

Estatuto Orgánico del Museo Universitario, por medio del Acuerdo Nro. 3. A partir de esta 

medida se integra el Museo de Antropología y la Sección de Ciencias Naturales y se crea la 

Sección de Artes Plásticas. Se nombra como primer Director Coordinador al doctor Luís 

Fernando Vélez Vélez. El Jefe de cada Sección Museal estará a cargo de los Departamentos 

de Antropología, Biología e Instituto de Artes Plásticas. 

1972. Se comienza la planificación estratégica del Museo Universitario y las tres secciones 

que la conforman: Antropología, Artes Plásticas y Ciencias Naturales. El presupuesto 

solicitado por la dirección es cercano al millón de pesos. 
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1973. En alianza con la Embajada de Austria en Bogotá, Mansfield Antoni, estableció un 

convenio informal de colaboración entre el Museo de Historia Nacional de Viena y el Museo 

de la Universidad de Antioquia, aportando treinta dos mil alfileres de entomología y mil 

ochenta ojos de vidrios para taxidermia, avaluados en $20.000 pesos. 

1974. Dificultades entre el Museo Universitario y el Departamento de Antropología, 

provocaron una reforma en el Estatuto Orgánico del Museo, quitando la posibilidad al 

Departamento de nombrar el Jefe de la Sección de Antropología. 

1975. Marca el inicio de las exposiciones en el Museo Universitario. Se elaboran proyectos 

para desarrollar un montaje científico y técnico, siguiendo las normas reconocidas para un 

museo, con una exposición que pueda modificarse, expandirse, rotar y formar públicos. El 

proceso comenzó con la asesoría del alemán Ulrich Löber, historiador y museólogo del 

Landesmuseum de Koblenz en Alemania. 

1978. La Gobernación de Antioquia, a través de la Secretaría de Educación, facilitó 750.000 

pesos colombianos al Museo Universitario para la Sección de Antropología. Los fondos 

fueron utilizados para comprar nuevas estanterías y respaldar las actividades de conservación 

e investigación. En 1979, la entidad otorgó 1.850.000 pesos colombianos para seguir 

trabajando en los objetivos previamente establecidos. En total, se recibieron 2.600.000 pesos. 

1980. Se instala el Museo Histórico de Antioquia en el edificio de la Plazuela de San Ignacio, 

a cargo del licenciado Graciliano Arcila Vélez. El Consejo Superior de la Universidad de 

Antioquia, a partir del Acuerdo Nro. 34 y 35 del 5 de agosto de 1983, estableció el estatuto 

orgánico y la planta de cargos del Museo Histórico de Antioquia, dependencia adscrita a la 

Vicerrectoría Administrativa. 

1980. El 28 de agosto, el Instituto Colombiano de Antropología, Dependencia del Instituto 

Colombiano de Cultura, concede en calidad de préstamo al Museo Universitario de la 

Universidad de Antioquia, material arqueológico del período Paleoindio para que sea 

exhibido al público con fines didácticos. Se trata de restos humanos, artefactos líticos y 

artefactos de hueso animal, como puntas y leznas de venado, recuperados en el sitio 

arqueológico de Tequendama. 



[119] 

1984. Se abre al público la primera parte de la exposición permanente de la Colección de 

Antropología, en el segundo piso del Museo Universitario. La muestra contempla diversos 

contenidos relacionados con el origen de la tierra, la vida, la evolución del ser humano y la 

arqueología. Por último, se exhibe una muestra de textiles precolombinos. La exposición 

permanente se complementa y actualiza periódicamente por etapas en los años posteriores, 

hasta que en marzo de 2004 se desmonta completamente. 

1985. El Museo Universitario afronta una problemática administrativa y económica que 

reduce sus actividades operativas. La entidad no dispone de personal profesional encargado 

en las colecciones y se encuentra inmerso en una situación compleja para afrontar los 

inconvenientes de infraestructura que terminaron provocando el cierre temporal del Museo 

en el primer semestre de 1986. 

1986. El doctor Fredy de Jesús Salazar Paniagua, Vicerrector Académico, nombra una 

comisión integrada por ex directores del Museo Universitario y académicos para evaluar el 

estado de la dependencia, encontrando recomendaciones de tipo administrativo y 

presupuestal a fin de tratar de superar la crisis económica del momento. 

1988. El Consejo de la Universidad de Antioquia otorga ñLa Orden del M®rito Universitario 

Francisco Antonio Zeaò, al doctor Graciliano Arcila Vélez, mediante la Resolución Superior 

Nro. 819 del 30 de septiembre. 

1993. El Consejo Académico de la Universidad de Antioquia, mediante Resolución 

Académica Nro. 1601 del 9 de febrero, exalta la labor del doctor Graciliano Arcila Vélez, 

debido a que el día 17 de febrero, se cumplen cincuenta años de vinculación del profesor a la 

Universidad. 

1993. El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia en uso de sus facultades, 

determina adscribir el Museo Histórico al Museo Universitario como colección de Historia, 

mediante el Acuerdo Nro. 254 del 25 de mayo. 

1994. Se crea el Centro de Documentación del Museo Universitario, en la Dirección del 

doctor Roberto León Ojalvo Prieto. El espacio es administrado por la Curaduría de 

Antropología, Artes Visuales y Ciencias Naturales. 
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1995. El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia asigna el nombre de Graciliano 

Arcila Vélez a la Colección de Antropología del Museo Universitario, mediante Resolución 

Superior Nro. 328 del 18 de diciembre. 

1997. Se crea el Laboratorio de Colecciones de Referencia Arqueológica adscrito a la 

Colección de Antropología del Museo Universitario, producto del esfuerzo de la Corporación 

Autónoma Regional del Centro de Antioquia, CORANTIOQUIA, el Departamento de 

Antropología, el Museo Universitario y el Centro de Investigaciones Sociales y Humanas de 

la Universidad de Antioquia. El laboratorio se instala en el nivel inferior del edificio 

principal, bloque 15. Se inauguró al año siguiente, el 16 de septiembre de 1998, a las 4:00 

pm. 

2000. En diciembre salió a circular la primera edición del Boletín Científico y Cultural ï

CÓDICE-, del Museo Universitario. La publicación reunía artículos afines a las colecciones 

del museo, el patrimonio y temas de interés científico, dispuestos en distintas secciones: 

editorial, académica, opinión y museológica. El último número se publicó en diciembre de 

2017. 

2001. Se conforma un Comité Académico liderado por el doctor Roberto León Ojalvo Prieto, 

Director del Museo y el antropólogo Santiago Ortiz Aristizábal, Curador de la Colección de 

Antropología, para encargarse de la renovación museológica y museográfica de la Sala de 

larga duración de la Colección de Antropología. 

2004. En mayo, el Comité Académico define el pre-guion y la propuesta técnica del nuevo 

montaje museológico y museográfico de la Sala de larga duración de la Colección de 

Antropología del Museo Universitario, a cargo del arqueólogo Roberto Lleras Pérez. 

2008. Se crean las áreas de Comunicaciones, Diseño, Educación y Proyectos del Museo 

Universitario, en la dirección del doctor Diego León Arango Gómez. 

2008. Se realiza el V Congreso de Arqueología en Colombia, ñPaisaje, patrimonio y 

sociedadò, organizado por el Museo Universitario y la Sociedad Colombiana de Arqueología, 

entre el 18 y 21 de noviembre. 

2009. Se crea el Área de Museografía del Museo Universitario, en la dirección del doctor 

Diego León Arango Gómez. 
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2013. El 6 de junio se inaugura la primera Unidad: Introducción del nuevo montaje de la Sala 

de larga duración de la Colección de Antropología del Museo Universitario. Esta etapa se 

financió con recursos públicos mediante el Programa Nacional de Concertación del 

Ministerio de Cultura de la República de Colombia, convocatoria 2011. 

2014. El 1 de diciembre se hace apertura de la segunda Unidad: Costa Caribe del montaje de 

la Sala de larga duración de la Colección de Antropología del Museo Universitario. Esta 

etapa se financió con recursos públicos del Impuesto Nacional al Consumo a la Telefonía 

Móvil del Ministerio de Cultura de la República de Colombia, convocatoria 2012. 

2015. El 21 de septiembre se hace apertura de la tercera Unidad: Costa Pacífica del montaje 

de la Sala de larga duración de la Colección de Antropología del Museo Universitario. Esta 

etapa se financió con recursos de la dependencia. 

2016. El 18 de mayo se hace apertura de la cuarta Unidad: Amazonía y Orinoquía del montaje 

de la Sala de larga duración de la Colección de Antropología del Museo Universitario. Esta 

etapa se financió con recursos públicos del Impuesto Nacional al Consumo a la Telefonía 

Móvil del Ministerio de Cultura de la República de Colombia, convocatoria 2014. 

2017. El 23 de mayo se realizó la apertura de la quinta Unidad: Región Andina capítulo 1: 

Nariño, Calima, Quimbaya, Tierradentro y San Agustín del montaje de la Sala de larga 

duración de la Colección de Antropología del Museo Universitario, con la conferencia 

ñInvestigaci·n arqueol·gica en la regi·n Andina: Valle del Caucaò a cargo de Marianne 

Cardalle de Schirmpff, en el Auditorio Principal. Esta etapa se financió con recursos del 

Banco Universitario para Programas y Proyectos de Extensión de la Universidad de 

Antioquia, convocatoria 2014. 

2020. El 16 de marzo el Museo Universitario cierra sus puertas al público por la emergencia 

del Covid-19 o Coronavirus. La Organización Mundial de la Salud ya había declarado 

Emergencia Internacional por el brote de Coronavirus de China. En esta ocasión se propone 

que los funcionarios desarrollen sus actividades en la modalidad de Teletrabajo. Los 

Auxiliares Administrativos no podrán ingresar al campus universitario. En un comunicado 

enviado el 15 de marzo, la Universidad de Antioquia suspende toda actividad académica, 

cultural y administrativa. 
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2021. El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia en uso de sus atribuciones legales 

y estatutarias, mediante Resolución Superior Nro. 2425 del 26 de enero, resuelve 

implementar adecuaciones a la estructura organizacional de la Vicerrectoría de Extensión, 

suprimir el empleo de Jefe [Director] Departamento de Museo Universitario y crear una plaza 

del empleo de Jefe de División de Cultura y Patrimonio, de libre nombramiento y remoción 

y de tiempo completo. 

2022. El 26 de febrero se hace apertura del último capítulo del montaje de la Sala de larga 

duraci·n de la Colecci·n de Antropolog²a, denominado ñLos Rostros de Antioquiaò. Esta 

etapa se financió con el apoyo económico de la empresa ISA-INTERCOLOMBIA, mediante 

un convenio celebrado con la Vicerrectoría de Extensión. 

2022. El 14 de diciembre, por medio de la Resolución Nro. 2069, el Ministerio de Ciencia, 

Tecnología e Innovación, reconoce al Museo Universitario de la Universidad de Antioquia 

como CENTRO DE CIENCIA. 
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Anexo 2. Nombres, datos y cifras de la historia del Museo de la Universidad de Antioquia169 

La historia del Museo de la Universidad de Antioquia ha estado marcada por distintos sucesos 

relevantes, visibles en el campo de la museología, la investigación y la academia. A lo largo 

de varias décadas, se ha narrado su impacto social y cultural, destacando su contribución en 

la sociedad al preservar el patrimonio cultural, el cual ofrece oportunidades educativas para 

fomentar la cohesión social, impulsar el conocimiento y mejorar el bienestar de las personas. 

En el camino, la institución ha recibido el respaldo de la administración universitaria, 

logrando tener un lugar adecuado para las colecciones, un equipo humano calificado y los 

recursos económicos para sus operaciones estratégicas. En este capítulo, se ofrecen los 

nombres de los funcionarios ïal menos una buena parte de ellos- que han sido parte del 

museo, reconociendo la participación de cada persona en la configuración y el desarrollo de 

uno de los centros culturales más importantes de la región. En las tablas, se proporciona la 

fecha de inicio y retiro, esta última sea por jubilación, renuncia o muerte en ejercicio. 

Aprovechando el acceso al Archivo de Gestión Documental y el Archivo Histórico de la 

Universidad de Antioquia, se logró revisar la hoja de vida de los funcionarios que han estado 

vinculados al museo a partir de enero de 1942, hasta diciembre de 2025. Los datos 

recopilados han sido los más dispendiosos, debido al volumen de archivos revisados y 

analizados, además de la falta de información sistematizada en la institución. En ese sentido, 

se puede afirmar que esta investigación aporta de manera significativa a los archivos de la 

Universidad de Antioquia, entregando una lista detallada de los nombres de sus protagonistas 

que se relacionan con el Museo Universitario. A continuación se presentan los resultados en 

varias tablas que desarrollan el orden secuencial de los eventos que fueron transcurriendo a 

lo largo del tiempo.  

                                                           
169 Recopilación de datos, entre 1942 y 2025, realizada por Hernán Alberto Pimienta Buriticá, curador activo 

de la Colección de Antropología del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia. La información ha 

sido sistematizada para esta investigación a partir de la hoja de vida de los funcionarios vinculados al Museo 

Universitario, conservada de forma parcial o completa en el Archivo Central, DGDUDEA. 
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Directores y funcionarios del Museo de la Universidad de Antioquia 

A finales de 1940, el Consejo Directivo crea el Museo de la Universidad de Antioquia, 

nombrando en 1941 al primer director de la institución, adscrito al Liceo Antioqueño. Desde 

entonces, la dependencia tuvo seis (6) directores, entre 1942 y 1964. De ellos, cinco fueron 

hombres (83,3%) y solo una mujer (16,7%). En los datos, se puede evidenciar que, durante 

los primeros años del museo, existe una cifra alta en el tiempo de vinculación, hasta 1960; 

posteriormente, esa cifra empieza a disminuir hasta 1964. En 23 años de funcionamiento, el 

profesor Antonio María Tabares Bran ha sido el director que más tiempo estuvo vinculado a 

la dependencia. En 1963, la figura de director, ocupada en ese momento por la profesora 

Gladys Amaya Vargas de Maestre, se modificó por Jefe de Sección, luego de la unificación 

del Museo de la Universidad de Antioquia con el Museo Antropológico de la misma 

institución. En esa ocasión, el profesor Graciliano Arcila Vélez conservó el cargo de director, 

permaneciendo como el responsable del museo hasta la configuración del Museo 

Universitario en 1970. 

Personal Museo Universidad de Antioquia 1942-1970170 

Nombre del funcionario Cargo Inicio de periodo Fin de periodo 

Eduardo Antonio Zuluaga Hoyos171 Director 21 de enero de 1942 6 de diciembre de 1947 

Antonio María Tabares Bran Director 9 de febrero de 1948 27 de enero de 1956 

Manuel Jesús Vélez Cuartas Director 16 de agosto de 1957 15 de febrero de 1960 

Enrique Omer López Hernández Director 23 de febrero de 1960 22 de mayo de 1962 

José María Velásquez Obando Director 1 de julio de 1962 1962 

Gladys Amaya Vargas de Maestre172 Directora 1 de febrero de 1963 30 de abril de 1964 

Gladys Amaya Vargas de Maestre Jefe de Sección 1 de mayo de 1964 16 de noviembre de 1967 

Ramón Nicolás Cadavid Correa173 Jefe de Sección 16 de enero de 1968 30 de junio de 1975 

  

                                                           
170 El Museo de la Universidad de Antioquia era reconocido en la comunidad como el Museo de Ciencias 

Naturales. A partir de 1963 se integra al Instituto de Antropología pasando a ser una Sección del Museo 

Antropológico de la Universidad de Antioquia. 
171 Por medio del oficio Nro. 557 del 28 de noviembre de 1941, el Consejo Directivo Universitario, nombra al 

profesor Eduardo Zuluaga Hoyos, director del Museo de Ciencias Naturales del Liceo Antioqueño, a partir del 

21 de enero de 1942. Más adelante, por medio del oficio Nro. 929 del 6 de diciembre de 1947, el Consejo 

Directivo de la Universidad de Antioquia resolvió aceptar la renuncia. Véase 32427/Libro 01/Folio 557 y 

32432/Libro 03/Folio 906. AHUDEA. 
172 Directora del Museo de Ciencias Naturales, Facultad de Educación. Posteriormente, fue Jefe de Sección de 

Ciencias Naturales del Instituto de Antropología. 
173 Se desempeñó como Taxidermista, al mismo tiempo que se le asignó como Jefe de la Sección de Ciencias 

Naturales. Se reintegró a la Universidad solo como Taxidermista, entre el 29 de septiembre de 1975 y el 31 de 

mayo de 1988. 
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Director y funcionarios del Museo Antropológico de la Universidad de Antioquia 

En 1942 se crea la Sección de Arqueología del Museo de la Universidad de Antioquia, luego 

de ser adquirida una importante colección de cerámica prehispánica. Al año siguiente, se 

nombra al licenciado Graciliano Arcila Vélez, encargado de estudiar y administrar el 

conjunto de artefactos indígenas. En 1946, la Sección de Antropología se desliga del Museo 

de la Universidad de Antioquia ïtambién conocido como el Museo de Ciencias Naturales-, 

administrado por el doctor Eduardo Zuluaga Hoyos. En ese entonces, se nombra al profesor 

Arcila Vélez como responsable del Museo Antropológico ïtambién conocido como el Museo 

Etnológico o Arqueológico-. Es importante aclarar que, el profesor Arcila ha sido el único 

director a cargo de la Sección de Arqueología, ocupando el puesto durante 20 años, pese a su 

actividad como docente y Jefe del Departamento de Antropología de la misma institución 

universitaria. Luego de varios años de operación, se nombra personal de apoyo para 

acompañar las tareas del museo, nombrando a la señora Ida Cerezo López como auxiliar 

administrativa, más adelante secretaria, del mismo modo a Myriam del Socorro Zea 

Saldarriaga como ayudante del Instituto de Antropología. En 1961, se nombra al licenciado 

Alberto Juajibioy Chindoy, bibliotecario e investigador asistente del museo y del 

Departamento de Antropología. En esta búsqueda de información, se logró identificar a uno 

de los porteros que estuvo a cargo de la seguridad del museo, ocupando el puesto por un 

periodo de seis años. 

 
Personal Museo Antropológico e Instituto de Antropología 1943-1970 

Nombre del funcionario Cargo Inicio de periodo Fin de periodo 

Graciliano Ato Arcila Vélez174 Director 17 de febrero de 1943 2 de abril de 1973 

Ida Cerezo López Auxiliar 2 de julio de 1953 11 de febrero de 1957 

Ida Cerezo López Secretaria 5 de noviembre de 1957 24 de abril de 1962 

María Olga Lucía Hoyos Restrepo Secretaria 1 de marzo de 1964 30 de abril de 1975 

Myriam del Socorro Zea Saldarriaga Ayudante 10 de junio de 1958 19 de septiembre de 1960 

Alberto Juajibioy Chindoy175 Investigador 1 de marzo de 1961 29 de febrero de 1968 

José Alejandro Castaño Arbeláez Portero 1 de mayo de 1956 1 de mayo de 1972 

  

                                                           
174 Nota: Es conveniente aclarar la vinculación de Graciliano Arcila Vélez, Director a Ad Honorem del Museo 

Histórico de Antioquia. Inició el 30 de noviembre de 1983, finalizando el 25 de diciembre de 2002. 
175 Asistente investigador del Instituto de Antropología. 
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Nombres, datos y cifras de la historia del Museo Universitario - MUUA 176 

En 1970, se expide el Estatuto Orgánico del Museo Universitario, por medio del Acuerdo 

Nro. 3, unificando en una sola dependencia a cargo de la Rectoría, el Museo Antropológico 

y la Sección Museal de Ciencias Naturales, además de la nueva Sección de Artes Plásticas. 

En ese instante, se nombra un Director Coordinador del Museo y un Comité Directivo para 

diseñar planes de trabajo y gestionar proyectos estratégicos. A lo largo del tiempo, el Museo 

ha incrementado el personal administrativo, acorde con sus funciones y las distintas 

coordinaciones, tales como el Área de Educación, Museografía y Registro. 

Directores del Museo Universitario 1970-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Luis Fernando Vélez Vélez 14 de septiembre de 1970 5 de noviembre de 1974 

Jairo de Jesús Estrada Ruiz (e) 3 de septiembre de 1974 28 de septiembre de 1974 

Jairo de Jesús Estrada Ruiz (e) 18 de noviembre de 1974 31 de agosto de 1975 

Beatriz Restrepo Gallego 1 de septiembre de 1975 4 de mayo de 1981 

Luis Fernando Vélez Vélez 22 de mayo de 1981 29 de marzo de 1983 

Ricardo Saldarriaga Gaviria 5 de abril de 1983 20 de mayo de 1986 

Luis Aníbal Vallejo Rendón (e) 26 de mayo de 1986 24 de febrero de 1987 

Luis Aníbal Vallejo Rendón 25 de febrero de 1987 5 de marzo de 1990 

Roberto León Ojalvo Prieto 28 de marzo de 1990 31 de julio de 1997 

Santiago Ortiz Aristizábal (e) 11 de julio de 1994 11 de agosto de 1994 

Santiago Ortiz Aristizábal (e) 1 de agosto de 1997 24 de septiembre de 1998 

Roberto León Ojalvo Prieto 25 de septiembre de 1998 19 de septiembre de 2004 

Santiago Ortiz Aristizábal (e) 22 de junio de 2004 5 de octubre de 2004 

Roberto León Ojalvo Prieto177 20 de septiembre de 2004 15 de enero de 2007 

Diego León Arango Gómez 12 de febrero de 2007 11 de mayo de 2012 

Bairo Alberto Martínez Parra 26 de junio de 2012 8 de mayo de 2014 

Santiago de Jesús Ortiz Aristizábal (e) 13 de enero de 2014 11 de mayo de 2014 

Santiago de Jesús Ortiz Aristizábal 20 de mayo de 2014 17 de mayo de 2019 

Oscar Darío Roldán Álzate178 20 de mayo de 2019 31 de julio de 2024 

Lucía Arango Liévano 26 de agosto de 2024 Activa 

 
Dirección Académica Museo Universitario 1972-1976 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Guillermo Vélez Vélez 12 de junio de 1972 7 de noviembre de 1974 

Gabriel Darío Restrepo Posada 7 de marzo de 1975 14 de mayo de 1980 

Leonardo Zapata Rave (e) 27 de agosto de 1976 26 de septiembre de 1976 

  

                                                           
176 Referencias: e: Encargado; p: Provisional; t: Temporal; m: Monitor; aa: Auxiliar Administrativo. 
177 Contratado bajo la modalidad hora cátedra asignándole labor de extensión en la Dirección del Museo Universitario. 
178 El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia, mediante Resolución Superior Nro. 2425 del 26 de enero de 

2021, resuelve suprimir el empleo de Jefe [Director] Departamento de Museo Universitario y crear una plaza del 

empleo de Jefe de División de Cultura y Patrimonio, de libre nombramiento y remoción. A partir de la Resolución 

Rectoral Nro. 47781 del 25 de marzo de 2021, se nombra al señor Oscar Darío Roldán Álzate, para ocupar el cargo 

de Jefe de la División de Cultura y Patrimonio, permaneciendo como responsable del Museo Universitario. 
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Curador Colección de Antropología del Museo Universitario 1971-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Jairo de Jesús Estrada Ruiz 9 de marzo de 1971 30 de septiembre de 1977 

Graciliano Ato Arcila Vélez179 29 de marzo de 1971 2 de abril de 1973 

Alberto Juajibioy Chindoy 20 de enero de 1975 31 de octubre de 1975 

Alberto Juajibioy Chindoy 1 de noviembre de 1975 3 de abril de 1978 

Jairo Lope de Jesús Upegui Montoya 2 de marzo de 1979 28 de enero de 1980 

Juan Guillermo Escobar Laverde (e) 1 de junio de 1979 17 de julio de 1979 

Juan Guillermo Escobar Laverde 29 de febrero de 1980 22 de abril de 1982 

Marcela Escobar Echeverri 4 de agosto de 1982 21 de diciembre de 1985 

Santiago de Jesús Ortiz Aristizábal 24 de marzo de 1987 20 de enero de 2020 

Luz Amparo Lema Vélez (e) 23 de agosto de 1993 22 de octubre de 1993 

Ramiro de Jesús Delgado Salazar (e) 23 de agosto de 1993 22 de octubre de 1993 

Pompilio Betancur Montoya (e) 29 de enero de 1997 29 de mayo de 1997 

Pompilio Betancur Montoya (e) 23 de octubre de 1997 21 de diciembre de 1997 

Pompilio Betancur Montoya (e) 19 de enero de 1998 20 de diciembre de 1998 

Isabel Escobar Acevedo (e) 23 de abril de 2001 3 de junio de 2001 

Alba Nelly Gómez García (e) 2 de agosto de 2004 21 de septiembre 2004 

Hernán Alberto Pimienta Buriticá (p) 5 de noviembre de 2014 17 de mayo de 2019 

Hernán Alberto Pimienta Buriticá (t) 5 de junio de 2019 Activo 

 
Instructor Colección de Antropología del Museo Universitario 1976-1986 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Anielka María Gelemur de Rendón 1 de marzo de 1976 16 de febrero de 1979 

Jairo Lope de Jesús Upegui Montoya180 29 de enero de 1980 19 de mayo de 1986 

 
Monitor ï Auxiliar Administrativo Colección de Antropología del Museo Universitario 1975-1985 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Juan Guillermo Escobar Laverde (m) 21 de octubre de 1975 13 de diciembre de 1978 

Carlos Alberto Valencia Londoño (m) 1 de marzo de 1975 1 de marzo de 1976 

Jairo Lope de Jesús Upegui Montoya (m) 16 de septiembre de 1976 12 de marzo 1979 

Marcela Escobar Echeverri (aa) 14 de julio de 1979 16 de septiembre de 1981 

Santiago de Jesús Ortiz Aristizábal (aa) -- de febrero de 1983 -- de febrero de 1985 

 
Registro Colección de Antropología del Museo Universitario 2007-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Hernán Alberto Pimienta Buriticá 13 de marzo de 2007 31 de octubre de 2014 

Jaime Alberto Tamayo Arias 10 de febrero de 2011 Activo 

 
Registro Laboratorio Colecciones de Referencia Arqueológica 

Colección de Antropología del Museo Universitario 2007-2009 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Lázaro Antonio Mesa Montoya 19 de marzo de 2007 31 de marzo de 2008 

José Leonardo Cataño Sánchez 6 de febrero de 2008 13 de julio de 2009 

  

                                                           
179 Luego de su retiro del Departamento de Antropología, Arcila se vinculó al Museo Universitario como Jefe 

de la Sección de Antropología. 
180 Por Resolución Rectoral Nro. 0407 del 19 de mayo de 1986 se suprime la plaza en el Museo Universitario y 

se crea una plaza de tiempo completo en el Departamento de Antropología. 
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Curador Colección de Ciencias Naturales del Museo Universitario 1970-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Gabriel Alfonso Roldán Pérez181 10 de diciembre de 1970 12 de noviembre de 1974 

Nicolás Macario Paz Salamandra182 10 de diciembre de 1974 15 de marzo de 1978 

José Joaquín Rincón Molina 15 de marzo de 1978 11 de junio de 1979 

Ángela Elisa Londoño López 14 de junio de 1990 21 de febrero de 1991 

Fernando León Valencia Vélez 16 de abril de 1991 1 de junio de 2023 

Juan Manuel Daza Rojas183 11 de marzo de 2021 Activo 

 
Curador Colección de Artes Visuales del Museo Universitario 1971-2023 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Pablo Jaramillo Jaramillo184 15 de febrero de 1971 29 de febrero de 1972 

Juan de Jesús Londoño Uribe  1 de marzo de 1972 6 de julio de 1992 

Luis Aníbal Vallejo Rendón185 3 de octubre de 1975 21 de septiembre de 1981 

Néstor Carlos Martínez Peiroten (e) -- de septiembre de 1976 29 de septiembre de 1976 

Oswaldo José Ayala Coy 25 de octubre de 1976 6 de mayo de 1980 

Mauricio Antonio Hincapié Acosta 28 de octubre de 1992 1 de junio de 2023 

 
Curador Colección de Historia del Museo Universitario 1997-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Jorge Luis Vásquez Cuartas186 1 de abril de 1997 30 de junio de 1997 

Jorge Luis Vásquez Cuartas187 21 de agosto de 1997 20 de diciembre de 1998 

Martha Lucia Villafañe Martínez (p) 27 de julio de 2001 15 de noviembre de 2007 

Lázaro Antonio Mesa Montoya 22 de abril de 2008 6 de abril de 2009 

Ana María Ruíz Valencia188 2 de abril de 2020 17 de junio de 2022 

Liliana Patricia Correa Rodríguez189 27 de julio de 2022 Activa 

 
Secretarias del Museo Universitario 1970-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Ligia Amparo Pineda Rendón 19 de octubre de 1970 18 de marzo de 1971 

Josefina Del Socorro Sánchez Arrieta 24 de abril de 1974 16 de octubre de 1990 

Adriana María Baena Ruiz 20 de noviembre de 1990 7 de marzo de 1997 

Viony Marcela Marín Zapata190 24 de mayo de 1994 -- -- -- 

Viony Marcela Marín Zapata (p) 19 de enero de 1998 1 de marzo de 2011 

Gloria Helena Hernández Varela 18 de enero de 1999 21 de diciembre de 2008 

Sonia María Ruiz López 18 de enero de 1999 31 de mayo de 2013 

Mary Luz Cano Morales (p) 4 de agosto de 2011 9 de febrero de 2023 

Lizeth Hernández Hincapié 16 de noviembre de 2022 Activa 

                                                           
181 En calidad de Director del Departamento de Biología de la Facultad de Ciencias y Humanidades, estuvo a 

cargo de la Sección Museal de Ciencias Naturales del MUUA. 
182 Después de presentar su renuncia a finales de 1976, continúa encargado de la Sección de Ciencias Naturales 

hasta febrero de 1978. 
183 En calidad de profesor del Instituto de Biología, se nombra como Curador Adjunto de la Sección de Ciencias 

Naturales del MUUA. Ver Resolución Nro. 002 del 11 de marzo de 2021, MUUA. 
184 En calidad de Director encargado del Instituto de Artes Plásticas, estuvo a cargo de la Sección Museal de 

Artes Plásticas del MUUA. 
185 Se desempeñó como profesor de medio tiempo en el Instituto de Artes Plásticas y medio tiempo como Jefe 

de Sección en el Museo Universitario. 
186 Contrato por Orden de Servicio. 
187 Vinculación como supernumerario. 
188 Contrato por la Corporación Interuniversitaria de Servicios - CIS. 
189 Contrato por la Corporación Interuniversitaria de Servicios - CIS. 
190 Contrato por Orden de Servicio. 
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Secretaria del Museo Histórico de Antioquia 1983-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Ligia Amparo Pineda Rendón 28 de noviembre de 1983 26 de marzo de 1987 

Sonia Patricia Montoya Restrepo191 9 de marzo de 1989 1 de noviembre de 2025 

 
Auxiliar de Servicios Generales del Museo Universitario 1970-2025 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

Reinaldo Antonio Moreno Páez 1 de agosto de 1970 14 de enero de 1973 

Orlando Montoya Muñoz 30 de octubre de 1975 2 de abril de 1981 

Carlos Enrique Sañudo Barrientos 13 de abril de 1981 22 de septiembre de 1981 

Carlos Eduardo Herrón Herrera 22 de octubre de 1981 20 de marzo de 1985 

Jesús Antonio Castrillón Gil192 -- -- -- -- -- -- 

Elkin de Jesús Ramírez Jaramillo 2 de agosto de 1985 8 de noviembre de 1986 

Pablo Hernán Franco Velásquez 7 de noviembre de 1986 20 de junio de 1989 

Luis Hernando Lopera Lopera 15 de agosto de 1989 18 de noviembre de 1990 

Dionisio Henao Álvarez 13 de marzo de 1991 28 de julio de 2003 

Alberto López Villegas 22 de enero de 2004 11 de febrero de 2004 

Gerardo Ramírez Moreno 16 de marzo de 2005 22 de agosto de 2016 

William de Jesús Toro Londoño 9 de mayo de 2017 Activo 

 
Auxiliar de Electricidad Museo Universitario 2001-2003 

Nombre del funcionario Inicio de periodo Fin de periodo 

José Mauricio Pulgarín Lotero 9 de agosto de 2001 19 de febrero de 2003 

 

Para el año 2015, se terminan los contratos de prestación de servicios del Museo 

Universitario, posibilitando la creación de nuevos contratos temporales para los profesionales 

que ejecutan funciones administrativas en las distintas áreas, principalmente en la gestión de 

colecciones, museografía, educación, diseño y comunicaciones. Algunos de los funcionarios, 

lograron permanecer en la institución, en tanto, otros salieron y fueron reemplazados. En esta 

investigación, no fue posible incluir el nombre de varios profesionales que prestaron servicios 

a la dependencia, a causa del alto número de contratos celebrados en las dos últimas décadas. 

 
Equipo Administrativo Tempor al Museo Universitario 2015-2025 

Nombre del funcionario Área Inicio de periodo Fin de periodo 

Marta Milena Ochoa Galeano Dirección 10 de febrero de 2015 2 de agosto de 2017 

Nelfa Yulisa Palacios Cuesta Comunicaciones 6 de mayo de 2015 17 de julio de 2017 

William Alexis Acosta Orrego Ciencias Naturales 6 de mayo de 2015 24 de julio de 2015 

Camilo Escobar Sierra Ciencias Naturales 2 de septiembre de 2015 25 de julio de 2016 

Jaime Alberto Tamayo Arias Antropología 6 de mayo de 2015 Activo 

Gloria Stella Cano García Educación 6 de mayo de 2015 Activa 

Juan Manuel Perdomo Restrepo Educación 6 de mayo de 2015 Activo 

Cristhián Alberto Molina Orjuela Museografía 6 de mayo de 2015 Activo 

Eliana Yepes Pérez Ciencias Naturales 12 de octubre de 2016 Activa 

  

                                                           
191 El Consejo Superior de la Universidad de Antioquia adscribe el Museo Histórico al Museo Universitario 

como Colección de Historia, mediante el Acuerdo Nro. 254 del 25 de mayo de 1993. Se conserva la plaza de 

secretaria. 
192 El nombramiento se oficializó en la Resolución Rectoral Nro. 495 del 4 de junio de 1985, no obstante, la 

persona no se presentó a la posesión. 
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Anexo 3 

Fotografías 

Archivo fotográfico Graciliano Arcila Vélez193 

Colección de Historia ï Museo Universitario [MUUA] 

  

                                                           
193 La muestra inédita de diapositivas del Museo Antropológico, sede del Instituto de Antropología, ha sido 

sometida a un proceso de restauración digital por parte de Liliana Patricia Correa Rodríguez, curadora de la 

Colección de Historia del Museo Universitario [MUUA]. Se corrigieron en el programa editor: el tono, el color 

y los pequeños deterioros ocasionados por el tiempo. Las imágenes fueron documentadas por el autor para esta 

investigación, verificando los nombres y las fechas con las fuentes disponibles en el Archivo General del museo 

y la familia Arcila Solano. 
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